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INTRODUCCION 

No podría definir exactamente lo que primero me inclinó hacia 

el estudio de ese periodo literario tan discutido como lo ha sido 

el Romanticismo. Los poetas espa?í.oles, con sus muy sentidas pee -

sías y sus dramas impósibles fueron los que en un principio me en­

cantaron. Después, sus vidas, aunque cortas, tan llenas de emocio 

nes me interesaron mucho. Me deleitaron pasajes P.nteros de Don Al 

~' El trovador y pon Juan ~rencrj_q_. Aprendí de memoria trozos -

de las poesías de Byron, Shelley y Keats, y saboreé el sentido crí 

tico de Larra. Mas, después, al leer acerca de las vidas de estos 

escritores, comencé a ver al hombre a través de sus obras, me emp.§_ 

cé a dar cuenta por qué el Duque de Rivas presenta ese cuadro tan 

imponente al final de su drama, Don Alvaro, por qué hay tanta tris 

teza en las poesías de Manuel Acuña, y por qué el joven Keats se -

alegra que los jóvenes en su poesía On a Grecian Urn no envejezcan, -· 
que las hojas no se caigan de los árboles, que todo permanezca - -

siempre como aparece en la urna. Otro elemento que probablemente 

me entusiasmó rué la rebelión de 8stos escritores contra la tira -

nía y su valor al cantar esto en sus obras~ Como ya si:; sabe, gran 

núm8ro d8 los escritores románticos fueron d.cst...,rrados por sus 

id0as políticas. FinalmGnto, 21 8SpÍritu av~nturGrO m~ atrajo ha-

cia este grupo de Gscritorcs. R. w. Emorson dice en su, Essa__.y .2f. 

Lave: 
11All mankind love a lov8r11

• 

En mi opinión, todo el mundo simpatiza con un 0spíritu aventu 

rero. 
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En cuanto al interés que despertQ en mí la literatura r-ománt1 

ca mexicana;y en particular los llamados primeros románticos mexi­

canos, diré que se debe a la labor de los maestros de la Escuela -

de verano, quienes ~~on tanto entusiasmo exponen a sus alumnos las 

obras de la literatura de México. A mi parecer, y creo ya haber o! 

do esta opinión, hay mucho que se puede estudiar en la literatura 

de este país, mucha de la cual es casi desconocida. ··Respecto al -

tema particular que he escogido para este humilde estudio, Los pri 

meros románticos mexicanos: Fernando calderón e Ignacio Rodríguez .. _ 

Galván, comprendo que no se les dé mucha importancia en un curso -

de seis semanas, más ¿por qué es tan difícil, casi imposible. con­

seguir sus obras en las librerías de la capital? Si, como dice 

Menéndez y Pelayo' LA PROFECIA DB GUNtDWC do Rodríguez Gal ván es 

"la obra maestra d01 romanticismo mexicano", ¿por qué no se Gncuen 

tran de venta las obras de esto poeta? Además, Rafael de la Coli­

na también alaba la obra de Fornando Caldorón de la siguiontc mane 

ra: 

" Gloria a Calderón que tanto nombro y lustre diÓ a la 
República, y eterna fJ.mO. a. su preclaro ingenio, cu -
yas obras irunortdl8S soráLl siempre motivo de justo y 
levanta.do orgullo pur..:.t lu. putria.. 11 

y no se encuentran sus obras tampoco du v~nta. M0 considGro ver-­

dadcru.mento afortunada dQ hubcr podido conseguir, después da bus -

cur asiduamente por dos vcrunos Qlgo sobre los dos uscritor8s que 

me propongo estudiar, la Gdici6n qua prcpGrÓ don José Jo~quín Pes~ 

do en 1849 do las obras del sr. D. Fernando C&ldorón y los dos to­

mos de las Composiciones Líricas Original~s y de las Composiciones 

Drrun1ticas Originales del Sr. D. Ignacio Rodríguez G~lván, edita -

das c:n 1883. 

" ....... 
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En cst~ tesis trat~rj d~ prGscntar a Fernando Calderón y i I~ 

nacio Rodríguez GalvQn a tr~vús d~ las obras que me rué posibl0 

consultar. ¡Oj<lli, me hubiera sido posible conseguir todo lo que 

~scribi6 cada uno do ostos ~scritorcsl Sin duda, hubicrG podido -

!logar a conoc0rlos m0jor y así será posible llcg~r a consuguir el 

objeto que m~ ll0vó a 0scoj0r 81 dcs~rrollo d0 cst~ t8mG: el dosuo 

de honrar a estos dos ilustres povtQS y dJ d~sp~rtur, aunque sen -

en alguno, el 1ntcr8s por sus obras. 
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CONCEPTOS DEL ROMANTICISMO 

# A pesar de que ya ha pasado mas de un siglo desde la inicia -

ci6n de ese movimiento literario que se llamó Romanticismo, todavía 

es el estudio de éste de mucho interés, pues, aunque no todas las 

obras, frutos de este movimiento perduran, su influencia se segui­

rá sintiendo mientras haya literatura. Para apoyar lo anterior, -

citaré lo que dice Angel del Río en su Historia de la literatura -

española: 

"Por Último, durante el romanticismo se opera un fenómeno im 
portante. Nos r8fcrimos al renacimiento de la antigua lÍrI 
ca espa-regional. 111 

y, después, 

"Al espíritu histórico dul romanticismo se debe también el -
gran desarrollo de la críticd en formas muy div2rsas y ol -
comienzo de la erudición crítica e historia moderna.u 2 

Se ha escrito mucho acerca de lo que 0s el Romanticismo. 

Díaz-Plaja, en su Introducción al ~studio dc:l romanticismo español, 

traza el orig<.:;n de la palabra y dJ. unél ;_;xplicución de lo que es es 

te movimiento lit~rario: 

"El Romanticismo us un fe:nÓm;..;no surgido del movimiento gene -
ral do las ideas del sct~CiGntos; es la V(;rsión estática de 
la r\jb(;liÓn individue.lista QUL'. preconiza el rcicionu.lismó~ de 
la dcf .... msa de la pasión que va d.üsdc Spinoza o. Roussoau. ' 

11El Romanticismo es el dcrc.:ctio J. lo plural, a lo relativo, a 
lo pasaj0ro; es, por t~nto, una crisis de la Clasicidad. 
Europa traiciona aquí su m~jor historiQ par~ embriagarse-­
es decir, pJ.ra pGrdcr lo. razón--cn turbias visionc;s do lcj~ 
níau.:; 
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Clarettie, en su Historia de la literatura francesa, califica eJ 

movimiento romántico como un 11 instinto de rebelión y de libertad" y 

como "el libertador del sentimiento.," 4 
A veces los mismos escritores ~onánticos definen lo que es el Ro 

manticismo, como lo hace Mci-riano José de r..arra en uno de sus Artícu-­

los de crítica literaria y artistica, llamado Treinta años o la vida 

de un Jugador, al decir: 

y 

"la poesía romántica se hace sola y sin gana".5 

"un descubrimiento mucho más considerable como es este "romanti­
cismo", por medio del cual se logra recopilar como cosa de trej 
ta años en poco más de tres horas y un modo de existir tan en ~ 
compendio, y a cuyos esfuerzos deberemos que la vida del hombr( 
sea una cifra." 

Es importante hacer notar que el autor de éstos, en parte tan atina­

dos conceptos, escribió el drama, Mac~as, que anuncia y prepara el -­

drama romántico.6 

Victor Hugo fué un gran defensor de las nuevas ideas literarias. 

Explicó en detalle lo que él entendía por Romanticismo: 

la libertad en literatur~. 11 Le romantlsme n 12st que le libéralisme 

en 11 tterature 11 , dice en el Prólo~~ al Cro!1!r~ll • Sus dramas, Hernani"' 

Cromwell, Le Roi S•amuse, para citar algunos, son enteramente romántj 

cos.7 

Por Último, citaré una frase, que se le atribuye a Goethe, y quE 

no es otra cosa que el sentimentalismo tan marcado de todo escritor · 

romántico: 

"Cuando tengo una pena, hago un soneto." 8 
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En cuanto a los críticos y peritos en literatura, quienes, ya 

sea en aquel tiempo, o en una época más reciente, optaron por estu-­

diar las caracteristicas oel Romanticismo, copiaré algunas de sus op1 

nioncs. Banco García en su TJi_~r_;_~:Y~~I..C?-.. ~-~l?~'}.o_l~ discute muy ampliameg 

te el significado de la pal:::.';ra en cuest i5n, y~ en particular, lo que 

llegó a significar e~ Esp:•.il.::' . Dice que 1 

11 envuel ve el principio ce lu libe::.~tad en el arte, y la rehabili­
tación del Cris-i:.j_e.nismo estéticac18ntc considerado, del espíritu 
caballeresco en sus múltiples derivaciones, y de los ideales 
que informaron la vida, las costumbres y la literatura de la -­
Edad Media. 11 

11Por lo que hace a España, el movimiento literario que se 
inicia en el primer tercio C::.cl presente siglo era fruto de mu­
chas y muy d.iversas concause.s entre las cuales descuellan dos 
princip·3.lís imas; la reacción del 2spíri tu artístico nacional, 
torpemente hollado por lu cscu2la neoclásica, y la influencia 
extranjera, formada a su ve~ por un gran número de elementos 
no facilmente separablcs. 11 'J 

Segun Angel V:i.l bus na Pre;-.:;: cm s~~ .Bi~~~E~ ~_,du._la Li tg:~aturc:_Española, 

11El romanticismo es a la vez un r,ovimiento revolucionario que -­
abarca dGsde la política a l.J.s ¡;;;tr¿',s, y una. nu;:va valoración -
de actitudes y paisa:cs ~ c1csde el paisaje; ¿_nterior a la proyec­
ción del álma sentimcnt .... ü so1Jrc c,l mundo e:xt.;rno. Romanticismo 
es la Revolución francesa y un c1rD.;"!d. ele ~-fugo; (_;l nuevo concepto 
de la naturali,_;za por Rousseau y 0n po . .:;mi ele Byron; la síntesis 
del F:austo y el dnálisis ps:LccJogicc 1 cc~;l ~vc~r.~hcr. J.O 

Dos ingleses, Morris H. N~edlcm~n y ~illi2m l~L.iley Otis, autores de 

Outline-f!.istory of Eng1_ish Li·terJ.tur~::_, mny bTevc'.11cntt. discuten el ori 

gen de lu palubra Romanticismo y caracteres generales de este movi--­

miento literario. Refiriéndose a los escritores qu8 surgíeron al fi--

nal del siglo XVIII, dicen lo sig'J.iente; 

"Their subject-matt8r b~cam~ thc remate and unfamiliar, or tho 
out-of-door aspccts of the vorld, or human natur2 in terms of 
thc brotherhood of man. Thcy rencwcd the scnsuous L'lcmcnts of 
Iovc and adventure chara.cteristJ.c of thc old 11 romansn; En0'lish 
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romantícism, for exa.mplc, was foreshadowed in thc horror tales 
of Mrs. Radcliffe •••• Briefly, it was the victory or mysticism 
over clarity, of color over symmetry, of sympathy over law, of 
feeling over intellect, of romantic atmospherc of matter over 
classical precision of form. 11 11 

Maurice Baudin, en el Prólogo a Ant_C?ny, drama de A. Dwnas, cita la -­

opinión de Le Breton, nutcr ue Théntrc Romantigue, acerca de lo que ¡ 

fue el espititu del Romanticismo? 

"La génen.1tion r'.)mantique 6t,ii t n6e dans la fiévre, elle 
a vécu dans la fi6vre~ 2lle o. gardé toutc sa vic dans sang, le 
fremissement qes jours d 'epouv2n"~e au millicu dcsquels elle -
avait grundi. 1' 12 

Para Julio A. Lcguizamón, "no _;s fácil tarea definir al romanticismo, 

si es "que ello puede h::i.c2rse", pues así lo explica en su Historia de 

la literatura hispano-nmerican~, Continúa con lo que dijo Gocthe al · 

r~specto: 

11 Yo llamo clásico a ¿¡_que:llo que es sa.rio y r omS.nttco a aquello 
que es enfermo.~. La mu.yor p0rtc de lo qL1e -.:s nuevo no es ro- :; 
m6.nt:;_cc por 3 ,~;r Dfo; vn. s=L'1u P'-'''.' :i '-' 1~: r1iJ, pGr -~ '1 (.: nf ,:: I iTi'l:J~ 4 •

111-; 

mente el Rornant::i_cismo en gGnercJ.l y el de su pa:J.n en particular. Julio 

Jiménc-z RuJda, .;D ~1 Prólogo a Mufío.~ '':i.:Sitc'dS:?: -~~c_!~tJXico de Rodrígue7 

Gal ván, define el Romanticismo corüo !'uh::. .. fnj_mc. ,..,té.. s .x::orcsión del arte 

barroco", y 

"Las condicion _; S de toda ob1·a ¡·.Jmánticr 83 ¡J_n ictcrminadas: por 
el predominio clcl se:mtimií: .• nto; por la liber-t.:.ad de expresión; -­
por la sub je ti vid2d de lo q uc se crea; po~· la incorporación del 
paisaje al scntimi0nto del quo lo contempla; por la elaboración 
que Cd.da autor hc..:.cc él.o sus propids le-yes; por el do::.ünio que la 
naturaleza ojGrcc sobre 81 hombre ; por que ol arte no tiGne --­
otra finalidad fu....:r0, de sí mismo; por el ucseo de evasión de -­
una vida que no tL~ne suficivHc s ruzonos pe.ro. ser vivida, por 
anti-po¿tica y anti-'"'rnoti va; por L:!. mclancol {a; por (;l aran do 
libertad; por una actitud r eligiosa & p~snr de~ ¿spiritu anti­
religioso qu ~~ predominu ,;n 1<1 t:pocG; por el afun d2 ir a las 



fuent8S populares para sacar de ~11as temas de inspiración 
para la creación de la obra de arte. 11 14. 

8 

Refiriéndose u Gste movinüGnto literario 8n México, dice Jim~nez RuG·. 

da: 

ºCultivaban Gl romanticismo, de pr'--ferencia los poetas 
salidos de la clase mJdia, incultos; pJro entusiastas y fogosos. 
Los románticos se afiliiban a los partidos avanzados. Los román­
ticos rompían con los sistemas estJ.bl~cidos. Los románticos mexj 
canos son, generalmente, poetas revolucionarios." 15. 

En su Historia de la literatura m~xicana, Carlos Gonzálcz Peña tam--­

biÉm e:xplica lo difícil qu.o c;s definir el término, Romanticismo. Lo -

califica como 11 arnbiguo de conotación~ poco d¿;fi1üdo y claro." Cita -~ 

las definiciones de Pütit de Jullevillc y Eduardo Maynial, el primerc 

autor de Histoirc de la Litterature Franc~ise, y, el segundo, de Li-­

tt0rature Francaisc Moderne et Contemporainc. S0gún de Jullevillu, 

"rom;:.<.nccsco tit .. mc en Roussoau el sentido de p~Lntoresco como un 
tinte salvaje." 16. 

Eduo.rdo Maynial dice lo s igui--:nte acerca dcü Romanticismo: 

"~ue una r8Clc9ión: C?~tra J.us !'<:~~;l .. L~~ estrccrus de. ~él razón, 
insurr2 cc:: .. on.oiJSC 1::1 .LJ. IJre i ar1:a~na c,c 1il J mJgirkJ.Clon; contra lc1. 
severidad del gusto J .. dedl, la -~umu1-i::uosa comple jiddd ce la na tu 
rah.;za; contra el culto fanático de la antiguedad, la curicsi-=­
dad insaciable de lus literci.turas extranjE;ras 111oaernas 17 • 17. 

Por Último, copiaré dos ideas de Gonzálua Peña, las cualGS explican, 

8n parte, el gran interés por este movimi~nto literario y la diversl· 

dad de interpretaciones de que ha sido objeto: 

"Pero el romanticismo no sólo fué destructor; fué crea.dor. 
Opuso, sobre todo, a la impasibilidad fría, la exaltación del 
sentimi.:::nto.n 18. 
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Capitulo II 

IDEAS DEL ROMANTICISMO 

Habiendo expuesto dif erentcs opiniones respecto al Romanticismo 

en al capítulo anterior, intentaré ahora trazar el origen de la pal;i~ 

bra primero y después r ;Jpdsar, <J.unquc brevemente, las mu.nifestacione~ 

de dicho movimiento cr1 Al·;r:dniu~ Fr:J.ncia, Inglaterra: España, e Hisp_c.:.. 

noamérica. 

No se puede fijar u:Ja fe~ha definitiva como principio de un mov~ 

miento literario., coBo no se p~1ed.e fijar el riornento exacto del naci..-. 

miento de una idea. Ni .siquiera se pu8de decir con exacti tua. cuundo 

se comenzó a usar la palabra "Romanticismo ... n Lo que sí se puedo afi;· 

rno.r t..:s que siempre ha hJ.bido Romanticismo en l...Ls diferent~~s ramas de 

las artes corno dice la St;ñori ta María de los Angel '3S Pérez Leyva en ·· 

su t2sis; Fernando C~lderón y su teatro: 

''es ci.8rto OLJ.8 :'.'--~ hunur:.ic] .:1ct sj Jm."Jre ~r 2J.uo v s ·.~ 1·c-~, 
romántica. pero hubo un mowuntJ en que estas idc:;as y son­
timicntos hicieron crisis y ...;s-callaron; 2stc fenómeno G.ió 
lugar a L1 expansión dB la irnaginución y 1cl sentin:iGnto, n 1 

MG referiré prim.::;ro al origen de la palabra tal como io trata -

la historia de la literatura. 

Conforme a Díaz-Plaja, quien, a su vez, cita varias opiniones - · 

acerca de la palabra, "Romanticismo" o "Romántico", fija la focha 181 

cuando com.,_;nZÓ a ser acaptada la palabra en literatura. Dice que 

Allison Pcers en su artículo, Romanticism in Spain, "estabL:.ce las f1_ 

chas de 1814 para 11 romanc2sco" (Gaceta General de Cadiz), y la de 

1818 para "romanesco" (Crónica Científica y Literaria de Madrid), "re 

mántico" (idem, id.) y aun "románico" (Diario Mercantil de Cádiz). 2 



12 

Continúa nlaz Plaja citando a Luis Mont¿;ggia confanne "un articulo -­

publicado en El Europeo en 1823," en donde "intenta una explicación 

dol origen de esta palabra: 

"La l;_;ngua romanza (que JS la quu se hablaba 8n Europa 
mientrás se iba ~crdivndo ·Jl uso de la latina -:¡ formándose 
las modernas) fue la que dió ncmbrc a la.s poesia.s que se -
llamaron románticas. 11 "3. 
No así se pui;.;de fijo.r la fecna de use cambio en todas las ramas 

de la vida como lo rué .. ;l movimi.~nto que int,_;nt1mos estudiar.. En -­

cuanto a lit-.;rutura, so pu--.;dc doclr que, por todo Gl siglo XVIII, 

aún durante el período de plono clasicismo, se csto.ba ya preparando 

ese cambio que se sintió a fin.es de \.JSC siglo 2n unos paises y a --­

principios d..:;l siguiente un otros. El periodo d.e duración también -­

varió ~n los diferentes paises. 

El RomGnticismo ~n Alemania 

"En Al·.;mania11 , como dice césar Bar ja, "la formación y exaltación 

dol sentimi(.;nto nacionalista encarna en la idea del Estado. cárgase 

el romanticismo de r;12tafísica y de espíritu n::ligioso .. " 4 
Citaré r:iuy brcve:mcnts algo o.ce: rea de lo que rué 81 Rorn:::mticis!Ilo 

en c;Ste país. La nu;.:.vo. época en literituro. se inicia con el Mesias 

de KJ.opstock en 1748. Le siguió la primera revista romántica por -­

A. w. Schlegel en 1798. 
Es de interós notJ.r ese intcrcaGbio de ideas q_u2 hubo durante 

este periodo entre los paí,:es eurupeos, pw.::s la influencia de Ingla­

tGrra por medio de Richardson y sus novelus se nota en varios escr1-



tores alemanes, entre otros en Lessing con su drama Mis Sara Sampson 

Se sabe que el interes por el pasado es uno de los temas del Ro 

manticismo. A. Herder, por sus investigaciones bist,;oficas. se le pue -
de calificar como romántico. 

El escritor que domina toda esta época de transición, y aun el 

Romanticismo ya establecido, es Goethe. Max Koch en su Historia de -

la literatura alemana lo co.lifica como "el lírico más grande de la ¡ 

literatura universal'' 5 su creacion del joven werther es única, aun 

que ha sido muy imitada tanto en litera.tura como en la vida real. r.,a. 

pasi6n amorosa, que lleva al joven prota:;onista hasta el suicidio, es 

una pasión sin esperanza muy bien relatada, puesto que el lector no 

puede menos que conmoverse al leerla, No fué tos sufrimientos del -

joven Werther la única obra de Goethe. Escribió muého y de varios -

géneros, Dignas de mencionar son Ppe13ía_y realiQ.ad, recuerdos de su 

juventud. poesías como Bienverlida. y adios y Rosita entre .espinas, y 

Fausto, . el cual, conforme a Koch, es "el más grande poema nacional -

de Aleman1a. 11 6• 

otro poeta lírico de mucha importJ.ncir.:i os Sh1ller, quien eser,! 

bio una colección de pocmJ.s que publicó en una Antología del aflo --

1782 • Como otros escritores ~lemaneS; estudió a Shakespeare e hizo 

adaptaciones de algunas d8 sus tra.godio.s, Unió o. Goothe y Schiller 

un lazo de amistad todc.. su vída,-

Se preocuparon c.lgunos c.1eman0s de la historia de Espaft.a; Her­

der tr~dujo del fr~ncés el Romnnc0ro del Cid. 



Al igu;J.l que en et ros po.íses, se reunL:n los j6venes escrito res 

p.lra discutir los icontecimientos por 10s que p~s~b~ su p~ís y exponer 

sus ideas sobre literatur~, y leer sus pcem~s o drJ.lll~s. To.mbién se -

fundaron revist...:.s en d/mde se public¿:,ban dich-s obr ..:.s. Los jóvenes -

~lem~nes no podi~n toler::.r que N2pcleón domin~se su p2ís, y, por ese 

motivo, surgió much~ liternturJ. de temJ. pJ.trióticc. Los he:rmJ.nos --

Schlegel fundJ.ron una revist2 en Ber1.tn, ..... , . 
....... ........ " ~uJ.l ll~miron Athen~eum • 

(1798-1800). El propósito de est;:: revistJ. erQ exponer lo que se debi3 

a.prender de Goethe, de Sh..1kespe.1re y de les ~ntiguos i tJ.lLmos y es­

p;::ñoles, que era 11el lib!"e rein_.dc de l;: im:..;.gin:...:.c16n, belle7,2 de for 
M 

mn. e imnedic..to frescor vi tJ.1. 111 Le. revoluei6n fr'lnces::. fué muy elo-

giJ.dJ. en esta revist:J.. Les herm:..;.ncs S:3hlegel t~bién se intereso.ron 

por Shclkespea.re; Augusto tr:...dujo y publicó 16 de sus dr::m~:s. 

Aunque no escribió p..:.rJ. l.::. revista. Athenaeum, Tieck contribuyó 

mucho a la literatura romántica con sus Poesías románticas, El empe­

rador Octaviano, y El Caballero Barba az·Jl. 

otro grupc de escritores que se foYmÓ en Heidelberg en 1805 ce~ 

t6 entre otros a .Tossf Gorres de Coblenza, prcfesor de cátedra alema 

na antigua, y a los henna.ncs J.riimn. Estos Úl timJs, con sus Cuen~ 

de niños y de::. hogar y Sarra.s alemands, publicadas en 1812 y 14, des­

pertaron el interés por la leyenda y vieja poesia alemana, y, con -­

ello, influyeren en lci li t8ratu.rd oue siguió. 

Por Último, mencionaré a Hoffma.n, músic~ y poeta, quien fué un 

"verdadero talento narradcr, 118 • y a Heine, quien es un romántico de­

cididc. Este Último escribió E~ libro de los cantares, Cuadros de -

via1es, Alemania, Intermezzo, Las oujere~ de Sh8¡kespeare, Nuevas pee .... 

sias y otras. Fué un genio lirico y un hábil versificador. 
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Finalmente citaré lo que dice Vei t Valentin e~1 su Historia Un1-

versal: 

'4El Romanticismo fué el J.Contecimiento esp1r1 tual de la 
épocafi de más fuerza incisiva y persistencia mayor q~e ningún 
otro. ' 9. 

El Romanticismo en Francia - -~~~--~~---

Francia, cuna de la revolu~ión francesa y de tantas ideas libe­

rales que cundieron por todo el mundo, fué el modelo y causa de admi 

ración de todos aquellos hombres, tanto en Europa, ~orno en América, 

los cuales ya estaban cansados de 10s regímenes monárqui~os. Es de 

Francia de tlonde les err.igrados españ0les :1evan a su patria las idaas 

de 12. nueva moclalidu.d 11 teraria. La ir:fluene.ia francesa fué de mu­

cha importancL1 en América, especialmente en hispo.noa.rnéri~a, donde, 

confonne a Spell en J. R. Rcusseau in the Span~ W~ld Before 1883: 
11 This combined ideclcgic:ll-li terary influence of Rousseau 
constitut~s one of the most fascinating chapters in Spanish 
Ainer1can c .. l turu.l history, The current can be tr8.ced through 
many of the leading figures cf tl1e Independence movernent. 
Indeed the mas~ imoort<lnt r~vol~tionists ~t the end of the 
18th century -ind the beginn1ng of the nimeteetl1--Hiranda, 
Belgrdno, Futher C.:.l.inilc, Henr1 >uez, NJ.r1no, Simén Rodriguez 
(Boliv~r 1 s leucher)--w~re 2rdent di~ciples of Rousseau. But 
peri1J.ps tne best single illustr:.!.tion of Roussed.u 1 s many 
s1d~d inf~uence muy be seen in the greut liberutor himself. 
Simon BollVJr (1783~1830) w~s r.~rt~red in RousseJ.urs thought, 
re2.red according to !lis precepts u.qq becJ.me a most germine 
representat1ve of the romant1c schqql in love, language, and 
in the quest of liberty. 11 10. ·· 

Se puede decir que l~ revolución li~eraria ocurrió al mismo --­

tiempo que la revolución polit1ca en Fra~g~a; m~jor dicho, la revo­

lución fr~ncesa de 1789, tan tr~scendentql, no ocurrió como un hecho 

aisludo, s".no que se originó und nueva forma de pensar y vivir. 



ló . 

La literatura, reflejo del modo de vivir, no podía menos de cnmb1ar 

también. Confonne d. c1~rettie, "Chate-.!ubrLmd es el padre del roma!! 

tic1smon, puesto que, "detenninó el retorno i.l L1 fe monárquica. y re­

ligiosa. creó la poesía individual y lÍrlc~, l~ descripción pintores -
ca de la naturaleza asoci..:.da a nu~stra vida lntsrior. la edad media · 

decora ti va, el movimL:nto de curicsid...:.d haciJ. L.s literaturas ingle ... 

sas y <:.üem\J.no., el e 1 to de LJ. gr ... J1dczu, de l...i. nobleza y del poderío, 

el desdén de lu.s mezquinid.:ides y "P'-'O.'J.eñeces y el renacimiento del -• 

idealismo que le debió nu_;Vi.l vi tJ.li'.: a.d. Ll-ev6 en si todo el i;orvenir 

moral de un siglo y no h""y nombre más im osiJt.le de borr,.r 0ue el su­

yo, sin ci..:.usar una rcvoluci5n cm el ....;.sp.._cto de ln. filosofiá moderna~1ll 

Precursores del Romanticismo s:::in ...;s~ri tores como Viollct-L;-Duc, --­

"Raynouard, Hichelt..:!t y Victor Hugo. 

A f1n~s del siglo XVIII, y a. c~us .. de los frecuentes C:J.·.;~bJ-os -

poli tic os, hubo interc...;.mbio de i;_ec.s entre los países .... uropGos. En -
tonc2s se despertó en Frunc1~ gr~n int~r~s pnr Sh~kesp2~re, Walter 

Scott, y, sobre todo, Fyron •. L:J. vid_:. de t_;Ste Úl ti:no, ta:1 cspGctacu -
lJ.r, 01 todos los respectos, no pudo m8nos de <..;Xcitar L~ im.:,ginación 

de aqu211os cscri tor2s qui\JDGS o..c1m1r3.11 . .:::.n l'""' lucha por la libertad y 

el ind1 viduu.lismo. LJ. traducción _ .. 1 frc..nccs del Arte de literatura -

por el ~l¿mÚn Schl~gel t~nbién contribuyó i GStibl0ccr el Romanticis 

mo. 

HUbo r;;;vistJ.S, t:.llcs como thc.: ~.fuse FrJ.nCJ.isc, ..;n donde se publi -
c~ron lis nu~vds ide~s lit~r~ri~s. 

Escritores como Lams.rtinl:, Mussct y Vignc fu0ron trc:.ducidos e 
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imitados con frecuencia durante este período. En cuanto a Victor -

H.lgo, uno de los más grandes representantes del Romanticismo, será 

siempre una gloria para Francia. 

El Romanticismo en Inglaterra 

Inglaterra, más amante de sus tradiciones, y, por consiguien­

te, menos susceptible a los cambios políticos de gobierno, también 

fué cuna de escritores románticos. Solamente que alli el Romanti­

cismo rué solamente "un desahogo lírico. Ni siquiera se protesta ¡ 

contra los modelos clásicos, más bien se los imita, y Shakespeare 

es en gran parte un descubrimit;nto del Romanticismo." 12• 

Las ideas liberales que se venían formulando desde el siglo -

XVIII en los demás países de Europa no podían menos de repercutir 

en Inglaterra. Aquí también simpatizaron los jóvenes escritores -­

con las causas liberales y escribieron en revistas como la 11Edin­

burgh Review11 y la "Q,uarterly Review11 • Entre aquellos que abraza­

ron estas nuevas ideas hubo algunos como LOrd Byron que prefirió -

salir de su país y luchar en Itali~ por lo que él creía. Ta~bién 

hubo aquellos que interpretaron la libertad a su modo, como Shelle~ 

quien optó por ignorar algunas leyes. 

Veamos como se efectuó este cambio en literatura. Durante 

los Últimos años del siglo XVIII, muchos poetas comenzaron a no se 

guir las leyes fo:nnalJs del clasicismo y se volvieron hacia la na­

turaleza y la vida sencilla, movimiento que fué inspirado por -

Rousseau. Fué una reacción contra Pope y su escuela. Renovaron el 

sentimentalismo en el amor y la aventura, características del Ro--
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manticismo. Simplificaron las reglas tan precisas en la poesía. 

La nueva forma en todas las ramas del arte se estableció deci 

didamente a principios del siglo XIX. Poetas como Coleridge, Byron, 

Shelley, Keats y Young ejercieron gran influencia no sólo en Ingla 
. -

terra, sino 8n paises como Francia, España, y hasta México. En es 

tos dos Últimos países hubo infinidad de admiradores e imitadores 

de Walter Scott. Veit Valentín, en su Historia Universal dice l~ 

siguiente acerca de Byron: 

"Seguramente Keats y Shelley fueron, como poetas, más grandes 
que Lord Byron. Mas éste fué el paladín, l~ criatura ~enial 
que quiebra el freno. Con astupenda valent1a arremetio con­
tra la realidad inglesa como hubiera arremetido contra cual­
quier otra." 13. 

El Romanticismo en España 

Nos interesa España en este estudio por ser la madrG patria 

de Hispano-américa, y por sonsiguiente, el Romanticismo que surgió 

aquí tiene muchas de las característicus del Romanticismo esp2ñol. 

Los primeros años del siglo XIX fueron muy d.ifÍciles para Es­

paña4 tas guerras de la Independencia (1808-1813) contra la inva-­

sión napoleónica unió a todos los español0s y creó en ellos un es­

píritu nacional y democrático. Veit Valentín dice que esta lucha 
, , 14. , habia adquirido el caracter de cruzada. En 1812 fue formulada 

la Constitución, muy al estilo de la francesa de 1791. No resol-­

vió ·..::sto el problema, puesto que continuó la lucha. Ni la vuelta 

del rey Fernando VII, en 1814, deseada por tantos españoles, trajo 

unu forma de gobierno adecuada para España. El rey pronto diÓ a -
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conocer su modo de gobernar: completo desconocimiento de la consti 

tución y restablecimiento de la monarquía absoluta. Siguió el des 

potismo, interrumpido por el régimen constitucional en ocasiones. 

Tenninó por fin este período con el fallecimiento del rey en 1833. 

Durante estas constantes luchas, hubo naturalmente dos parti­

dos, liberaL;s y absolutistas. Al prim~ro pertenecieron los jÓve-­

nes quienes fueron desterrados a Francia por sus ideas políticas y 

que habían de llevar a España las ideas del Romanticismo. Es impor 

tante notar que, aunque se fija 1833 como la aparición del Romanti 

cismo en España, ya había habido manifestacione;s en i as obras de ¡ 

escritores anteriores, tales como, La rosa del desierto de Nicasio 

Alvarez de Cienfuegos, 2n donde se manifiesta un sentido melancóli 

co y sentimental, los poemas patrióticos y al progreso de Manuel -

José Quintana, y Las Noches lúgubres de José Cadalso. 

Antes de tratar acerca de los ¿migrados políticos, conviene -

m'3ncionar que críticos alemanes como los hermanos Schlegel se ha-­

bían ocupado del teatro de Cald0rón y del espíritu caballeresco e~ 

p<iñol~ Con esto, y otros comentarios de eruditos alemanJs, se fo• 

mentó el gusto por la vieja literatura castellana. Tampoco hay que 

de jar de mencionar la defensa del teatro clásico castellano por Ni 

coJás Bo~l de Faber. Además, desde principios del siglo XIX exis-­

tían en España traducciones de románticos extranjeros como Chateau 

briand y Walter Scott. 

Por consiguiente, en 1833, cuando regresaron a España los jó­

venes desterrados, José de Espronceda, Francisco Martinez de la RQ 
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sa, Angel de Saavedra, y otros, el terreno ya ~staba preparado p~ 

ra que triunfara el Romanticismo. Se reunen estos jóvenes en tert~ 

lias como el Parnasillo y surgen centros literarios como "El Ate-­

neo" y "El Liceo". Vierten sus ideas liberales en periódicos y re• 

vistas y toman parte en la política estos escritores. 

Durante su pennanencia en ~rancia, Martínez de la Rosa escri­

bió su primer drama romántico en Franc~s, titulado Aben Humeya. Se 

estrenó dicho drcuno. en París en 1830 y en Madrid, ya en castellano, 

en 1836.15· Su Conjuración de Venecia, el otro drama romántico del 

mismo autor, fué ya escrito en España y estrenado en 1834. A pan-

tir de 2sta fecha, se estrenaron varios dramas de esta clase, en-­

tre los más conocidos SE: encuentran el Macias de Mariano José de -

Larra, el Trovador de Antonio García Gutiérrez, Los amantes de Te­

~ de Juan Eugenio Hartzenbusch, y, sobre todo, Don Alvaro o la 

fu0rza del sino del Duque de Rivas. Este Último ha sido califica­

do como el mejor drama romántico y el que constituyó el triunfo del 

Romanticismo en España. 

No se c:scri bj_Ó en Espar1a. una novela romó.ntica de la calidad de 

las de Wal ter Scott a1J.nque hubo varias irci tacion:: s de éste.. Sin -

embargo, mencionaré El doncel de don Enrique el_l)oliente de M:aria­

no José de Larra, Doña Isabel de Solís de Martín2z de la Rosa y fil. 

Señor de Benbibre de Enrique Gil y Carrasco. 

El período romñatico tennina hacia 1848 cuando se comenzaba a 

perder el gusto por los dramas exagerados y por el lenguaje flori­

rido. Siguió el costumbrismo y realismo que tan grandes obras liw 



terarias habían de producir durante la segunda mitad del siglo XIX. 

El Romanticismo en HisEano-américa, 
excepto Mexico 

tos acontecimientos politicos y sociales que estaban sucedie!! 

do en Europa no podían menos de repercutir en América. En Nortea­

mérica, culminaron estas nuevas ideas en la revolución de 1776, e~ 

yo resultado rué el nacimiento de la nueva nación que había de 11~ 

marse, los Estados Unidos de Norteamérica. Bien sabida es la in-­

fluencia que tuvo esta revolución en los países hispanoamericanos, 

puesto que la mayoría de éstos, al proclamar su independencia, se 

inspiraron en la nueva forma de gobierno originada allí. 

Aprovechando el 2stado inestable del Gobierno de España, los 

paises hispano&~cricanos se revelaron contra ésta y lograron adqu! 

rir su independencia. De Francia vinieron todas las ideas libera-­

les y las nu0vas ideas de literatura. Se leían y estudiaban los 11 

bros de los filósofos franceses. Las ideas de Rousseau sirvieron 

de inspiración paru los escritor8S liberales de fines del siglo -­

XVIII, los cuales exponían estas nuevas ideas en periódicos, tales 

como, La Gaceta de Buenos Aires y El Pensador Mexicano. 

Mencionaré a algunos de los escritores que se consideran co­

mo iniciadores del Romanticismo en los países hispanoamericanos, -

excepto México, sobre el cual trataré después. Antes que a ninguno, 

nombraré al cubano Jose'María Heredia, cuyo poema En el Teocalli -

de Cholula se ha considerado corno el primer poema romántico de his 



panoamérica. El sr. Prof. Arturo Rioseco dice que este poema 

"is undoubtedly, though few critics have noticed this--the 
first romantic poem in the Spanish language.n 16. 

Dice además este mismo profesor que rué escrito este poema en ---

1820, diez años antes de que apareciera el Romanticismo en Espaffa• 

Del Ecuador, mencionaré a José Joaquín Olmedo, autor de i;e -­

victoria de Junín, canto a Bolívar. 

Andrés Bello, educador vene7.olano, autor de Alocución a la -­

poesía y "A la agricultura de la zona tórrida, es considerado pre­

cursor del Romanticismo a pesar de haber sido clásico. La polémi­

ca, que se originó entre Bello y sus discípulos corno defensores -­

del clasicismo y Domingo Faustino Sanni~nto como defensor del Ro-­

manticismo, tuvo por resultado definir la nueva modalidad litera-­

ria y darle importancia. A partir de ~ sta controversia, se estable 

ció definitivamente el Romanticismo en Sudamérica. 

El Romanticismo en México 

Conviene tratar el Romanticismo mexicano por separado por va­

rias razones: primero, por ser los dos escritores, de quien trata 

este trabajo, mexicanos, y, segundo, porque presente este rnovimie!! 

to literario caracteres propios. Claro está que el Romanticismo en 

2ste país es muy semejante al español, y esto lo trataré más adela!! 

te. A continuación copio una parte de un artículo, publicado en 

el Excelsior el mes pd.Sado, La Emuncipación Literaria de México --



por José Luis Martinez, acerca de la literatura a principio del si -
glo XIX: 

y 

"El problema de la emancipación litararia no se planteó 
en México en la primera mitad del siglo XIX, de la misma ma­
nera que en los paises del sur del Continente como la Argen­
tina y Chile. En México existía una tradición más antigua y 
profunda de conciencia n~cional, acaso por la importancia de 
nuestro pasado cultural indigena y por la solidaridad que -­
siente el m~xicano por ese pasado y por la realidad presente 
de lo indio. 11 17. 

"Por otra parte, debe considerarse ~1 hecho de que, a 
partir del siglo XIX(¡ la preocupdción politica hQ sido la 
dominante en México. ' 18. 

Llegó a México el Romanticismo en una época an que la nacio-­

nalidad mcxic.:.1.na se estal)a formando. Luis G. Urbina, en La vida .. 

literaria de. México expone muy acertadamente la situación diciendo: 

"La nación mexicana, desde 1821, a la entrada del ejérci 
to Trigaruntu, había dejudo de ser Nueva España, pero se re-= 
sistía, naturdlmente, a dejar de ser colonial. Y hombres de 
energía suprema, centros del pensar.iicnto y de voluntad, nu- -
cleos de selección y de educución agitaban las md.sas enardeci 
das por el sentimiento de la libertad, y las empujaban y orlen 
taban hacia rumbos nuevos." 19. 

También José Luis Martínez en el Prólogo a Poesía romántica opina 

que el Romanticismo fué aquí un r;iovimiento importante: 

ªA m2rced de 13. gran revolución románticel que en esa hora en 
ci2nde al mundo, México se hace tar.1bién romantico a su modo, 
aunque no t~nga un monstruo neoclásico con quien luchar, ni 
sean necesarios manifiGstos ni chalecos rojos. Es romántico, 
porque exagera mesuradamente aquellas notas de su propia 
sensibilidad--sentim~ntalis~o, melancolía, etc.--que conve­
nían al mom¿nto. Es romántico, porque la independencia po-­
lÍ tica que ha adquirido y lis interminables luchas intcsti­
nus que hd.sta 1867 sostiene para afianzar su independencia, 
son propicio campo para el viento de rebeldías que su musa 



requiere. 11 20. 

Carlos González Peffa ¿xplica muy acertadamente la situación en es­

te país: 

"Penetrando en nuestra literatura, en nuestros hábitos, 
por razones 1e obvia simpatía, el s..::ntimiento romántico pros­
pero en México. El Jspíritu, el ambiente, la época, mostra­
banse aquí propicios a ci.quGlla fiebre sentimental. 11 21. 

Como ya hemos dicho, hubo manifestacion-..:s de esta modalidad -

literaria desde el siglo XVIII, pues la obra de Fernández de tizar 

di tiene algo de romántico y lus poesíns patriÓti~as de Francisco 

Manuel Sánchez de Taglc y Andrés Quintana Roo contienen algunas -­

notas románticas. 22• 

Fueron varias lus influGncias europeas que ayudaron a establ~ 

cer el Romanticismo en México. Se leían las obras de Rousseau, -­

Chateaubriand y Lamartine. Victor Hugo llegó a ser tan conocido ¡ 

como cualquier escritor español o mexicano. Traducciones de obras 

de Gray (especialwente ~Y on a Country Churchyard), Byron, y -­

Sir Walter Scott fuer:Jn también muy solicitadas 1::n México. Natural 

mente que los románticos españoles gozaron de gran popularidad en 

este país. Sirvieron de modelo e inspiración a muchos escritores 

raexicanos. 

Coinciden L1s ouiniJn<.3s de los li tsn:rcos que; he. consultado, 

en el hecho que li.LS poesías de Fernando Cnldcró:ri, las cuaL:s datan 

de; 1826 y 1827, tienen ya ciertos elmíH.mtos románticos bien defin,! 

dos, y ot~e La profecía de Guatimoc de Igrac::_o Rodríguez Galván es 

lo. 11 obrc. mic:,;stra del RomanticisrJo ecxic1.'no. '.l ?3 Además Mu:r1oz, vi-
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sitador de México, estrenado en 1838, del Último, rué el primer dr~ 

ma romántico mexicano. 

En México, no hubo lucha entre clásicos y románticos, como en 
otros países. Prueba de esto es que en nLa Academia de Letrán11 co!! 

vivían tanto los escritores quienes no admitían las nuevas ideas li 

terarias como aquellos que las exagerabanº Conviene explicar lo 

que fué ºLa Academia de Letránn que -Ganto contribuyó al desarrollo 

de las letras. 

José Maria La.cunza~ su hermano, Juan NP.pomuceno, Manuel Toniat 

Ferrer y Guillermo Prieto dieron por reunirse en el cuarto de Lacun 

za por el año de 1834 a leer sus escrit0s y discutir las nuevas for 

mas literarias. Al cabo de dos años de estas reuniones, decidieron 

convertirlas en "La Academia de San Juan de Letrán. 11 El único re -

quisito de admisión era que el aspirante había de presentar y leer 

una composición en prosa o en verso. Fué esta una organización en­

teramente democrática, pues allí entraban todos los que cumplieran 

con dicho r8quisito.. Además, todos los miembrcis procuraban ayudar­

se entre sí. Asistieron c.::i.. esta a,cademia.. Q,uintana Roo, Pesado, Car 
. -

pio, Francisco Ortega, Gorosti~a, Ignacio Ramírez, y, naturalmente, 

Ignaeio ÍÍf~al v8.n y Fernando Calderón ... 21+ De estos dos Últimos, 

diré que no sólo aprendieron m11cho sino que allí fué donde se die -

ron a conocer y apreciar por los de~as escritores. Se publicaron -

algunas de estas obras en revistas. ~orno se puede comprobar en la -

siguiente cita (lt..e SP. encuentra en el Volumen del Sexto Congreso 

del Insti tutQ..]-nt~nJ.cional_2.e Li teratl~~_lP.e;:-?!EJ8rican3.: 

nEn tiempC?S meno8 aci2.gos. el infort'_modo poeta Ignacj_o -
Podrigu·az Ci-al v:1n tuvo la id.ea d.:.; reur~ir las composiciones de -
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los 1nd1 viduos que fonnaban 11La Academia de San Juan de Letrán1~ 
y darlas a luz en un tomito. que bajo el título de Año Nuevo, 
presentara una muestra de los adelant9s que hacían en México 
las bellas letras. Rodríguez continuo por varios años tan cu­
riosa y amena publicaci6n, y su muerte en la Habana cort6 ese 
género de trabajo que tanto honor hacía a su laborioso edi - -
tor." 25 

Copiaré lo que dice Pablo Ávila en el mismo artículo sobre Ignacio 

Rodríguez Galván y 11El Año Nuevoº, acerca de las composiciones que 

se publicaban en esta revista: 

"Este romanticismo se encuentra en el número del 1838 ya bien 
nacido o crecido, si se quiere, pues son las composiciones -
del romanticismo intransigente, como en los dos números pos• 
teriores. EN 1 a poesía se notan dejos de Osian, de Lamarti­
ne, ge Eyron y demás autores románticos europeos. 

se percibe en estas selecciones, en prosa y en verso, el 
esfuerzo por parte de los autores para nacionalizar la lite­
ratura mexicana. Son la historia y costumbres mexicanas las 
que describen minuciosamente; o las localidades de interés e 
importancia para la época, como los paseos bien conocidos de 
la Viga, el de Cabrás, de S n Angel, el de la Alameda, etc., 
etc. que sirven de escenario para los sucesos descritos. 0 26 

11:La Academia de San Juan de Letrán" constituyó un centro de cultura 

y nacionalidad, muy necesario en aquel tiempo, como indica Guiller· 

mo Prieto en Memorias de mis tiempos: 

"Para mi--1Jscribe--, lo grande y trascendental de la Academia 
de Letrán fué su tendencia decidida a mexicanizar la literatu­
ra, emancipándola de toda otra y dándole carácter peculiar."27 

También preparó esta academia el terreno para la organización de -

los Liceos Hidalgo y Mexicano. Por fin, en 1875, se fundó "La Aca­

mia Mexicanan que subsiste hasta nuestros días. Bien sabido es el 

grri.n honor que es ingresar a dicha Acader;iia, la cual, conforme a 

Carlos Gonzá1ez Peña, representa "la unión espiritual de toda la ra 

za .. •128 
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Como para poder comprender a un pu'blo, hay necesidad de cono--

cer a los individuos que lo componen, en este estudio de los princ! 

pios del romanticismo en México, intentaré estudiar a Fernando Cal­

derón e Ignacio Rodriguez Galván, primeros escritores románticos de 

este país. Al calificarlos como iniciadores del romanticismo en Mé 

xico, no quiere decir que no se encuentres rasgos románticos en - -

obras de escritores anteriores a ellos, pues, según dice José Luis 

Martínez en el Prólogo a la selección de Poesía Romántica. 

"Durante los Últimos aftos de la Colonia, Lizardi sondeaba, en 
un impulso no carente de romanticismo dentro del alma de su 
tiempo ••••• 11 

y también 

"Durante la época de las luchas de Independencia, dos poetas se 
aestacan: Francisco Manuel Sánchez de Tasle y Andrés Quintana 
Roo, que al lado de un gran fervor patr1otico cultivan una poe 
sía en donde aparecen también, aunque contenidas, algunas no = 
tas románticas." 

Sin embargo, es la obra de Fernando Calderón e Ignacio Rodríguez 

Galván típicamente romántica en cuanto a las normas bajo las cuales 

se califica un movimiento literario. carios González Peña dice que 

de algunas poesías de Fernando Calderón, escritas por los años de -

26 a 27, trasciende ya un cierto aroma romántico y que son franca -

mente románticas las de Rodríguez Galván que datan de los treinta y 

tantos.l 

Además dice lo siguiente acerca de estos dos escritores: 

"Con RodrÍgtJ.ez Galván es Fernando Calderón nuestro primer 
romántico. "2 

También Julio JimÍlez Rueda, en Letras mexicanas en el siglo 
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XIX, considera a los dos escritores ya mencionados 

"como los representativos del romanticismo mexicano en su perí.2 
do de exaltación pasional."3 

Veamos entonces las vidas de Fernando Calderón e Ignacio Rodri 

guez Ga1ván, quienes, según Guillermo Prieto en Memorias de mis - -

tiempos, llegaron a ser buenos amigos, pues hasta se vistieron de -

Don Quijote y sancho Panza para asistir a una fiesta.4 

Nació Fernando C~lderón en Guadalajara el 20 de julio de 1809. 

Sus padres fueron Don Tomás Calderón de la Pascua, quien llevó el -

tí tul o de conde de Sqnta Rosa, y Doña Ivraría del C~nnen Beltrán. 

Gracias a la buena posición de su familia, tuvo Calderón una buena 

educación. Desde muy niño, rué estudioso y aplicado y tan aficion~ 

do a la lectura que a los quince años, escribía versos. Asistía, -

por entonces, a las reuniones de "La Estrella Polar", sociedad poli 

tico-literaria. Contaba sólo 20 años de edad cuando se recibió de 

abogado. Escribió varios ensayos dramáticos, entre otros Reinaldo 

y Elina, el cual fue representado en Gudalajara~ Al t erminar sus -

estudios, se rué Calderón a Zacatecas en donde comenzó a ejercer su 

profesión, sin descuidar su afición a las letr~s. Siguió escribien 

do piezas dramáticas que le dieron cierta fama. Habiendo siempre -

sido de ideas liberales, se vió mezclado tanto en la política que -

tuvo que tomar armas en 1835 para pelear contra las fuerzas de San­

ta Ana. En un encuentro, fué gravemente herido y hecho prisionero. 

J,fás tarde en 1837, fué desterrado de zacatecas, tarnbién por sus 

ideas liberales y, por tal motivo, vino a México. Como durante su 

estancia en esta ciudad, descuidó Calderón sus negocios, su fortuna 

disuinuyó y él mismo sufrió escaceses. Fué entonces a.migo de va- -

rios escritores, entre otros Guillermo Prieto, Rodríguez Galván, y 
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el cubano José María Heredia. Todos estos escritores asistían a la 

famosa Academia de S~n Juan de Letrán. Allí leyó algunas de sus 

poesías Calderón, y, en medio de brillantes discusiones, aprendió -

mucho de los maestros como D. Joaquín Pesado, y Lacunza y recibió -

consejos de José Heredia. Se dice de calderón que siempre se mos -

traba modesto y dócil. Por entonces diÓ a conocer sus mejores obras 

dramáticas: A ninguna de las tres~ El torneo, Ana Bolena, y Hernán . . 
o la vuelta del cruzado. Debido a esta simpatía de Calderón y a lo 

bien recibidos que fueron sus dramas, el Ministro de la Guerra, Don 

José María Tornel, influyó para que aquél volviera a Zacatecas. A , 

pesar de que Calderón era en~migo del Sr. Tornel, por sus ideas po­

líticas, reconocía este el valor del escritor. ?ara explicar su a~ 

titud, el Sr. Tornel escribió que el "genio no tenía enemigos y que 

los talentos debían respetarse por las revoluciones." Aunque el sr. 

Tornel fué protector de escritores~ pues, como verem~s más adelante, 

ayudó al infortunado Rodríguez Galv~n, pocos hombres pueden olvidar 

las diferencias políticas para ayudarse mutuamente.. Al regresar a 

Zacatecas, ocupó puestos dG importanc]_a~ pues fu~ nombrado sucesiv.Q:_ 

mente secretari0 del tribunal superior de justicia, coronel de arti 

llería de la milicia nacional, magistrado de diputado al congreso -

del Estado, miembro de las juntas departam.~ntales, y secrGtario de 

Gotierno. Tu.rnbién contrajo matrimonio con Doña Manuela Letcchipia. 

?cr fÍn, se retiró a la vida privada, y, tras una enfennedad duran­

t,s la cual permaneció postrado en el lecho por un año, murió a la -

cnB.d de 36 años en la Villa de Ojocaliente. Dejó sin concluir un -

u;~a~n::i con el tí tul o de El caba.llero Negro y un poema con el de La -

r.i:ea.07.ln. Adem6.s de los dramas ya menci~nados, escribió Calderón -
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~, Ifigenia, Hersilla y Virginia y Los políticos del día. Estas 

fueron las obras que mo fué imposible conseguir en ninguna librería 

o biblioteca do esta ciudad. Son 26 las poesías líricas que se en­

cuentran en el Volumen·40 de Biblioteca de Autores Mexicanos. Se -

han hecho dos ediciones d~ este autor con prólogos de don Manuel Pal 

no y de don José Joaquín Pesado, respectiva~ente, los cuales hacen 

merecidos elogios de la obra de Calderón. El sr. Pesado diee al 

respecto: 

"Se notará en las obras de Calderón algunos defectos, algunos 
descuidos, algunas incorrecciones~ p~ro en cambio ¡cuánta poe 
sía, cuánta dulzura, y a veces cuanto fuegos su locución es = 
clara, sus pensamientos exactos, sus pasiones nobles, y siem­
pre caballerescos sus scntimi~ntos. En ellos, como que se 
pinta o revela el alma del autor; así es que·a1 pasar la vis­
ta por sus ~tginas se si8nten mJvidos los afectos, y arrebata 
do el corazon. Sus mismos descuidos son hijos de su facilidaa 
defecto común en los ingGnios dotados de aquella rica prenda. 05 

Francisco Monterde habla así acerca de nuestro autor como dramaturgo: 
11Fernándo calderón fué un dramatur~o ambicioso: el primero de 
los románticos mexicanos que movio cJn fortuna los resortes 
teatrales. 116 

Conforme a F:r-ancisc'.J Sosa, es Fernando Calderón el representante -­

del drama modt:rno. Dice que su obra es conocida y admirada en Sud­

américa, pues figura este autor en la .Am6rica poética, publicada en 
, , 7 va1paraiso y en Paris. Rafael B. de la Colina terrnina el análisis 

de la obra de Fernando c--ldurón en lt:is siguientes térr.ainos: 
~ 

"Calderón, pues, merece justamente ser contado entre nuestros 
mejores poetas, y la ~opularidad de que gozan algunos de sus 
dramas, acredita su mGri to: c0nvicne ta:::nbién no olvidar que 
él y Rodríguez Galvñn dieron eficaz impulso a nuestro teatro, 
en una época en que todos se dedicaban a la poesía puramente 
lÍrica."8 

Prsa terminar este breve relato de la vida de Fernandc Calderón, C.2, 

p:_aré a c·ontinuación un poema que escribió Dofta Guadalupe- Calderón 

Q la memoria de su ilustre heY'!'!l.ano: 



A la memoria de mi h0rrr1ano 9. 
Dona G~~dnlupe Calderón 

A mi amiga D~~a Josefa Letechipia de González 

¡AhJ ¿por qué tus acentos melodiosos 
Quieren que suene mi enlutada lira, 
Cuando mi ment8 sin ces~r delira, 
Cuando está perturbada mi razón? 
¿Cuando mi almil agobiada de t::irmento, 
En un mar de dolor va fluctuando, 
Q,ue de c·Jntinuo está despedazando 
Con tus golpes mi pobre corazón? 

Si mi trémula mano, P'Jr acaso, 
Q,uiera sanar sus cuerdas un momento, 
Tan sólo escúchala lúgubre lrunento, 
S~lo resuena un ceo funoral. 
Y entre el velo de llant:J que mis ojos 
Anubla sin cesar, la tumba oiro 
Del caro hcrmo.nJ por el que suspiro, 
Y que duerme en silencie sepulcral. 

¡Por qué la muerte con el !iüsmo golpe 
No a los dos nos hirir.), Fernando amado l 
¡Por qué partiste solo y me has dejado 
En aquesta espantosa soledadJ 
Esta carga infeliz que llaman vida, 
Para unirme contigo yJ dejara: 
Por seguirte, c .:;ntenta me arr:J jara 
Al caos de la in~ensa stornidad. 

¡Ah¡ cuando tu cabeza moribunda 
Sobre mi triste pecho reclinabas, 
Con tu mirada lánguida buscabas 
A la hermana infeliz que te perdi6. 
TU labiQ balbucientJ me; llamaba 
Con palabras de amor y de ternura, 
Hasta que arrebatada tu alma ~ura 
La voz entre tus labios espiro1 

En vanJ quise c:Jn mi propi :J aliento 
Ansiosa calentar tu mano helada: 
TU vida Cj n mi vida reanimada 
Por un milagro ¡oh Dios1 quisiera ver; 
Pero mudo, insensible, no resp mdes 
A la expresión de mi aflicci)n profunda. 
1Jna espant ·::i sa calma te circunda; 
Te miro sepultadJ en el no ser. 

Y tu e&~osa, tu bien ••• tus tiernas hijos, 
Sin saber el tesor o que perdier8n, 
Creyéndote dormid J, sonrieron 
Espeand·:J tu dulce despertar. 
Pero nunca l os besos paternales 
Se imprimirán ¡gran Diosl S':Jbre sus frentes, 
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Jamás, en sus caricias inocentes, 
El corazón de un pad.re ha de gozar. 

Perdona, amiga: no tan sólo lloro 
Al tierno vate, de su patria gloria, 
Al poeta que hizo eterno su memoria, 
Al melifluo, entusiasta trovador, 
Al modesto virtuoso ciudadano; 
Que fué angel puro de virtud modelo, 
Al heroico patriota, que en su sue¡o 
La libertad sostuvo con ardor; 

Sino al amigo fiel, al caro hermano, 
Al compañero de mi 1vfancia tierna, 
Al que con una unión dulce y eterna 
Naturaleza misma me ligó: 
A aquél que en las desgracié::l.S de mi vida 
El bálsamo vertiera del consuelo; 
A aquél on fin, que ha.bita va en el cielo 
Y en orfandad y luto me dejo. 

Mas el dedo de Dios marcó indeleble 
El golpe inecsora1Jle del destino, 
Y un placer inmortal, santo divino, 
A su alma allá en los cielos reservó. 
Y de laurel aue nunca so marchita 
una corona colocó en su frJntc; 
Circundóle la luz indeficientc, 
Y en goces inefables lü inundó. 

¡Cuántas voces, mirando i,:..l e-ter puro, 
o alguna nube blanca y trasparGntG, 
Pienso mirar tu fa? resplanducientc, 
Suspendiendo mi llanto y mi aflicc1onJ 
Y cuando cnagcna la contemplo · 
Tendiendo a tí mi mano suplicante, 
Algún ligero viento un un instante 
Disipa mi gratís1ma ilusión. 

De los h~1111os ang6licos en m~dio 
Y Ci.Jlc:stial concierto de harpa.s de oro, 
¿No te llugan los ecos do mi lloro, 
No comprendes mi bárbaro dolor? 
¿Miras ol cruol dolor con qu~ tu patria 
Llora sin fin tu pr0matura muerte, 
Escuchas los acentos quu al pGrdGrto 
Por do quiera resuenan sin cesar? 

¿No ves como llorosa llova ~n triunfo 
TU cara efigie al templo de la fama? 
¿Tu noble corazón ya no se inflama, 
No circula tu sangre con ardor? ... ·~ 
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Espantosa vordadl Fern1nro. m:~ o; 
No m0 qu~da do t sob:Ac 1::..:. -i~ .... ~ r.r1,.. 
Sino la tumba h...;L.i.dc.t q, :-v t._, Lr.ci:.;.cru 
Y la gruta memoríc. de nJ. an~.J~·'-:: 

No soy indifcrEmtí.~:· tierno. u.r.üga., 
Do tu fina cl.InistJ.d o.l sc:ntimiGnto, 
Ni 1nsonsiblc dG Hcruclia ~l suave aconto 
Con quo qllierG mis pcn_~s miti~:-_1 r; 
Pero si me u.m~s, pide o.l Ser Eterno 
Q.u0 acorte el plazo J. mi penosa vida, 
Y que a mi hermuno para si0rnpr0 unida, 
Vaya u su seno inm...;nso a roposar. 
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Don Ignacio Rodríguez Gcüván ha sido C'111ficudo como un tipo -

gcnuinarn..,nto romúntico, tanto por su vida tun llena de infortunios. 

como por su uspucto físico. De 61 dice R~ú'acl B. do lo. Colina que 

"lu fJ.talidad del genio pese.be. sobre ÓL." 10 • En Memorias do mis 

tiempos da Guillonno Pri0to se -.;11.CU(;ntro. la siguiente descripción 

del m~ncionQdO poctQ: 

"El asp0cto de Ign'--~cio er1...t do indio puro, al to, do ancho busto 
y ¡iiorn:..~s dclg:..td_:s no muy Y\..:ctis, CJ.bc.;llo n·Jgro y lucio aue 
cc.io.. sobre: una frcnt0 no L.:vcmtadu pero ll\Jna y sJJ.icntc; 
tGsc::i nJ.riz) pómulos co.rnudos, boca grJ!lde y unos ojos ne­
gros un t...2.nto pJ.rccidos ~·~ los chinos." 11. 

y más adclu.nto 

"Rodríguez se lJ.nsó de bruces o. le.. .;scucla. romó.ntico., y 
su v0stido y su lürgd cr..~b;:;llerJ., su ü.ndc.r trágico y sus 
pr..iscos solitarios, lo cor..stituyoron en un tipo estrambótico 
dü eso. (;SCUOlJ.. 11 12. 

Ne.ció Rodríguez Gal vJ.n t..;n Tizc~yucc:. ol. 22 de marzo de 1816 de frun1-

liu de escasos r-ocl'_r.sos; los prínkros once a.ñas de su vido. los po.s6 

dodiCJ.d.o a L~s facn:..:.s c.gr:í_cDL~s. A ostn 13do.d tuvo que V8n1r u MÓX,! 

co o. tr:::i.bJ.j::.r cumo dcpcndi .. :mte en una librcrío. di;.; su tio, el sr. M~ 
:ric.no Galv2.n Rivcro.. Allí fu6 dnndo so despertó su curiosidad por 

:os librJs, to.nt) quo de: n:J s2bcr ni leer ni c;scribir a los once 



anos, llegó a aprender latÍ!', f:;.-·2.L c.'~s é italj.ano, aparte de adqui-­

rir una cultura bastante ax-:-er.Jc.. Jric.~.sa. verdadera admiración el em 

pei'io e inteligencia con que c:.p r.:;.Jd.iÓ too.o esto sin maestro, como di 

ce González Peria es i 1tipo e ,ieü:·1?lc;.r doJ é~utodidáctico. n l3 · En 1840, 

abandonó el puesto en la l:l.tre:d.D r.~ su tío, el librero, para dedi­

carse al cultivo de lC!.s letras. Fué l1or entonces cuando pertenec16 

a la famosa Academia de Letrán, verdadera sociedad literaria y de -

la cual ya he hablado antes. Publicó las cornposlciones literarias 

de los escritores que asistían a estas reuniones en cuatro tomos, -

que llamó Año N~~ de 1837, 1838, 1839 y 1840~ No faltó en la vi­

da de Rodríguez Gcll vcin un <imor SJ.n esperanza, pues sintió eso por -

la actriz Soledad Cordero. 14• Queriendo favorecer al poeta, el Sr. 

general Tornel, secretario entonces de guerra y marina, le consi--­

guió un puesto en el cuerpo diplomático. Mas, no había de llegar a 

disfrutar el joven escri~or de ese puesto, que no sólo le habría 

proporcionado una múnera mt,s sc~ gura. d.c; vivir, s1no que le ha1Jrf.a --

8erv·ico pare:. viu.jJ.r, lo cud.l siempre había anhelc..,do, pues, a poco -

d.e 0nbarcarse cm Vera.cruz con rumbo <;.¡,. Sudamértca, contrajó la f1e-­

bro E.ma.rilla y murió en l:i. Ha.b: . ..na. J. los 26 ú.1os, el 23 de julio de 

1842. 
I 

Apirtc de :J.lredcdor de 5'J pocsi:.::.s, dntre 1-.s que se encuentran 

ld fC~IDGS8. !::!:.~f..GCÍE:._·:~:_..Q~~\~':!·~~~~-· E~.-~.gol . ca.ido, El tene'1rc:rio, ~ 

~.:L.cl.~adáycr--º"_<2.._·\t c !.~ ~· tr .. ~n.uc cion1..S de ThJL:.i.vigne, Lamu.rtinc, -­

M.J.:1zoni, y M0nt i, c ~Jc rLJ~_ü un . .:. ,_·sccnc..'. drumátic;:i, .L<l capill.:.:., dos --

dr,1n1<.'.S, ~!it:ñ.Q.~·--Yll3_~\~J.C.or' rk __,~~'.~.21°::..icg_ y ~l .J2Ti Vüdo ~el virrey, y cun.-­

tt\J novcl ..... s cortas; l~ _ _lü.~i-~:_ d~~~-2~~s>r, l\Jc .. nog_to el pisaverde, 19; -

Fr0ccsiñn 1 y ~Cr(.:..s urt rr :.::.. l nos "'~1. ( ne: cL.:nto. ESt;}..s novvl..ls se oncuen--· - ·-·- - ·- ----···----···-< ..-. ...... - ····- ··--- ... 
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tran en el Volumen 33 de Nove,1Ll:3_._cEI_ t is., p11·011c::ido por José Joaquín 

Pesado. 

"Era, de por sí, un romúntiL;c 11 , dice Gonz:Ílez Pe!"ia acerca de -

i 
, 15 ; 

Rodr guez Gulv~n. • Toda su poesi~ tiene un tinte de tristeza, de 

..uru:i.rgur;:i.. Es tierno, corno en 1-.:'.. 11cl".11os11 poesL.1, A la nifiu. Rosu Ga.l 

vún y tratJ. el amor con pesimismo, ffi¡_~s sus mejor _;S poesLlS son aque - -
llas en donde trata temas patrióticos. Menéndez y Peld.YO califica 

su Profecía de Guatimoc como 11la. obra maestra del romanticismo mexi -· 
cano.", pues en esta poesía está Rodriguez Galván "de cuerpo entero 

y en el momento mas feliz de su inspirac1ón. 11Al,inque trataré este -­

asunto detalladamente más adelante, no puedo dejar de expresar mi -

opinión acerca del Adios, oh P-atria mía. Me parece que todo mexic! 

-no debería de leer, aunque fuera. nada. más una vez en su vida estas 

bellas palabras de un joven nue nunca más volvió a su querida patria. 

Ré.,,fael B. de la Colina dice de Rodríguez Gal ván. 

nrué un poeta y gran poeta. 1116. 

:8n 21 rromo Segundo del Museo. Mexicano, publicado por Don Ignacio .... 

(..:nnpl:1..do en 1843, apareció un artículo, Recuerdos Biográficos de 

I5nacto Rodríguez Galván, en el cual ensalza la obra de este joven 

poeta. Dice entre otras cosas lo siguiente: 

'iBntre los primeros jóvenes que desde luego correspondieron 
a e~e llarndJil1cnto a la vez patriótico y literario, distin­
guiose notdblG:nEmte el malogra.do, cuyo grato nombre va al 
frente de c:ste artículo, y cuyo.s composiciones han deleitado 
.:.;n los ultimas años a los 11abitantos de la república, habiendo 
servido sus trabajos literarios de emulación y ejemplo a ~-· 
otros jóven~s, que a su v~z han sentido bajar la inspiración 

, a sus pochos, y arder en su alma el fuego de la gloria y de 
la ciencia." 17. 

· \: .. mbién menciona ~l hecho quu D. Ramón D. Alca.raz llamó por prime-
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ra voz la atvnción pública con su poesía. d~dicd.da al infortunado -­

poota. Copio int;,;gra. la )O(.;SÍd a continudción: 
. , . , 18 

En la muerte de D. ~Q_ac :~o Rodriguez p.alvaIJ. 
COino sombra se rnostro: 
Fantástica su luz fue. 

Mueres, muere.s----feli'7. tú 
que d.bandona.s este suelo; 
Feliz tú que vas al. cielo, 
Y que cesas de gemir. 

¡Joven mueres, sí, rnuy joven 
De aqueste mundo te alejds, 
Sus galas, sus pompas dejas, 
Y no lloras al morir •••••• ºJ 

¡Ll-0rarJ tú que conociste 
sus quimeras, y sus locas 
vanidades, cuando tocas 
De la vida ·el linde ya: 

Llorar! tú o.ue de dolores 
El caliz siempre apuraste, 
Tu que gemiste y lloraste 
Siempre en tu vida fugaz: 

TÚ cuyos cantos divinos 
De tu alma son el espejo, 
Donde con vivo reflejo 
Se retrata tu dolor: 

Calderón de la Barca 

Llorar-----no: oue en caü11)io vaga 
En tu labio una sonrisa 
Más suave que la brisa 
Que mece la blanca flor. 

Abandonddo en la tierra, 
Sólo tctl vez desde niño, 
Quiza el mdternal cariño 
Nunca tu infancia arrulló. 

Y de entonces tu mirada 
Meláncd11ca abatida 

, ' ' En el fest1n de lu vida 
Nunca cilegre sonrió. 

Y por el mundo vagaste, 
Despreciado sin consuelo; 
Mas tu genio a1zcf su vuelo 
Y su ala hirió tu laúd; 

y ama.ste-----tu primer cunto 
Fue tal vez dG amor un trino, 
~uc ahogó el fi0ro destino 
De tu infausta juvGntud. 



Una vir$en no encontraste 
Pura, cual tu la ideavas, 
Ni cual en tu dmor soñdbas 
Encontraste una mujer. 

Y la historia de tu vida 
Tal vez pasó sin amores, 
Tal vez entre los 11orrores 
De un continuo po.decer ••••••• ~ 

Pero cantaste a María, 
cantaste al ángel luciente, 
Y tu corazón ardiente 
Latió al cantar al Se7íor.· 

Cantaste a los hombres {üÍseros 
Cuando en la d~sgraciagimen 
Cantaste tarnbien al crimen, 
Pero con canto de horror. 

Y dolientes y terriblos 
Tus sublimes concepc1on2s, 
Conmueven los cora.zon2s 
Y los hielan d·3 terror; 

Y la amargura de tu dlma 
Se retrata en tod.as ellas. 
Son 12.S sentidas qu~rello.s 
De un llagado corazonº 

Ries ••••••• porque yd descubres 
Un mar inmenso de ~loria, 
Porque no hay en ti memoria 
Ya de este ;nundo, o.l pe;.rt1r; 

Porque:: al DCLCer el poeta 
Exhala. triste vagido; 
Al pa.decer un gemido· ' . ' Y una sonris8. al morir. 

Yo trunbién cual tú uad2zco· 
, ' , .L ' Cucll tu gimo; cual tu peno; 

Como tú h2 vivido agcno 
De la dicha, del pldcer: 

Y el corazón rno d\;;sgarra 
Un recuerdo, una m....:rnoria, 
~:ambién es triste riü 11istor1e.., 
Como la tuya lo rué. 

HU.ye, huye de este mw1do; 
Huye de su loca orgía, 
Q,uc ya ,:rn (.;; 1 Cit;lo 1',1aría 
Espera tu cor~zón; 

Y, aq uc 1 ang(; 1 1 a acomp, . .21a.,, 
Aquel angul que soñaste, 
Y 0n tus ~nsu~~os Cdntast¿ 
Con ternura y devoción. 

;9 



Ambos lucit:ntos aun:~ ol e. 
Pr0parél.rl allá a .;sa frente;; 
Que en el mundo ind1f 0rc;ntc 
Corono aust8ra. virtud ••••• ~J·~~ 

Vuela., VU(:.;lJ. •••• qué 1n;,1c r t::.ü 
Serás ;;;n tu pa trlü y rafa 
Miuntras dure L.~ armonía. 
De tu sonoro laúd. 

Agosto ?1+ d(; 1842. Ramón I. Arcara.z 

Confonnc: a los fü::.tos <lnt.Jrior;.;s, podc:E1os vor quo, uunquc no ..... 

llegó la vida d0 ~stos dos <.;SCritor....:s a 1guc.1u.r con lJ. turbulGnta de 

los grandes románticos españoles quienes hasta tuvieron que vivir -

en el destierro como Esproncecla y El Du0ue de Ri va.s, o a la borras­

cosa del poeta inglés Byron, o a la trágica de Larra y Acuña, si t~ 

vieron sus vidas algo oe romántico: Calderón, por sus ideas polit1-

cas, 11abiendo ho.sta tenido que alejarse de zacatecas, y Rodríguez ... 

Galván, más típicamente romántico por su pobreza y cierto amor imPQ 

sible que se deja entrever en su poesía. Los dos amaron a su pa-­

tria y s 11frieron por ella. veremos en sus obras reflejos de estos 

~l1 f:c-i.r.1j .entos, de esta.s emor.ion.::s que constituyen el Romanticismo -

t¿¡J --:nmo se manifestó en México, en donde conforme a Carlos Gon~á­

: ez :Peña, "El P.spíritu, el ambiente, la época mostrábanse aqui pro­

p~ . -.;i')S a aquella fiebre se!ltimenta1.n 19. 
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Capítulo IV 
Rasgos románticos en las obras de Fernando 
Calderón e Igndcio Rodríguez Galvánt basados 
en los que expone Díaz. Plaja, con algunas 

moc1.1ficaciones 
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Por estar el Romanticismo mexicano tan estrecl1amente ligado -­

con el espaftol, tanto que se puede decir que aquél es un leve eto -
de éste, es conveniente aplicar aquellos tema.s esencialés del Roman 

ticismo espafiol, segun Díaz Plaja, que se encuentren en las obras -

literarias de Calderón y Rodríguez Galván. 

l. El -:IF_ romántico 

una de las características más marcad.as del Romanticismo es -­

la proyección del Y.2..· Díaz Plaja califica esta característica como 

"la más radical del Romanticismo.il1 Esa libertad romántica del --­

poeta de softar lo que le plasca como lo hace Becquer en sus· Rimas, 

Luis G. Ortiz en tas .golondrin~ y Manuel M. Flores en sus Pasiona­

rias, es muy común entre ooeto.s de esta época. No es de admirar 

entonces que muchos poetas se sientan decepcj_onados, precisamente -

por ese choaue entre el mundo sofí.a.do y el mundo real, y se refuguien 

en ld soledad, o en casos extremos cln el suicidio. 2 

De los dos poetas mexicanos, objeto de 0ste estudio, me parece 

mcis subjetivo Rodríguez Ga.lvún qu¡;; Fernando Co.lderón, sin dejarlo 

éste de serlo completamunte como pu0üc vurse en lus siguientes lf-... 

neas de su poesía. A una rosa: 

"La fiel imo.gen er8s 
de mi triste fortuna:" 

y 



"Ven, ven ¡ oh trjste rosa J 
Si es mi suerte a 13 tuya semejante, 
burlemos su porfía; 
ven, ~odas mis caricias serán t~yas, 
y tu ultima. frae;ancia sera mia." 
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Se ve desde luego ese a.fán del romántico de ponerse en contacto di 

recto con el personaje de su poesía, sea este flor, mar, río, mujer, 

etc. Dice el mismo Calderón que 11la risa de la beldad", en su poe­

sía del mismo nombre :1 que es ésta solo para "suavizar sus penas y -

para hacer resonar la. lira 11 del poeta. 

se preocupan los románticos porque haya alguién que los recuer 

de y los llot'e después de muertos, o, lo que es lo mismo, desean -­

que su ¡Q_ les sobreviva. En Los recuerdos, Calderón expresa esta -

idea en el siguientrJ ver~10: 

nArbbl, tú puedes verla; 
Pero yo, desdichado~ 
Bajo al sepulcro helado 
En mi florida edad; 

Y ni el triste consuelo 
le quuda a.l alma mía. 1 
De q_ue a mi tum1::ia :t'ría 
venga nadie a llorar: J ¡ 

Ta.i-nbién e.n ~n amigo en mi ausencia, pregunta Calderón si la 

persona amada conserva algún r2cucrdo de él: 

"Arnigo: díme si me ama 
Aquella por qui8n r~spiro, 
Si ha ecshalado algún suspiro 

, ·1 Dcspuc.;s que me.; s~paro.' 

Rodríguez Galván tiene l& misma preocupación d~ ser re~ordad• 

ya sea por un amigo quien ha. fallecido~ como en su poesia, ~ --­

muerte, en donde envidia la suerte de su amigo y pide lo siguiente: 
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"Ven a. elevar mi pensaniento o.1 cielo." 

"y haz que tu grata voz rn.i oíc:.o sienta4' 11 

o por su querída patri~ en su muy sentida poesí~ Adios, oh Patria -

Mía, dirigida simplemente 11A mis i.unigos de México" y escrita "a bor 

do del paquete-vJ.por 1·reviot 1 n:Lvegando de l u. baliza de Orlea.ns a ... 

le::. Hi:lbana. 11 En esta famosa composición dice lo siguiente su autor: 

11Pienso que e '.1 t u :"ecinto 
hay quien por mí suspire , 
quien ul oriente mir::;. 
buscando a su amador ., :1 

Se refiere directamente Ro~l:rigue 7' Gal ván a sus primeros afios en las 

siguientes lineas de ~.or_, poesía dedlcada a una niña de seis a?íos: 

"Yo a quien la suerte VdC:il.J.nte aflige, 
Yo que entre hara.pos tré1111Jlo nací . 11 

y quiere que no lo olviden. ccú10 dice en la misma poesia: 

:'Cuando encuentres mi lla.rca frente a. :frente 
enviame un S8.ludo, y dí en tu mente: 

•No le puedo olvidur. 1 

'.i'~ nnina lu citada composición con esa idea de ser recordado por ---

a.lguién: 

11?iensa en mí¡ Piensa en m:Í_J 11 

2. La soledad 

La conciencia de soledad es t erna muy gustado del Romanticismo, 

y, por consig4iente, se en8ucntra un l as obras de nuestros primeros 

románticos. Cc.nta.n a l él sol edad_ ~ ci.l mi smo tiempo que la temen. 

Forna.ndo Calderón trJ.duce La sol::~dad de Lamartine y luego dice 

en A una rosa marchita: 
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11Estarás condenada 
a eterna soledad y a-:ric:;.rgo lloro? 11 

Rodríguez Galván en su famosa Pro:~ec~a de Cuatimoc parece solazarse 

con la soledad, pues dice así: 

noh soledad, mi bien~ 
yo te saludo. 11 

Tanto en estas líneas como en las que siguen de la misma poesía pa­

rece que personaliza El la soledad: 

"y misteriosa soledad c'le entonces 
mi amada fué. 11 

'Recordemos que Rodr-lgL:ez (~<:~l vin vivió solo y retraído en si mismo-­

lo cual constituye la vern.acer8. soledad. 

Es interesante nota::-' ctras dos maneras de tratar la soledad -­

por Luis G. · Ort:!.z y Manue~- M. Flores, ambos poetas románticos. Dice 

el primero en su poesía, La ú~_-~J.¿~a ·-~ºl?J1Cirina: 

11 Y esa soledad de invier110 frÍ<=', 
solG tu amor mi esp.J.ritu acompaña," 

y el segundo en Bajo~l.ds p~]..J~ª~ usa la soledad como fondo: 

"Allá en la soledad; eni_~rc las :flores, 
nos amamos sin fin ~ cielo dbierto, 
y tienen nuestros f ervidos amores 
la inmensidad soberbia del desierto." 

En estas dos Últimds citas se ve que los poetas sólo se refieren a 

la soledad pero no están verdu.derdmente solos. Más bien dicho usan 

la soledad unicamente pura ffi()d1t2.r sobre ·sus amores, y, como ya he 
;t 

citado anteriormente sus araor,,s los acompañan, J Mas Rodrígu(;z Gal-

ván sí esta cnteram....;nte solo. Su amor por la actrlz Solodad Corde­

ro fué un amor sin (;Sp0nmza. 4 Dc:l mismo Rodrigu0z Gal ván en la si 

gui0mto descr;lpción dul heroc en ol Romi.lllCG de }füra, donde también 



so advierte csu sol¿dcld t nn típic~ d~ este po~ta: 

"Uno solo untra en l;J. turbe:.:. 
Está calludo; ~n el su010 
Clu.va los lánguidos ojos, 
O yJ. los dirige .J.l te:cho 

De cuJ.ndo i..::D cw~,ndo un suspiro 
Saca del llagado s~no; 
Y el mucho pcm.::.tr se mu1Jstro. 
En su rostro macilento. 11 

Y, por Útlimo, en La capill~L dice: 

"El silencio, 
La soledad, la.s som1Jras de la tumba. 
Al virtuoso atern.m?" 

3. LO sentimental 

"Poetas de sentimiento r1emos sido siempre, poetas interiores, 

poetas de paisajes internos'', dice José Luis Martínez en su Pro1ogg_ 

a la Poesía Romántica. No es nuevo entonces este tema de lo senti­

mental en ld. poesía romántica, aunque en algunas composiciones se ¡ 

encuentra más marc&do este rasgo QUe en otras. 

En El museo mexicano, Vol. 4, dice un critico que se finna 

Ll. RR. lo sig-uiente acerca de lüs poesías de Fernando Calderón~ 

"Dulce y sencillo, prefir1<tnél.o sie:'!'lpre la sencilln pero enér~ 
gica elocuencia del corazon a los ardientes y fugaces de una 
imaginacion descarriada, prefirió Calderón, aún énmedio de -
la. fiebre del roE1anticj_s!üo , conmover el alma y escitar el en 
tusj_asmo afectando las pas5-onc-: s nobles y generosas a aterro= 
rizar y despertar sentimient os, que aunque profUndos, los -­
abrigamos como con esfuerzo,,y Que no seclucen, SJno que---­
arrastran, la.st1mando el espiritu.. 11 

y 

. ' "el amor, ingenuo y mel1.:1.ncolico, caballeroso y apasiond.do: el 
amor ingenuo y trannuilo, sin las ecsageraciones absurdas de 
esta escuela (si asi puede llamarse) que a.ma con rabia y con 
d~rnencia, y qu~ al escarn1z.o.miento ficticio sacrifica la ra­
zon en la poesia del mismo nombre: 

"Eres Amira bella 
MÚs pura qi .. ~e las flores; 



"Feliz c1k'.::id,J ¡:;_ tu •_ lado 
Suspiro, y -:~u su ~-; piras; 
Feliz CUc.;.nrlo Di C! [Jl"Td S 

Oll /\ ~,1· r . (·. -. 1 " "' ... "' .·· 11 ti , ¡ : ! ;: .·. u. ~·c ... c.,.:: L· l.. -:::L 1 

Dice el mismo cri": ic.J Ct3 ~L,i'~~~-~-E1exicMo que 

''El tierno, el d ·3 lica/l.o Lo:rc, se hubiera honrado, poniendo en 
boca de sus eD:1n10ra.c1os gJ.L.mes, los siguientes verso~ de A mi 
Cl.Illada llor.:l.Ddc•, Jos cu~,L; s GSt::ln llenos de elevacioon y ter-r------nura, 

"Pero tú inu j c r cü v:Lna 
No naciste p.ir a e l du210; 
Perteneces toda al c~210 
Y en el ci 1::lo D>J li::.\y c1olor. 

En tu boca purpu~i0u, 
Tenga lCi. risD su ~s:.i . ento, 
En tus ojos el cont ento~ 
La petz en ·cu corazón. 11 

''En lu ~)oesía. ti tuJ. .J.fül~ ~-!n~ __ Jlkmoria, 11 sigue diciendo el mismo 

crítico, "lec;mos los s1guientc.s CULTtetos en que despu~s de recordar 

a su aron.da lus .i1onls foliC,jS qu0 p . .;,so D. su L:l.do, oscluma el poeta: 

"Prisma 'IJrJ.l L1nt.e, pronto tu rompiste: 
Ilusiones de airor, habeis p¿saclo. 
y al pobre coraz(m só.Lo t .a qt~ edaélo 

una memor~.a d0lorosa y triste J 11 

Todavía tie:1enpdr a. mi l¿s flores. 
d 1 1~ 1 ~ l · ,, ·'f'i r ·· -, , ... ·o y .e uoso .1e E mag.1.L-CO ~ a,1la. J _, . 

las aves y l us f '1er.te3, tin J. enguaje, 
ler1gua,je de recuerdos y cloloresJ 

Saludo tod<-ivía a l sol brillante 
Clldndo aparece en e1 ro s ado ortente; 
mas le s aludo con la voz doliente , 
y en lágrtmas baJ ado mi semblante. 

Y aspíro a.l cunas veces a la gloria, 
porque d.unque J. ver no vu.el va tu semblante, 
dif':c:,S r:ii no:11'Jre y ük1.ndc::s a tu amante 

"--~ " (. ,,.. ~ ~ ' 

un suspiro no mcLs, una memorial" 

Esto es sentir y ser po 2t&, no ser sensible de adrede, ni an­
dar 2 cctza de metLl.fora.s violentds,ni de consonantes forzadas, que -
malarnei:ite cubran el h}e!.o Y,ld pobreza de ~nspiraciones verdaderas. 
Calderon, en sus poesias erotic J.s, dit1d. hac1endose élJlk!.ble, y dando a 
su l ector pdrtici1Jio e l1 sus sentin:iientos, y en estos tiempos en que 
parece q_ue puro. escribir una. poesía arnorosa se toma previamente un 
bebedizo pa.ra. tras·;:.ornarse a propósito, el cerebro; aquella cuali-­
dad es realmente recomenda.ble. i: 

Para. wnplia~ lo que cito . arriba, copiaré las siguientes lineas 
"' "' 1 ·-. ,,,,,-; ...,,.,,., nf'\ac1""' TTn;:i mi:··;11f'"\Y'1;; 1 



ºMiraban todo !üiS ocios 
con tan bellos co1oridosJ 
Todo, todo a mis sentidos 
estabo. cticie ndo a.r11or. 11 
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En cudrlto al t_;·dtro de ·cu.lderón, l1ay también cierto sentimenta 

lismo. Más bien dicno, están lc...S obrJ.s teutral0s de este poeta car: 

gadas de este elem"nto, aunquo sus tcmc.;.s están puestos en 6poca. muy 

r13mota, excepto la muy conocidJ. comJdia, A ninguna de las tre:s. 

En El Torneo, Acto I, ~scena II, dico Alberto, el héroe al 

dosnodirse de Isab2l: 
'· 

11Adios, obj2to udoru.do, 
f\ , t ' I -=tli8 ame, quu aJ10 oaavia 

Q,U\J siempre en el J.lrnil míu 

Está con fuego grJ.bJ.doJ 

Adio's, due 10 icloL;;. tn::.c.10 J 

Adi os l i1LlS •••••••••••• 11 

En el Acto III, Escena VII, dice Isabel, 
11 ¡Alberto era mi dios J ¡lo idoldtrabal 

¡Vivir, no quiero si con él no vivoJ 
¡Albertol ¡mi bienJ ¡ml quererl ¡mi glorial. 

Esperame un momento; yo te s1goJ" 

Hace Fernando Calderón sentir verdaderamente al lector ese amor de 

los dos jóvenes que aparecen en F;:.1-_Torneo, y, aunque al pr1nc1p1o 

del drama parece este amor imposible, al f !JJ.al todo termina bien, 

como en los cuentos de ha.das o en las películas hechas en Hollywood, 

pues el barón ele Bohun, quien as 1.··ira a casarse con Isabel;· es herido 

a muerte por Alberto, quien a su vez resulta. ser sobrino del barón. 

se presenta la madre de Alberto y un viejo criado, quien relata có­

mo el malvado barón mandó mdtar al niño para apoderarse de la fortu 

n9. él.el l1ennano. El desenlo.ce o.e este dra¡~1a varia un poco del usado 
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en otros dramas rorriánt1cos en d~nde los dos enamord.dos casi siempre 

perecen. 

También en el drama, Ana Boh:na, cuyo d.SUnto es el !nu:v conoci• 

do episodio de la historia de Inglaterra, instila Calderón un senti 

mentalismo muy fino al hablar Smeton del a.mor que siente por la de~ 

dichada Ana. (Acto I, Escena II) Dice asi: 

"Y es cierto que la amo si: 
Yo la idolatro, la adoro; 
Su sonrisa es un tesoro, 
Es el cielo para mí. 

El cetro y la pompa real, 
¡Oh; cuánto son inferiores 
de sus ojos brilladores 

A la luz angelicall 11 

Hennán o la vuelta del cruzado es otro drdma de Fernando Calde 
# ron donde usa el autor ese tema favorito del Romanticismo, el cual 

consiste en que vuelve el héroe de las cruzadas y se encuentra con 

que sµ amada se ha casado con un hombre rico, mayor que ella, por 

habérselo así prometido ella a su pddre antes de morir. Sofía, la 

heroína, expresa muy poeticarnente su situación en las siguientes --

líneas: (Acto Escena ) 

11RUega, ¡oh Madre por m.Íl 
Por mí que devorada de tonnentos, 
Débil ca'?:ía, juguete de los vientos, 
Siempre en el valle de la tierra fuiJ 
Ma.s yo he sufrido la tonn1.;nta impía 
Si 

' . , . , n manc11d.rme Jamas; SH.:m(.)re mi guia 
Fué ¡oh Virgen¡ la virtud. 
Ante el lecl1o de un pd.dre moribundo, 
sacrifirué los bienes de 8Ste mundo 
Y de dué10 cubrí .mi juventud. 11 

Hermán, en el Acto Ir, Escena IV, d0l mismo drama, des~ribe a Sofia 

de la siguiente manera: 



"Como und visión ó e dü1or, 
Como un ángel de joJor, 
Orando tal vez por :n:f. 11 

Y en la Escena V del 'lnsmo Acto: 

"Tienes un no sé c:•ué encctnto, 
MeltincCHico, dulce ino.efinible J 11 

Para mí, están estas líneas cargadas de sentimiento como también -­

las siguientes que dice Soffa en el mismo acto y la misma escena: 

"TÚ, el alma del alma rr:ía, 
La humilde cabaña fuera 
para mi grata mansíón.n 

Estas Últimas lineas recuerdan aquellds que le escribe Don ·Juan a -

Do?.ía Inés en la famos:í.sima carta que lee ésta en el convento, en el 
:+'" drama ronfaptico de José Zorrilla, Don Juan Te2.!._~rio. Comienza esta 

carta a.si: 
11 Doña Inés del alma. míu.. 115 

Pensamientos tdles como los siguientes de la poesía, El ..E_orve­

nir, expresan la fe que Calderón tenía en la otra existencia: 

11El alma ja.· mis perece 11 

y 

"Las ulmas en el cielo juntas 
n ¿Q.cién pudier:1 desun1-r1 as ?n 

•. Fod-ríguez Gal ván, poet¿ ;11i,s desafortunado en su vidu., pone -­

siempre de reli8ve sus sentimientos. Es muy natural que alguién -­

como él, cuyos primeros años fuoron tJ.n amargos, seguidos de un ---
6 amor sin esperanza. por ld .J.ctriz Soledad Cordero, cargará tanto -

de sentimente:ü isrno sus obras.. us:Lgl1, en !1Iéx_ico t::n el teatro, dice 

11 Su muerte de flor de Byron o de Chenior, hc.'.cen de Ignacio 
Eod:c~_gu1,;;z Gal v2m lJ. m:.s conmovedor J. figurJ. de ln historia 
lírico. de). país y l;;l pe;rfil m~,~ interescJ.nto de su oda.d ro­
miJt-1ca. Reputddü por inicia.dar del romo.nticismo en Méxi­
co, ,:.;ncie;:rra ._:sta c.1.Laa nucvct de la. (iXpresión en un cuerpo 
nacional y ofre;c0 el primer CJ.so de asimil~ci6n sobria y 
orientada de uns. .escuclJ. extr:J.njcrJ. un lJ. que tantos en -
to.ntos püÍse:s comE:tcrún oxee sos. 1' 7 
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Está toda la poesía, ~!1ª flor, de Rodrigucz Galván llena de -­

esa tristeza tan típica de este poeta.. Personifica a esta flor,. 

rasgo romántico oue ya he discutido, y la compara a su amada dicien 

do: 

"Dulce flor, temprana y bella, 
emblema de la hermosura 
de mi adorada doncella, 
mel~nc~lica cual ella, 
y cual ella fresca y pura; 11 

En la siguiente estrofa de la misma poesia, nos hace ver y oler es­

ta flor: 

"tu' 1 t que en as auras e meces, 
y con tus vivos colores 
el verde prado embelleces, 
y con tus grdtos olores 
mis sentidos a.dormeces. 11 

otro ejemplo de sentimentalismo, al referirse a una mujer, se en-­

cuentra en el poema ~dio;S: 

"TU voz que mis venas en fuego tornaba 
Tu voz que atiz~ba mi ardiente pasión; 
Y aquella sonrisa ¡sonrisa hechiceraJ 
Que tanto perdiera mi loca razón. 11 

Es tan romántico Rodríguez Gal ván co ::.o los mejores representantes 

de este movimiento en cualquier país del mundo al prometer a su -

amada: 

"Por s1e1nure tu imagen ¡oh Lo la adora.daJ 
Llevaré grab.::.ida en mi corazón." 

Copiaré las siguientes lineas de El romance de Mora por estar tan 

llenas de sentimentalismo: 

11 Cuando el corazón oprime 
El dolor con mano fiera, 
vertiendo ardoroso llanto 
Alivio sólo se encuentra •. 



Como desolada madre 
Qu8 busca dl pGrdido ni~o. 

El corazón se sentia 
Despedazarse a l <ltidos: 
Su pecho de la trigedia 
Le da.bu. claros ~w1sos" 

No son menos sentidos estos versos del Insurg2nte en Ulua1 

11Suspiros 1:_; Xi.1 '-.. 10. el -~-ristc 
Por la c1ifü.~da que cst~i c:~uscnte, 
Y vése l ágrirno. c:.:.rdi,Jr:~c 
Por su me jilj_i..l ro;J:'.~'. l: 
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Gran parte de 1-ls p0csi2s, ~~ J.ng0 1 ce,Ído, Fvci ante el cadáver de 

bQ§1_ y Un crimer:i.. abundan en cxpr es::. ones sentimentales. Citaré, -­

por Último~ lo siguiente a.e F:.L_an~~ano y el mancebo, en donde no só 

lo habla de los personajes sF10 q_ue expresa su opinión el poeta: 

"No se hablaron con los labios, 
Pero con las al:i10.s s:1., 
Cual se saludan dos ángeles 
En el celes tial p-:::ns í1:n 

Hay consondncia ~n las almas: 
Y yo de mí se decir 
Oue amo u aborresco a un hombre 
Tan luJgo co;~üo le ví. n 

También 0n la obra cumbre del Romanticismo mexicano, La profecía 

de Guatimoc, describe Rodrfgu~z Galván su estado de ánimo cuando -

dice: 
11 Yo temblé de go'l8 

sonrió rni labio y se aclaró mi fr.::mtc, 
y brillaron mis ojos, y mis brazos 
vacildntcs buscc.bé:G1 el objeto 
que tanto me: <;.!.SOinbrÓ, • • • • ¡V a.na .::-S T)<vranzaJ 
En vez de un alma ardi.:n.tc cuJ.l la: mía. 
on v¿;z de un corazón a. aJndr cr-..: ado, 
aridez y frialdad encontr6 s510, 
aridez y friald~d, ¡indifuronciaJ •••••• 
Y mis ensueños d8 placer volaron, 
y la fantas~a d2 mi dicha huyose, 
y sin lumbre quedé pord1do y cL.~go. 11 

En una línea de este gran poc:caa re;sumc el autor toda su vida: 
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11Sin amistad y sin ._'.x11or, y l1u(;rfJ.no. 11 

Es muy naturul qu0 trnnbi0n u1 ls.s obras dramáticas de Rodri""'~­

gu0z Gal vá.n se encud1tr1;; ....:SG ~lcmento tan romántico como l~ es el 

sentimental. Conforrne a ortega y Gasset, "el Romanticismo, gennln! 

do en las postrimerías del siglo XVIII, significa en la ~lstoria el 

triunfo del sentimiento. Hasta entonces había soJ_~-d~o __ el hombre --
8 avergonzarse de sus emociones, demasia~':, orgulloso de sus ideas." 

Un ejemplo a.e exageradr~ :~ntimcntalismo es el Werther de Goethe, -­

pues ¿quién, al leer esta obra, no ha sufrido con el joven protago­

nista y se ha entristecido al final con su muerte? 

·~ En M:U.ñoz, visitador de r0é jlco, Ha.y infinidad de pasajes senti-­

mentales. Hay ~n este drama, aparte del amor de Sotelo por su espo­

sa Celestina el amor de Berta ··)Or Colc:stina, de;bido al hecho aue 
, ' J. 

ésta había sido la s . ..;gunda madre de aqu-.:lla. Sl! pui:;de decir que tQ 

das las esccna.s donde figura B.:.;rta están cargadas de sentimentalis-

mo. 1 ' · Impn.::siona rnucno su n(.;roica mu~rtc, pues al dGjarse matar por 

Muñoz, consiguG qu.2 su querida Cul._;st:tna se sal vc; con Soto lo. Co--

1 ~st1na, (;n los muy S(;ntidos vorsos que sigu..:;n, explica la r01ación 

que existo entre B1Jrta y ella mJ.sma: (Jornada I, Paso II) 

"Eras niña todavía 
cuando tu querido padre 
descendió a la tumba fría; 
desde entonces fuí tu madre, 
y aun doce años no tenía. 
Pasé yo mi juventud 
Siempre a tu lado mi Berta 
mostrándote de virtud 
la senda áspera y desierta 
que da a las almas salud. 11 

• Berta, al explicarle a Sotelo lo que verdaderamente paso la. noche 
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en que Muñoz se introdujo en su casa., se expresa asi de Celestina: 
(Jornada II, Paso primero IV) 

11Cuando mi madre querida 
sufriendo tormentos mil, 
supo guardar vuestra. vida, 
vos pensáis que es una vil, 
y la dejaís abatida, 
el rostro bañ~do en llanto, 
y el sensible corazón 
presa del feroz que~ranto, 
de la duda, del espanyo 
y de la cruda af liccion. 
Presto en honda sepultura 
la vereís, se~or, tendida, 
marchituda su hermosura, 
sin rosas su boca pura, · 
sus ojos sin luz, sin vida. 11 

J Sotelo, tarnbien en l~ Jornada II- Paso I- IV. dice: 

"Celestina: Ahl ¡Q,uién creyeraJ 
Volemos• verl~ dss20· . ' , a sus pi~s me postrare, 
mi perdón la p8diré: 
y, si al pens<l.rniLlnto creo , ., , 
en su p0c110 lo h...;.llJ.rc' 

No puedo dcjdr de citar 81 pdsaje donde Celestina implora a Muñoz 

por la vidu de Sotelo. Dice Gsta así: 

11Mi dolor, mis ... mgusticJ.~, m~s mdrtirios, 
capaces de mov--:r a.l frio marmol, 
vuc.;stra .ilmn ablandc.lr6.n, . estoy seguro., 
y me daréis l a liburtud c.l cJ.bo." 

Subido e;s que Muñoz fu8 "más duro que 1;;;1 frio mórmo11t, pu-.;sto que -

no le perdonó l a vida a Sotclo. 

En el Privado dol Virey, también d.::; Rodriguoz Galván, Go.rccrán 

personifica lo sentim0ntQl, como se pu~de comprendur en lus sigu1eQ 

tes lineas: (Jornada I, Esc~n~ XIV) 

"Son al hombre precisos ... m lo. vidi.1 
El seno bienhechor d0 lu belleza 



De reposar su frente enardecida; 
Mano que le acaricie 
En las pausadas horas de tristeza 
Un corazón que sienta corno el suyo; 
Alma que con la suya se confunda 
Cual dos rayos de luz, cual dos sonidos 
De dos sonoras flautas impelidos." 

(Jornada I--Escena VIII) 

"¿Hay por acaso en el mundo 
Corazón que amar no sepa? 
Cuando todos me abando·:1en, 
Y encuentre por donde quiera 
Ojos que me vean con ira 
Y pechos que me detesten, 
Amaré el agua que bebo 
Y el sol que abrasa mis venas. 11 

Son estos dos pasajes verdaderamente bellos y llenos de sabiduría. 

Rodríguez aa1ván nunca deja de expresar su aversión a la soledad y 

su creencia que la felicidad se encontraba en compañía de personas 

amigas. 

Finalmente, citaré la opinión que Rafael B. de la Colina expr~ 

sa en el Prólogo de las Obras completas de Fernando Calderón y Ro -

dríguez Galván respecto de estos dos poGtas en cuanto al elemento -

sentimental: 

'¡j "Las poesías de Rodríguez, fruto de una imaginación brillante y 
de un talento clarísimo, llevan casi todas el sello del ge~io y 
nos conmueven, arrebatan y seducen con la irresistible e inex 
plicab!e magia ~ue es caracterist1ca de los verdaderos, de los 

. grandes poetas.' 
I y 
"las composiciones del vate zacateca.no (refiriéndose a Calderón) 
tienen tanto sentimiento, hay en ellas tal ternura, llevan con 
sigo un •no se que' de divino, que no pueden menos de arreba = 
tarnos, seducirnos y cautivarnos." 

Carlos González Peña dice algo semejante acerca de c··lderón: 
~ 

Dice que est¿; escritor fué 11Un rc;presentativo de la sensibilidad de 

su época. 119 

4. El deseo dG alcanzar la gloria 

El deso de alcanzar la gloria es y ha sido siempre deseo de to 

do mortal. Los poetas románticos no se contentaron con solamente -
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. sentir ese deseo sino q1J..:; buscaron esa gloria por varios medios, al 

gunos, como Larra, en sus ~scritos, otros peleando por causas extran 

jeras como Byron •. 

Díaz-Plaja, en su Introducción al Romanticismo español, relata 

como 11un detalle interesante" el hecho que Antonio García Gutiérrez, 

en el estreno del Trovador, inició la costumbre de que los autores 

salieran al escenarío a saludar al público para corresponder a las 

ovaciones de éste4 El gran crítico Larra elogia este acto, pues s~ 

gún él en España 11 la Li.tera.tura apenas tiene más premio que la glo­

ria.1110 

Ignacio Rodríguez Galván ansía la fama como lo declara el mis­

mo en el Prefacio de Muñoz, visitador de Méjico: 

11 ¡Q,ué dulce será, decía yo para mí, oír idea por idea ver­
so por verso (prcducciones de mi i~eliz imaginación~ des­
lizarse de los labios d.e los actores a la mente de los es-

/ pectadorcs J ¡Qué dulce será despertar simpatías en éstos, 
conmovsrlos, hacerles amar o aborrecer los personajes crea 
dos por mi fant&sía, tal vez arrancar de sus ojos lágrimas 
dG ternura." 

y más adelante, del mismo Prefacio 
11poro ¿qui6n podría arrancarme la gloria de ser uno de los 
primero que cm mi nación tomaran a cargo empresa tan - -
:1vcnt11rada?'' 

Los poetas me ,jj_c·_1n0s del mediados dul siglo XIX encontraron m~ 

chos prGtextos paru sus cantos de glori2 en los acontecimientos que 

principiaron con el grito de independencia en 1810 y que continua ~ 

ron por todo el siglo. 

Mencionaré extractos de obras de Guillermo Prieto, Manuel Acu- . 

fía y otros: 

En Al m~, Guillermo Prieto dice refiriéndose a su juventud: : 



"Y grande, grande c1 1~orazón y abierto 
~l amor, a la pc..i.tr~.a ~r a lo. gloria, 
emulo me sentí de tu 'T<J.ndeza 
y mi orgullo me dab:J. ~é:. victoria. 1111 

Por supuesto, que no es n-1-.::vo este punsa.mionto, pues expresa muy -

acertadamente el sentir do la juventud •. 

Acuña, aunque no muy amante de cantar a la gloria, nos da su -

opinión acerca do la gloria soburo.nu en su Poesía, A Laura: 

"Que indigno e:s de lJ. gloria soberanJ. 
quien siendo libre para alzar el vuelo, 
al ensayar el vuelo se amilana. 

Y tú, qu~ ali~ntas c~e noble J.nhclo, 
mal huras si hasta Gl cielo no t~ el8vas 
para arrancar una corona al cielo." 

Y, para terminar su gran poesía, Ante un cadáver, el mismo Acuña 

habla otra vez de la gloria: 

"Que al fin de esta oxist~:.mcia transitoria 
a la que tanto nuestro afán se adhiere, 
la mat~ria inoortal como la gloria 
ca~bia de fonna; pero nunca muGre~nl2 
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Fernando C~_ldcrón, amante de cantar la gloria, no desperdicia 

oportunidad de .tiacerlo. NG.turalmente, en sus cantos patrióticos, -

siempre instila este el2ü1e11to. Veamos lo que dice en A la juventud 

zacatucana: 

11A vosotros no más reserva el cielo 
La gloria de arras<J.rlo ¡oh tiernos niños J 
De augusta lib2rtad: alzad ufanos 
Con esperanza a la noche frente;; 
Valor, ¡oh juventud zacatecanaJ 
Seguid la senda que a la gloria guía; 11 

En el Himno patriótico (p~rn cantar el 16 de septiembre de 1840) 

dice el mismo Calderón lo siguiente: 

"Salve, ¡oh gGnio, que el árbol plantaste 
Que regado con sungrc cr2ciÓl 
¡Salve, Hidalgo, glorioso caudill~ 
¡Salve, oh día de gloria y honorJ 

En Adela define muy accrtadG.:rn_mtc el oismo po2ta lo que para él sig 

nifica la gloria, por m8dio del héroe Alfonso quien canta estos ver 

sos, nque su sentimiento expresan": 

n ¡GloriaJ ¡GloriaJ Palabra sonora 
Que ro1ü ten la ti,_;rro. y el ciclo; 
Del sufrido soldado consuelo, 
De los h~roos brillante deidad. 11 

Por medio del héroe, también, exprc;sa Calderón su deseo de alean -

zar lo. gl·Jria: 

"Yo to:nbién por tu n01~1bre suspiro 
Quo tus nlas me cubran esporo 
Y en oi mano tal vuz el ~cero 
Con colcste fulgor brillé::tró.. 11 

En su poesía, El vet¡_;ran::i, acentúa el po8ta la gloria que el veter~ 

no alcanzó en la guerra. La esc2na 0ntre el veterano y su amada só 

lo sirve para realzar la glori~ alcanzada por el soldado en la gue-

rra. La gloria es lo importante: 
11 Cubic:;rto de mil heridas 
Un valiente veterano, 
vuelve de la guerra ufano 
A los brazos de su arnor. 



Con el polvo de las lides, 
¡Q,ue 'i,hcrrnoso está su semblante: 
En su frente radiante 

¡Cual brilla bélico ardor¡ 

Ven le dice, ve, hcrL1:Jsa, 
Toca mi frente ardJrosa, 

¡Oh mi amorJ 
Mírala, está escrita en ella 
Una página muy bella · 
De sufrimiento y valor. 

Así el noble V8terano 
Lleno de gloria decía 

Y orgullosa su Maria 
Gozaba el triunfo con él, 
Y ni por el regio trono~ 
Ni la purpura brillante, 

Trocará su pecho fiel. 11 

60 

Tampoco en A una memoria se le pasa mencionar a Calderón este deseo 

tan natural. Dice: 

ny aspiro o.lgunus veces a la gloria." 

Es, sin embargo, cm el muy e )nocido canto, El SJldado de la li 

bertad dcmde pinta Fernand.J c··ldor5n a ese tipo tan r')mántico de un 
'"l 

"joven guerrcro 11 que va ns.Jbrc su brioso caballo 11 a buscar en la 

"guerra la r:.1uertc o la libertad¡'· Claro está que, siendo esta com­

posición irnitación de La Canción del Pirata de José de Espronceda,13 

este: joven guerrcr:i quien busca "en la guerra L1 muerte o la liber­

tad. 11 es el misr;lJ pirata dol pue;ta español paro. quien 

"su barcJ es su tesoro" 

y 

11su Dios la libcrtad. 11 

Aunque el joven guerreru de Caldor6n tiene por meta la libertad, 

siempre busca la gloria cor:io c;s el o.ro en las siguiuntes lineas: 

"En sus J jos, en su frente, 
la luz brilla de la gloria, 
un prGsagi~ de victoria, 
un rayo de libertad.on 

TESIS CON 
FALLA DErORIGEN 

-----------------
La Óltima estrofa es digna do cualquier soldado valiente en cual 

auier época de la historia de la hllillanidad: 



Con el polvo de las lides, 
¡Q,ue hermoso <;; Sti:Í su semblo..nte~ 
En su frente rudi~nto 

¡Cual brilla b~lico ardor1 

Ven le dice, ve, hor:.-:1Jsa, 
Toca mi frente ardJrosa, 

¡Oh mi amorJ 
Mirala, est~ escrita en ella 
Una página muy bella 
De sufrimiento y valor. 

Así el noble veterano 
Lleno de gloria decía 

Y orgullosJ. su María 
Gozaba el triunfo con él, 
Y ni por Gl regio trono~ 
Ni la púrpura brillantet 

Trocu.rá su pecho fiel. 11 

60 

Télrilpoco en A una memoria se le pasa mencionar a Calderón este deseo 

tan natural. Dice: 
11 Y aspiro o.lguno.s veces a lo. gloria." 

Es, sin embargo, en el ouy c .mocido canto, El soldado de la 11 
--ldor)n r:Jm6.ntico bertad donde pinta Fernand·J e a ose tipo tan de un 
'1 

Mjoven guerrero" que va 11 sJbre su brioso caballo 11 a buscar en la 

"guerra la i:merte o lu liberta.di'• Claro está que, siendo esta com­

posición ~ilitación de La Canción del Pirata de José de Espronceda,13 

este joven guerr8ro quien busca "en la guerra l:J. muerte o la liber­

tad. "es el misrnJ pirata dol poeta cspafü)l para quien 

11 su barcJ es su tesoro 11 

y 

11su Dios la libertad.u 

Aunque el joven gucrrcr::-1 de Calderón tiene pur meta la libertad, 

siempre busca la gl :J ria ccr:n es clo.ro en las siguié.mtos lineas: 

''En sus J j'Js, en su frente, 
la luz brilla de la gloria, 
un pr~sagi0 de victoria, 
un rayo de libertad." 

La Última estrofa es digna do cualquier soldado valiente en cual -­

auier época de la historia de la humanidad: 



"¡Gloria, glor1a1 YJ no quiero 
una vergonzosa pazs 
busco en modio de la guerra 
la muerte o la liburtad. 11 

No escribió Fernando Cci.lderón est:=i sin sentirlo, pues bien sabido -

es cuánt:::. él41Ó la libertad y luch6 por ella habienclc sido gravemente 

herido en .Zacatecas en 2835, 14 C'.)ffiO ya lo he dicho en el relato de 

su vida. 

Es curios'.J notar que en El t Jrneo, (Acto I, Escena IV) obra -­

dramática del mismo Calder5n, dice; Albert'.), el héroe, lo siguiente, 

ló : cuc11 recuerda al joven guerrero de El s ~;ldado de la libertad: 

"¡Sobre mi caballo fiel, 
.• I Compañ.ero de mi gloria, 

Llena siempre mi memJria 
Con la imagen do Isabel 

La muerte voy a buscarJ" 

Isabc:l, en el mismo dr8L10. (Acto III-Escena VII), dice 

11 ¡Albertol ¡ni qu~rorJ ¡mi bien¡ ¡mi glor:.:.~u 11 

En esta línea nos da a cor.1prender el poeta cuanto valoriza la glo-

ria, pues son éstos calificativos de una mujer a su a.~cr. 

En otro drama d8 Calder5n (Acto IV, Escena I), llamad'.J Ana Bo-

lena, dice Percy o. Norf,Jlk: 

"Joven de vuestro. faúülia, 
Soís ol 6nico heredero: 
La gloria debe aniDaros. 11 

, , 
Considera calderon, que, miantras haya esperanza de esa gloria tan 

•··. 

preciada, todo se pu~de soportar, hasta ol más fuerte dJlor. i/un -

ejemplo de esto es la torrible decepción que sufre Herr:1án en el dra 

ma de ese misnu nJú1bre al vol ver de una cruzad.a y ene Jntrar que So­

fía, su prJmetida, se ha co.sado con otro. Le dice ésta a aquél: 

11Pero era dulce tu llorar al mc;n-Js: 
La gloria te segu1a 

Una grata esperanza te anino.ba;" 
. (Acto II~Escena V) 
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A pesar de ansiar tantJ la gl'Jria, AlbcrtJ, héroe de 1tro dra­

ma de Calderón, llamad,) El t'.)rl'h;·J, dirige las siguientes palabras a 

su al';'lada: 

"Tu voz, para mí il1\Ís grata 
que la de lu gloria. 11 

(ACtJ IV-Escena III) 

Para mí, s:m 2stas d.Js sencillas líneas de gran belleza román­

tica y recuerdan las siguientes que escribió, el far:1oso escritor es 

pañJl, GustavJ AdJlfJ Becquer en su Rina XXV: 

11 ••••• P·Jr l,;:;sr sobre; tu frc;nte 
el calladu pc:nsaJ:1L..;nto 
que pusa conD lél nube 
del mar SJbre el ancho espejo, 

diera, alma mía, 
cuant2 dosco: 
La fama, el :JrJ, 
la gloria, el genioJ 1115 

En cuantJ al ·Jtro aut _)r, Ignacio Rodríguez Gal ván, cuya :::ibra -

literaria \jS t·.:::y intentand J o.;,1éllizetr, tDElbién n:JS revela cs8 anhelo 

de gloria tan cuntad,-:: por tJdJs los pJ\.,tas r::inánticJs. Citaré al@ 

nos e je::1plJs de cst J en sus ::ibras pJÓticas y dro.:~1áticas. 

En El S Jldnd ::. aus~ntq_, expresa R:x1ríguez Gal ván esa idea tan -

univorso.l acerca de la muerte de;l SJldad , al decir: 

"Si muere, de gluria in:Kmsa 
El mundJ l....; v0rcí Jrlado. 11 

Con notiv=i dQ la distribucié:n de pruonic d2l e Jlc::gic de san Juan de 

Letr6.n, leída el 30 de 3.g:Jst~_; cl.c; 1838, Rodrígu_;z Galv6.n da varios -

e Jnse jos a los jÓvJntJS en une. C.)L1pJsici5n qu2 llar.w. ~ y les indi­

ca que prefieran: 

"Al bienestar la gloria. 11 

Tari1bién habla, ul oisuJ aut::::ir, de lo. gL)riL1 d8l gran Cervantc:s en -

les siguientes tér1'Jin.:1s: 

"En tantJ qu0 la gL;ria 
Magnifica y augusta 

Del inr:urtal CervantLJS n:::is par8ce 



Que w.J.s y m{.:.s S· J ,, l¡_;va. e:n le.. iJc:".LTiJ. 
Del afligicL bUl1dü, 

Y raó.s y m..ls divin::i. n . .:s1)Lmdoce, 
C•)!n~; del s .:l 0spl~ngicL· y f ~cund::;, 

Al avanz~r el 9ia, 
La aputacida luz rJ.pidJ. cr1..co. 11 

M0 pc.r(:;CO i:.my upr.·;pic1d .. t:.sto tribut::-i J.l o.utJr do esa ::ibro. auya luz 

seguirá crecicnd·.) r.11\jntrc~s h.:.~yc.. qu10n h;u. 

A ve: e os 0s lct gl .:;ria un:::. e )s,:.i uuy vi va pc~rJ. R1drígu0z Gal v1n, 

pues dice: 

P:)r mcdi) del Manceb) 011 El clnciJ.n; y q_]. r:1J.nc0bJ, n--;s da. a c:.m::c0r 

el p~cta c~nJ la idau de glJria s~ up)d~ra d~ tJd~s: 

11Dc gl Jria. fuó : fu~ de gl ··1ria 
El piJDSJ.:-.!iiJnt ) r ~:od .1r 
Q.u.:; mG J.~i to.ba. d.:; n ::c!l.:..!, 
Me seguíJ. c ~m el s ~ 1; i; 

CoiD j :>v~n qu1;,; ero. Rx'tríguuz Gal ván, tenía gran fe en la juventud: 

"¡Lateranos, seguirl Méjico espera 
En su naciente juv2ntud su gloria; 
No engañéis su esperanza lisonjerar 
Trabajad el laurel de su victoria. 1 

Canta Rodríguez Gal ván a la gloria y el amor en La gloria]!__ el a.'!lor 

Me concretaré a copiar solamente clos trozos que me parecen muy elo-

cuentes: 

"Para mí solo hay encanto 
En la gloria y el amor. 11 

y 

110dio esa gloria mentida, 
Yo quiero esa dulce calma, 
Y anhelo sólo la palma 
De la gloria y el amor. 11 

Como todos los dramas de Ignacio Rodríguez Galván pasan en Mé 

xico y tienen por tema ese mexicanismo tan marcado de su autor, hay 

muchas referencias a la gloria o.e un pais libre. Gustaba Rodríguez 
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Galván de escribir acerca de las intrigas de la colonia. Por ejem­

plo, en La capilla presenta los Últimos instantes en la vida de Don 

Alonso de Ávila, cómplice en el atentado del marqués del Valle Dón 

Martin Cortés quien pretendió proclamarse soberano de Méjico en - ·-

1566. Se refiere a la gloria donde hay un marcado sentimentalismo: 

"Pero contrista 
A mi sensible pecho la memoria 

De una hija en quien mi gloria 
Cifraba, y mi vontura., 11 

Un crítico contemporáneo de Ignacio Rodríguez Galván, ol cual 

se firmaba el Galán dice en el Apuntador, periódico publicado en --

1841; 

"Mu?íoz, visitador de México es un drama enteramente romántieo."16 

No es sorprendente entonces qu0 tenga todas las características del 

drama romántico y, por consiguiente, que haya conspirad.ores que tra 

ta.n do suprimir u Muñoz, ul odi<:.~cl.o v~Lsitador i,;.;Spañol. Todos e;stos 

conspiradores están dispuvstos a dar su vida con 8Sü fin y al mismo 

tiempo, alcanzar osa gloria tan dcseadu. Uno d~ los conspiradores, 
I llamado Pedro se expresa QSl: 

11Entonc0s decir poc-lríu ~ 
¡En Nucvü-España (;l prim~ro 
Fuí quo blandicrJ. el uccro 

1 . ~ . , ' Contra a oprus1on impia, 
¡De lQ gloria allá ~n cl templo, 

Gozos.o o.lzJ.ndo lus mo.nos, 
Gritara a. los Mujicelnos: 

Soguia_mc, yo os dí el o j0mplo." 
(Jorn~da II; Paso I; I) 

y más adulanto: 

"Pues bie;n, VG..."TIOS J. bUSCLl.r 
La glorin con 81 o.cero. 
Vonturoso del prim0ro 
Que 01 golp0 10 pu(;; do. o.c.r. 11 

Bo.ltazar de Sotelo, jufc de los conspiradores, no so olvida de decir 

a sus compañeros J.l cxhol"t'1rlos u ir contra Muñoz: 



11 De •Mut:;ra el ti~c.no ! ct:..ré . yo lo. voz; 
Y lu "•go CU':'ll t ·· rr1·: "" t ·l1'1"1 ·"' 0 0S L'.•1'1 ,·rc,mos u , \,,. "' ·- ~) ':''-'' f" ... ~ -~ """ \.Ji..1. l,,, y ! •••• .• 

Pensad en la glcrJ. :~ :: · · 
: ,Jornada III~·Escena V) 

Por medio de Sote lo en el mismo o.rama, MUñoz 1 visi.tador de Méjico, 

nos da a conocer Rodríguez Galván su concepto de lo que es la glo­

ria, en esa escena tan sP-n-sj_do dA la despedida de Sotelo y su esp2 

sa Celestina. Dice así~ 
11 •••••••• , ••••• "Gloria es y grancle 
Morir en los combates truculentos, 
Morir por la inocencia pers~guida, 
Por la sublime libertad¡¡¡ 

Citaré, por Último, como Ajemplo de esa fe que tenia Rodriguez 

Galván en su país, lo qu.e dice Pulgar, un personaje del drama, g -
l?_riva.do del rey: 

"La.gloria está en Nueva España." 

5. La escenografia 

Conforme a Diaz Plaja, 19· la época del teatro durante la cual .. 

la escenografía es la esAncia del ":eatro es durante el romanticis• 

rPo. PepasH, a gra.ndes rasgos, este ernir..;;nte escritor como fúe ad­

Qll i~1endo importancia la preparación del escenario para ayudar a -­

cr2a~ el c.mbiente buscado por el autor. Refiriéndose a las. acota-­

ciones escénicas dice lo siguiente: 

"Nulas en el teatro griego, casi inexistentes en el 
teatro del siglo XVI, la voz humana tiene suficiente poten­
cia evocadora para situar cada escena en su ambiante ••••• 

Pero al llegar al barroco, la voz humana pierde su 
valor esencial para convertirse en una pieza del concierto 
escenográfico general. El aut9r crea, independientemente 
del personaje y por encima de ol, un ambiente para cada 
escena," 



66 

Es bien sabido que todos los dramaturgos románticos de todo -­

al mundo hicieron de l~ csconografía una parte muy esencial de su -

teatro. Citaré los lugares donde se desarrolla la acción de Hernan; 

drama roántico, por escclencia, de Victor HUgo: 

Acto Primero-

Acto Se:gundo-

Acto Tercero-

Acto CuG.rto-

"cuarto dormitorio. Es de noche. Hay una 
lámpara sobre una mGsa. 11 

El ba.ndido-
Pa tio 8n ~1 p~l~cio del duouc de Silva. A 
lu. izquierda su vun l..i.s al tus ~aredcs del 
pulrrcio en las. quu hay un b~lcon; bajo de 
el una puerta puquuñ .. 1. A la derecha y on el 
fondo, cusus y ca11~s. Es du noche. En las 
fachadas de algunos edificios hay luz en va-
rias v¿;ntan.:;.s. 
El ancü:mo 
La ~alóríu de rctrQtos de l~ familia de Silva; 
sulon cuyo d~cor~do lo forman dichos retratos, 
con pr~cios~s molduras, que coronon emblem~s 
y 8scudos dUCQl0s. --En ~l fondo una puerta alta 
gótic~.--Entro los retratos hay coloc~das com­
pl~t~s panopli~s dG varios siglos. 

El sepulcro 
Subterr~nco que Jnciurru ol s~pulcro du C~rlo­
Mo.p:no, on Aquisgr6.n.--GrCLndcs bÓvcdJ.S de ::.i.rqui­
tccturu lomb~rda; gru~sos pilar~s bajos, arcos 
capitales con relieves .de pájaros y de flores. 

A la derecha el sepulcro de Carlo-Magno, al r 1 ue se entra por una -
puer~eci ta de 1Jronce, baja y CJ.ntrada. una sola lámpara, suspen­
dida de la clave de la boveda~ alunlbra esta inscripción: carolus 
Magnus.-- Es de noche.--No se ve el fondo del subterráneo, y la 
vista se pierde en L1s i:"rcadas, en las escaleras y en los pilares 
que se entrecruzan en la obscuridad. 
Acto Quinto--La boda 

Galería del palacio de Aragón.--En el fondo una escalera 
que desciende 11usta el jardin.--A l·J. derecha y a la izquierda 
dos puertas, que da a la go.lería que cierra una balaustrada 
de dos filets de arcadas moriscas; por encima y a .través de 
ellas se ven en el fondo los j~rdines del pal~cio, con luces 
que vo.n y vienen, y en Último término los remo.tes góticos. y 
Rrabes de dicho palacio, que está ilumins.do.--Es de noche •. -­
Se oye música leju.na.--Má.scaras vestidos de domino, aislJ.dos 
o en,grupo, pasean por el fondo.--7in el p-'sscenio, un grupo 
de jovenes disfr::zn.dos, qu2 llevan lJ.s caretas en 12. m:lno, 
hc..blun y rien ruidoso.mente. 11 18. . . 



-Como es evidente, son est.0s lugJ.res muy guste.dos de los autores 

románticos. VeLi.mos los i ·1gc:~res donde pisa el tan famoso y popular, 

especiclmente en México, Don Juan Tenorio de José zorr1lln:19· 

Acto Primwro: 

Acto St;tundo: 

Hostería de Christofano Butturelli. Puerta 
en el fondo qu0 dQ a l<l culle; mesas, jarros 
y dc:m...:.s ut0nsilios propios de s0mc jw.nte lugar •. 

Exterior de L~ cusa de doña Ana, vista 
por .. unyl l.;squinc... ws dos p~~ri.;;dcs qua forman 
ol c.ngulo se: prolong~1n iguo.lm~ nt0 por o.mbos 
ludos, de juna.o ver l.Jn le. de lo. derecha una 
r0 je~, y ...;~1 L.1 izquierda uno. re ja y uno. pu1.;rto.., 

Acto Tercero: Celda de Doña IntSs. Pu...;rta .m el fondo y a 
lu izquierda. 

Acto Cu::.rto: 

S0gund;J. Po.rto 
ActQ Primero: 
Acto Segundo: 
Acto Tcrc..:;ro: 

Quintu de D~ Juun T~norio, C8rc~ de S~villo y 
sobre el Gu~ld i:..'..lquivir.- Balcón en el fondo,-~ 
Dos pu...;rti.ls a c2dn 12do. 

P~ntcón de l~ fwnili2 do T0norio. 
Apos0nto d0 don Ju~n Tenorio. 
Po.ntoón dG l~ f;.:.rnili~ ~unorio. 

No de jJ.ron los dru:.11J. turgos m-..:xicJ.nos du s~guir ~1 modelo 

qu~ les pusieron los europeos respecto d la escenografia. En los 

dramds de Fernando Calderón siempre vemos el salon gótico, 20 haoi~ 

t i , ' . 21 . . ' d A B l 1 T d d 22 ac on got1ca, pr1s1on e na o ena en a orre e Lon res, --

etc., pues este autor se empeñó en tratar de asuntos ya lejanos, 

tal vez por encontrar demasiados turbulentos los acontecimientos -

por los que pasaba entonces su patria, 
, 

Solamente en su ensayo co-

mico, A nin&una de las t~, pone la a.cciÓr+ en México y trata un ,. 

asutno enteramente ajeno a los caballerescos d.e sus otros dramas. 

ClRro está, que aunque tienen muchos rasgos románticos esta obra, e~ 

pr:.mE.ramente una comedia de costumbres, y, según González Peffa. se 

p -:.11'E'Ce a la comedia de Bretón de los Herreros, Marce la o cual de ,,,. 
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los dos?23 Sin embargo~ n~1s"~.a. en esta comedia se nota cierta preoc~ 
pt1.ción por la escenogre.fl::. ~-;.J. usar el adjetivo decentemente a1 de-­

cir que la sala. donde se d'3sarrolla la acción será una "sala decen-
211 temente amuebla.dan. -r 

En cuanto a la acción de los drd.mas de Ignacio Rodrí~uez Gal­

ván, se desarrolla ésta en un ambiente enterwnente romántico. Cita­

ré los lugares dond.8 pasa el fa,Joso drJ.ma, ~~uñoz, visitador de MéJi 

co: -
Jornada Prime!'a 

Paso Primero--c.J.m2r1 de Muñoz 
Paso Segundo--una alcobo. de lü casa de Sotelo 

Jorna.ds. Segunda 

p¿so Prirnero--La plaza del Voludor 
. Paso Segundo--Un <lposento de pu.Licio bella.rnente adornu.do 

Jornada · ·:rercera 

Sala pobre en una cu.sel de lu. calle de los rebeldes, 
junto al colegio de s~n Juan de Letrán. 25. 

Aunque no se compGr~ estd escenografía a la de Don Alvaro del -

Duque de Riv~s, en cuyo drumc. se CXQgerQ este elemento, especial-

rnante cm le. Última escenn, si.;_;rnpre se notJ. 12.. preocupación del a.u-

torpor indicar exc:.ctc.m¿;nte on que ambiente se hJ. de desarrollD.r -­

ln QCCión. El Paso Primero de lQ Jorn~dc Sogundn del mismo dro.ma, 

Ccomo --

est2n estos hombres, amigos do Bo.ltas~r de Sot0lo, conspirando con­

~r-r_, el odi:.ldo vi '31 t<:.:.dor, os el JJnbic:ntc oscuro y tC:mpostuoso. Ade-
, 1 m.:.s, -~ c2noa, 

1~· ·1 L'~ CC"lY\l' 11'"' 
.rjl -.~ .. ~·- ...:!:' 

de donde bo.jo.n los seis conspin1dor;.;s, no tione luz. 

cu~dro drü.mático del mismo ~utor, p~sa esa tr~gica G~ 



cero de los Últimos momd" ¡-r::.· du L.~ vide:. de don Alonso de AvilJ., on 

lu. capilla, o sea on el ll.igcT donde p;,,,san lc.s Úl tim:~s horas los 

condcn<::.dos a muerte. Es muy común el dicho, "Esté. en capillu.11 , re­

tiriendosc a unJ. pe:rson'.l quu \]sté. en GSpuro. do un tr-~ncG 2.Ini.lrgo, .co 

mo de un examen, etc. 

No es muy común la representación de los dramas románticos. 

S1n embargo, han pasado hasta nosotros muchos de sus asuntos a tra­

vés de la opera. ¿Quién no ha visto representadus operas como El -
trovatore, Don Alvaro, o Don Giovanni, pura nombrar solamente tres 

tomadas directamente de drJ.mas románticos? Alli entonces se puede 

apreciar ampliamente la escenogro.fia romántica que usa de la noche, 

la tempestad, y el panteón. Esto.s óperas y muchas más utilizan ese 

ambiente triste, tan caro.cteristico de este movimiento literario. 

6. El paisaje, reflejo del ustado del ánimo de los personajes~ 

So puede decir que el paisaje es nulo en los dramus de Fernán­

do Cnlderón. Teni.:.:ndo todo su tcc..tro, uxcepto naturalmente A ningu 

na de las tres temas europeos de la edad media, no hay paisaje, es 

decir, no se menciona para nada el paisaje, pues la acción de estos 

dramas tiene lugar en castillos medi.evales. 

En cambio el otro dramaturgo, Ignacio Rodriguez Galván, cuya -

otra estoy tratando de analizar, usa mucno el paisaje en sus dramas, 

y. por medio de los personajes, lo incorpora en la trama. Dice Don 

BA.l tazar en Muñoz, visitador de r.1é jic_2 al planear el atentado contra 

el visitador: 

"Jornada Tercera) 



No creo prud~nt~ que vaya,¡11os hora; 
El cielo esta llr.lllJ o. .su claro fulgor 
Esparce la lun::t.~ p,L·2co q'Y? b:rilla 
En medio al espacio -~a. llama del sol. 11 

y Nuñez. otro ·conspirador, le responde: 

u ¿Acaso tendremos que estar esperando 
Q.ue el cielo se cubra de oscurJ color 
Para ir valerosos, la espada en la díestra, 
A dar al tirano la muerte :í:'eroz? 
Q,ue espere el ccbanle, 31 vil asesíno, 
De espesas tinicblis el manto do ho~ror; 
De luna apac.ib~·-s la ~.Ez no es temij~ 
Del hombre c;.u.;;; sal va la OJJre3a nación. 11 
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LOS siguientes 1'roz1s, tomudos de Sl__E¿i vado del vire_x, otro drama 

de Rodríguez Ga.l ván, son 'Iürdidcro r0fl\:;) jo del estado dol ánimo de 

los personajes: 

Dice Doña Mariana Gn la Jornada Segunda: 

"¡Por entre nub-.;s la 1una 
Su faz ocultando esta; 
Así en tinieblas se va 
Envolviendo mi fortuna¡ '1 

y 

"¡Oh mujer' ¡ cwíl es tu 8St~tul1J.J -r,. • .,. 

Un dcsie:"'to áridc:> y t:i'.'L~te~- ·--' ' 

Boscán en la Jornada Tercera del mismo drmna dice: 

"Cuando l a noche su volo 
Ex't!i9ndc l lt:;rn.1 de 0stnJll CLS, 
Y tromu:!_as sus c13ntclL."'..s 
Brill~n en el hondo ciclo; 

~ qu0 de la aur~ el r~spiro 
Apenas turbJ. 1 c.. CZ:.tlmJ.,. 
s:.:i .. lc del s..:;nulcro mi alma 
A buscarte en Jl r0tiro. 11 

'tfi'1.J.lmunte Marlarn.1 se dl..;scrib ·~; rnuy pooticwn0ntc, al decir: 

( .Jornc:1da Cuarta) 

En ~l desierto mar de mi existencia 
~rr2.ndo sin cusar triste y perdida,. 



Las .:;se arpad.ns cos t :1s do lJ. vida. 
Tan solJ.m¡_;;nte in.tortun;ldO. ví." 
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Mo po.rccc que ,~st::s cita.s son buenos ejemplos de lo que dice 

Diaz-Pl~ju a estu r~sp~cto un su Introducción al Estudio del Roman­

ticismo Españo~: 26 • 

"Pero o.dem-5.s d~ J.;1 n.:~tur::.:.1,; za -.:n libert:..d, -.;l p..;.is¿ljc -­
ofrece al romó.ntico otra capitJ.l posibilidud: el dG ser la cir 
cunstancia do su YoQ El constituir unc.. au~colc.. de su agoccn-­
trismo; ~1 de quJ tod.o pu.~1.S.'..~jc se;c. una proyección do la espiri 
tualidad del poetu., He u.quí por quó el romúoti~o oscogc su - -
paistje. El ~om~ntico n~ceslta un paisaje 0n ul que una.~tmós 
fera imponderable sirva d.e espejo a su tortura &onstante. Por 
ello su pa.isaje no es nunca un paisaje escueto: Sobre él, al­
rededor de él. hay algo que el ojo no ve 1 pero que el corazón 
no puede dejar él.e o.divínar: La tristeza, el misterio, la me-­
lancolí<l'~ i: 

7 •·. El tema 1el nocturno 

"La. poesía romá~tica se caracteriza por este trascendentalismo 

nocturno y lunar." 27• 

Se puede citar infinidad d~ composicio.: 1-:: s poéticas_ donde se -

menciona la luna, entre otras El reo de muerte de Espronceda, fon­

de dice: 

" ...... serena l:J. luna 
alumbra en Gl cielo, 
domina en el suelo 
profunda quietud. 11 

En Mi fuerte, Luis G. ortiz, poetu mGxic~no. tw~bién menciona a la ----- -· 
llma:' 

11Cltintas noches mirando repetida 
en su cristul a l}éf·: aciente luna , ' ¡quien tuviera, e cl~mabQ, la fortuna 
df.; ir en 81 mrJ.r por la región t.::mdida' 11 

~l dGscribir a la noche 8n su poesía, Nupcial, Manuel M. Flores 



dice lo sigui¿ntc: 

"Salimos, y L.~ luna. vn.~amente 
blanqueaba yQ el espacio. 
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Se encuentran también much~s composicion~s en donde lu noche 

es casi un personaje. L:ts poetus románticos se dirigen a la noche 

y la hacen pertícipe de sus penas. En su mayoría, son estas oca­

s1on~das por a~ores no correspondidos. ve~os l~s siguientes li­

neas de El faro de Malta del Duque de Rivas: 

nEnvuelve al mundo extenso triste noche, 
ronco hurac~n y borrascosas nubes 
confunden y tinieblas impalpsbles 
el cielo, el mar, 12 tierra:. 
y tu invisible te alzas en tu frente 
ostentando de fuego una corona, 
cual rey del caos, que refleja y arde 
con luz de paz y vida." 

Manuel M. , Flores en su poesía LJl noche compara al~ noche con su 

estado de ánimo: 

"Noche de tempestad, noche sombria, 
¿ac:1so tu no eres 
la im2.gen de lo que es el c..lm:l mio.? 
Tempestad de dolores y ~l~ceres, 
inmenso corJ.zón en o.gon1a ••••• n 

¿Quién no h~ leído el f~uoso Nocturno a Rosario de Manuel Acu­

Ba? Conforme ¿ Arturo To:rres-Ríoseco, en su Antologí~ de la lite­

ratura hispano~mericuna. es éste ne1 poemu m~s leído por la juven-

tud de H1spanoamérica~'2~ Áunque es bien sabido que Rosario de la 

Peña no fué la causa del suicidio del joven poeta Acuña, 29 quien -

tanto prometía, es el Nocturno una composición de mucho sentimiento. 

Las siguientes líneas son de una sencillez y belleza universales: 

"De noche, cuando pongo 
mis sienes en la almohada 



y hacia otro mundo quiero 
mi espiritu volver, 
ca.mino mucho, mucho 
y al fin de la jornada 
las formas de mi madre 
se ~ierden en la nada, 
y tu de nuevo vuelves 
en mi alma a aparecer." 
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Como romántico que fué Ignacio Rodríguez Galván usó mucho de -

la noche en sus poesías y dramasr ya fuera como ha expuesto arriba 

para quejarse de sus ).nfortunios coJ110 en Mis ilusiones: 

"La noche está tenebrosa 
Do quiera rein~ la paz, 

Paz nocturna; 
Y no hay mano cariños~, 
Mano que halague mi f2z 

Taciturna.," 

o para oué sirva de fondo como en el Romunce de Mora.:. 

"Y cual agorera sombra 
Que de la noche en el medio 
Apareció, y en v2,pores 
Desparece tras los cerros:" 

En dos lugares personifica Rodríguez Galván a la noche, pues dice 

que Eva ante el cadáver de Abel, refiriéndose a Eva en el moment~ 

que ésta se arroja sobre el cadáver de su hijo. 

"La cubre de la noche el negro manto." 

y en la poesía A la niña Rosa Galván Rodríguez dice, 

"Ahora que tiene la noche su manto." 

r.,a. noche es en estas citas corno una persona que sirve para tapar a 

E:v'3. en su dolor en la primera composición, y para crear un ambien­

te ~áe triste en el poema a la niña muerta, En la misma composi--
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c16n a la nifUta desaparecida califica su autor a la noche de "apa­

cible." 

También observa Rodríguez Galván a la luna y habla de ella en 

los siguientes términos en la muy conocida poesía, Adios, oh pa­

tria mia: 

"Del astro de la noche 
Un rayo bland.amente 
Resbala por mi frcn~e 
Rugada do dolor.., t! 

En su famosa poesía, L~ profecía de Guatimoc, Habla Rodriguez 

Galván de la luna como sigue: 

"Tras negros nubarroní..)s ¿somdbi:l 
Pálido rayo de luciente luna 
Tenuemente blanqueJ.ndo los pofi::lscos 
Q.ue de Cl1npultcpcc la fc:..lda. vistcn. 11 

Hay infinidad df r0f erencias u la noche en el teo.tro de Rodrí­

guez Gal ván. Así como iJn sus po8SÍJ.s, se V<.üe de lo. noche pnra --­

crear cierto ambiente do trist(.;ZéJ. e incertidumbre.. En Muñoz, visita. 

dor de MÓ:.Jico, Berta al esto.-r" csp0rJ.ndo 2. Gonzu.lo do Nuñoz, se la­

menta. al decir: 
11 ¡0h qué noche tan oscur-u.1 11 

(P;_::.so se;gundo--IV) 

Lél escena de la conspiración en el mismo drama pasa en noche tem-­

pestuosa. (Jornada Segun.'.J.a) Pedro, uno a.e los conspiradores, se 

refiere a la noche cun.nro dice~ 

"La noche nos fa·1orece ~ 
~, t, 
;i,S a pavorosa, oscura~ 

El huracán cor bTavurD. 
De instL;n-~c: er, J_:.1;:: t:...v1·~e cr2 ,...'-~ , '' 

Sctelo, el jefe dP Jo.~ co,_1;.;;:.C1:--:J.,})y·c, s. :;;e 1 '.ment'.l de su suerte y se 



dirige a la nocher 
11 ¡0h nochel ¡Oh nocr1e •••• que mi dur:l suerte 

Me recuerdas ferozJ. ¡yo te maldigol 
Porque tu manto fúnebre de muerte, 
que solo él la maldad s1rvc de abrigo 
No me envuelve violento y furibundo, 
Y me aleja por siempre de este mundo." 
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Al huir Celestina, Berta y Sotclo, ayud.:.i.dos por Tristán dice este: 

"os favorece la noche ' , Negra, borrascosa cstu; 
Por ontre lciS nogrQs sombrQs 
Hallaréis lu libertad." 

( Jorn...1.da S-Jgund;J., Pc.:;.so S·Jgundo, XI) 

Para Celestina, la noche us" 

"Noche de atrocidu.d y fo.tul y sinh:strn., 11 

(JornQdu Terccra--I) 

por haber sido durante L: cua.l fúé asos1n<..Lda su querida Berta. 

En El privado del vire,¡ se sirve de la noche para crear el am­

biente de ciertos acontecimientos.. La Jornada Tercera pasa durante 

una noche oscura, y Don Juan, buscando a dos que riñen, dice·: 

"En noche tan negra buscar es en vano. 11 

(Jornada Tercera--VI) 

En cuanto al otro poeta romántico, Fernando Calderón, dice -­

Carlos González Peña en su !:.Il_storia de la literatura mexicana que -

su teatro contiene esa pasión tan característica del romanticismo.}:> 

Tomando esto en consideración, se entiende esa bellísima escena en­

tre Isabel y Alberto en el dra:na, El torneo (Acto I, F.scena IV;.) 

Como en todo canto de amor, hay referencias a la luna y a la noche .. 

Dü~8 Al berta : 

''¿Te acuerdJ.s, ::-:subel ~ de ac;ue::.la noche 
En que brilla·ria e .3pJ.cnd.ido. 1 :i luna?. 11 

f¡.._ct.J :C~ Zst.:ena ri¡) 
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, 
y mas adelante: 

"ta noche aquella, que olvidar no puedo, 
Que no quero olvidarJ 

(Acto I, Escena IV) 

Recordemos que esa escena tan fo.masa entre Romeo y Julicta, tal -­

vez la escena de amor por e.icelencia, ocurre en la noche. Alli el 

enamorado Romeo compara la belleza de su amada a un sol del cual -

es sólo un reflejo la luna.31 

"But soft, what light through yonder window breaks. 
It is the east and Juliet is the sun: 
Arise fair sun, and Kill the envious noon, 
That thou her ma.íd art far more fair than she." 

(Act II -- Scene II) 

En cambio Ana Bolena, también de Fernando Calderón, en el dra­

ma del mismo nombre, teme la noche por ser la Última que ha de dis­

frutar de la vida: 

"Corre el tiempo presuroso~ 
La noche se acerca yas 
¡qué pensamiento espantoso~ 
Ya tu luz ;Oh sol hennosoJ 
Para mi no brillara." 

(Acto v-- Escena IV) 

Es en la leyenda La visión de Moctezuma de Ignacio Rodríguez 

Galván donde se encuentra, a mi parecer, una de las descripciones 

más horribles de todas las que escribió este poeta, pues hasta la 

luna despide. "rayos de pálida luz. n· · 

"El monarca abre los OJOS, y sorprondido, ve que se ha• 
lla en la pendiente de una arida montaña.; árida montaña le -
cercan: ni animales ni plantas crecen en aquel ingrato suolo; 
el viento gime en 1 dS grietas de l::.is rocas; de cu.indo en cuan 
do l"Esuena el eco de un pcrlón qut:; se derrumbo., cual si fuera­
el martillo de la muerte que marca los instantes de l~ 8Xisten 
cia; los rayos frios de un sol moribundo alumbran oblicu~~cnté 
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aquel lugar de maldición. A los pi;.;s del monurca cstú un -­
abismo profundo, de cuyc..s pc.n:::des chorrea sangro negra que -
fonn.a una peso.da lJ.gimc~, cuy'-..S orillas cstó.n cnoiert:is de -­
huesos humanos. Sob:ce ellos se 2rrastra una águila hérida y 
sedienta; apaga su sed en la sA.ngre en horribles convulsio­
nes espira--una ola la arrelJata, y la lleva rodando por la -
superficie del i.ago, y la sumerge,-- 11 

\Faso cuarto) 

Por lo anteríor, vemos oue nu~ stros dos primeros románticos 

' usaron el tema del nocturno en su poesiu ta.n diestramente como lo 

hicieron sus modelos y antecesores europ9os. Expreso. esto muy -­

atinada.mente José Lui~ M2rtínez en el PrÓl~go a la Poesía Romanti­

ca de la siguiente :.iaL-er:i ~ 

ttEl nocturno ss una 11orc.1. propj_cia a lo. me di tacioñ melan­
cólica a la introspección de que tan devotos se muestran los 
poet:J.S de Méxi~o-- i: 32 

8. El tema sepulcral 

LOS escritores del período romántico hablan constantemente -

del sepulcro, a veces p2..r:..:. lo.mentD .. rse •)Or 1..i pérdida. de un ser -­

querido, y a veces para alegrarse de poder lleg~r a ese lugar co­

mo a un refugio despu~s de todas las peripecL.LS que constituye -­

u.na vida. 

LOrd Byron, 0 l fo.1noso poetJ. ro1r1:lntico inglés, escribió va-­

rio.s cooposicioncs en d :nde Ll.parece el ter.1J. sepulcrJ.l, tales como: 

Lin~~s Wri tten Beneuth c.n Eln in the Churchyurd of Ha.rrow, Elegiuc 

StJ.nzn.s on the Denth of Sir Peter Pc.rker, Bart, Y Churchill's --

Grave. Es muy rom6.nt,1co ese r~if6.n de los poetas de h'2-blar de las 

tU:n'x1s y de expresar esperan.zc. de encontrllr cierto bienestar des­

I u83 de le .. muerte, cm~.o es evidente en l<:.:.s siguientes lÍne<:::s del 



poema, To cu.roline: 

"OhJ when, m.y 8.dored, in the toub will they plJ.ce me, 
Since in life, love cmd friendslüp forever o.re fled? 

If again in the mc.ns1on of deJ.th I erabr .• ce thee, 
Perhaps th·-.;Y wilJ. h~;lvc; unmolested the de~~d." 33, 

VererJos esto. misma idee. rnís J.dol:.:mte en l:J.s obr~~s de los dos eser1-

to res cuy:.::.s obr ..:.s me propoago :~n.JJ iza:'.'º 

:Bien sabido es que tiene su oríger este tema sepulcral en -

tas noches lúgubre.~ de Cdda.lso, qu.ien ind.udablemente fué influen­

ciado por el poeta l11g1éq Fdwa:cr. Y.1urf·s c.utor de The Complaint 

or Night Thoughts on _1::iif e, Deat.h., and ~¿@ortal i~X. Esta obra ha 

sido muy discutida, auu;.ue encierra 11mchos méritos conforme a Mo­

rris H. Needleman y iNilliam Bradley Otis en su O~ine-History of 

English Literature.34., Citan como algo sublime de esta obra la -

siguiente línea: 
11Death loves a shj_rii"',6 ;;k1rl{~ a signal blow, 11 

y cor.10 proverbiul ~ 

11Man wants but Jj tt::_e; 1101'." tr!at li ttle long. 11 

Los escritores románticos gustaron de este tema, desarrollando 

por Young y cooenzaron a icit:irlet Díaz.-?lfaja, e.ando una cita a 

I .• VJ.n Tieghem en su La pocsie ~le. nui t et des tombaux en Europe 

eü. XVIII siecle, Pc..ris, 1901 dice lo Diguiente: 

1· ' I ·De el parte todu la escenograf1a nocturna y sepulcral, una 
modalidad especifica de lu época. 11 35. 

Fernando Calderón, sin ser tc.n ums.nte del tema sepulcral co­

mo ot-.1 os él.e sus contemporárieos, r10 pu¿;de ci.e jar de referirse a 61. 

'E:r. su poesía,~. porveni I_, t2:~1la d8l sepulcro y de Ll muerto, mc..s 
. . d. . , 

c~n 0pt1m1smo, pu~s .ice 2s1: 



"No temus, Amira herrno::;a: 
De horrible muerte L.Ls j_ras; 
L~s alm~s que el c121~ junta 
¿quién pudiera dusL,nil·J.:.~s? 
No; nu'"'stro a.rnor ser:, eterno. 
A otra m~s brillante vida 
Renacerán a adorars(; 
TUs cenizas y LlS mías. 11 

En La vuelta del desterrado, triste relato de Ja desolación que ~ 

siente un hombre que vuelve a su "patria querida", Calderón dice 

de su mujer y sus hijos: 

"Han muerto, desc::lnsan todos 
En su tumba sol.i taria, " 

También describe la muerte de triste7a del héroe: 

"No pudo más el anciano; 
Abrazó al ~rtiol qusrid.0 1 

Lanzó un lúg~_1.t1re gemído. 
- _. "' 1t Y jun~o al trGn~o espiro ••• 

Despuest algún uldeano 
Le diÓ hwnilde sepultura, 
Y dos le~os en f ig11ra 
De cruz. allí colocó, 
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Se preocupan todos los románticos porque alguién llore por ellos, 

Dice Calderón, hablando de su amada en otra poesía, Los recuerdos, 

"Arbol: Tu puedes verl.:.:.: 
Pero yo ¡desdichado¡ 
Bajo al sepulcro helado 
En mi floridQ edad; 

Y ni el triste consuelo 
Le queda ul almu mía 
De que a mi tumbo.. frlo. 
vern=Ia n;J.die a llorar .. " ,-::;:, 

También se encuentran variJ.s refer-enci::i.s al sepulcro en las 

'JtJ:r'i:lS dramáticas de Co.lderón. Isabel en El torneo hs.bla de su ---·--
rn11c;rte en dos oc-J.sj_ones; en uno. para expresar ciert2 esperanzai 

"¡Alberto, A:oert'H D,::; rni t.unba mísera, 
Ln losu..- t1~1 con ::¡_ 1.urit J 1yg_:,;~;..'.S f. 



Ho.sta que se unan nuestro.s alm~s férvidas 
En l.J.S region0s de la etemidi.ld. 11 

(Acto II-Escena VI) 

y t.m otra., pura 8Xpresar i..1 idea de que lu. paz se encuentra en la · 

tumba: 
11 ¡Y ésta es la vidaJ Y al mirar el féretro 
Cobarde tiembla el mísero mortal, 
Cuando la tumba es el ásilo único 
¡DÓnde se encuentra verdadera paz?n 

(Acto II- Escena VI) 

Hasta en la come<üa., ~ ninguna de JJ..i. s t_!_~'.2_, que se puede considerar 

más bien de costri.n1bre r que rom/1a.tica, Leo:1or, la joven quien Calde­

rón creo como el tipo romántico exagerado, expresa esa misma idea, 

"La tumba es el puerto único 
Donde se acaba el dolor. 11 

(Acto .Segundo- Escena VII) 

Se nota más preocupación en Ignacio Rodríguez Galván por la 

tumba q_v.>=; e>n su c.on~Pmporn.11eo, f'ernando Calderón, tal vez por ha­

ber sido la vida de aquéJ illdS uifÍcil que la de éste. Encontramos 

infinidad de pasajes referentes a la tumba en su obra. Se entrevé 

esa desesperacion de no haber podido volver a ver a sus padres; ya 

he relat ado como dejó Rodríguez Galv&~ su hogar a la edad de 11 -

o..C Js" A este respecto dice en El desengaño: 
11La fatal losa de la tumba fría 

Cubre los restos de lo. madre mía. 11 

Y e:1 El tenebrario : 

"De mis pagres veré la tumba fría~ 
Su losa regare con tierno llanto, 
r luego entonaré fúnebre cc:,;1 to 

En la morada umbría. 11 

rr =i. .L ~reocupa.ción t8nÍa Ignacio Rodríguez Galván por la muerte que 



eser1bi6 una poesía (mt~ra ~~ t 1JL:Ll¿_;, TA tuTTiba, otra A la muerte -
'·*- -.i--·v-.·-

de mi a.migo D. A~oni~.E:§-1:·=:·:~1~1 ~:.~2:~, ;> o ~ra A la ntña Rosa Gal ván Ro­

dríguez, Citaré sola.1;:.ert ~ ;.1.C·~· l(te8.s de La tumba, para mi, las más 

importantes en relación c.0¡1 e~:te estudio aunque podría cop1ar-1nte­

gra dicha poesía~ Ante toda~ h~bla Rodríguez Galván de su soledad 

al decir: 

"Todo es silenciono y soledad a.hora.,. 
El delicado vie:ito BDenas zum'.::;a, 
Y sólo me a~cmp J.'íi.an ÜiLL tumba. 

Y una 11nd u· i~J. cruz; ,, '1 

También como Cal:ler6n .V 0 c~~L):~ rornó.nticos, desea Rodrigue~ Gal ván 

que algu1én se ,;;l.cuer:i8 c.2 ,~ 1. en riuc Úl timus horas y uún después de 

muerto' 
11 ¿Habrá {luién tris·~e ante mi lecho gima 

En ainargo d.oJ or~ ·: · 

En la segundC.J. poes5.6., pP.rec3 $pv1diar el poeta a su a:nigo por haber 

deJado erte rnurtdo, aunque usa varias descripciones alg(') crudas que 

citar§ en el tema de lo horrible, Con referencia al tema sepulcral, 

dice: 

"¿Por qué de muerte el canto 
En torno dese feretro resuena?" 

y 

"Te miro ante mis ojos 
I Postrado sin 8.liento, amigo mio; 

Y sobre tus despojos 
Su manto ~egro y frío 

Tiende la ff:uerte con placer itnpío. n 

La poesia a la niña Rosa Galván Rod.rigue?; está llena de bellas -• 

ideas de la ri1uertq. Copiaré el prtmer verso como ejemplo de esta 

fina poesía: 



"Ya cubre tu rostro fa~ ~l.c~i ~ o i.elo; 
TUS tibias miradas ss 1 ·i_~e J vr n al cielo; 
un ánge11.desc1ende d'3 = : 21 ·1 ~ .· t región, 
Y cierra tus o jos, y ht:; ~'.: 5. tu f rente, 
Del pecho despides suspiro doliente, 
Y agita la mue::te su negro pendón." 

También indica Rodríguez GaJ_ ván cm algunas de sus poesías la espe­

ranza de hallar la paz en la tumba, como en la titulada, En un mo­

mento de fUror: 

"Hallaré la paz :• ¿en dónde? e •••• 

y un aspec~ro m:a ::'."'espcmd.ei 
Mostrando .Ld tuin11c.. . ,; .. 1Alll'." 

tas siguientes lii:f·as de la horrnosa composición La profecia de 

Guatimoc, expresan la cc. nfi_anza que ti¡jne Rodríguez Gal ván en la -­

otra vida: 

"Venid, sueños, vGnia.z y ornad mi frente 
De beleño mortal: sofiar, des20.--­
Lovantad a los muertos, do sus tumbas: 
0,uiero verlos, s..;ntir, estremecerme ••••• 
!.P.S sensacion~s mi alimento fueron, 
Scr.sacion..: s de horror y de tristeza, 
su~ño sea mi pctso por el mundo, 
Hasta que nuevo su~ño, dulce y grato, 
Me pres.ente de Dios la faz sublime." 

Respecto a los dramas de Rodrígu~z Galván, m8ncionaré algunas 

lineas donde su Jncu~ntra ld idua del s~pulcro: En La caoilla, se 

ht:tlla lo siguiente: 

"El silencio, 
"La soledad, lu.s sombrus do la tumba 

¿Al virtuoso aterran?" 

La descripción de la visión quo, según Saavedra, tuvo Don Juan en 

~l Erivado del virey conti~nu l u siguient~ m~nción de lo fúnebre: 



"y mira 
Lejana claridad amar11::. flr.t.a 
Se trémulas antorcl1c.B q1_1s a..i..umbraban 
Una gran procesión; y arca funesta, - , , i Cual funebre ataud, otra~ segu a. 
Y oye luego el clamor de una trompeta 
que atronaba los aires, y unas voces 
Misteriosas, opacas, tre:nulenta.s, 
que cantaban un Requiem, y decían: 

'Rezad, rezad por ei-un Padre nuestro.• 
Y un trlste d.oble compasado suena .. 11 

(Jornada V--II) 
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Este relato recuero.a ~f:la escP.na de Don Juan Tenorio· donde el heroe 

ve su propio en-t:_¡_i:: r r0.,: ; r. " 

(Segunda PT'.",;~ · 1\_._ .. _e 1r·~- Bsr.ena TI) 

Así como se r~r. ~1k:T.'1 r ~-1 ~i_o_e'1.n tan llenas de fe para una vida 

después de la in<lU"te , ~~~: 2ncue:lt-:_~an también varias descripciones 

de cuadros oue sP. i eJ ¡,1.1GJe llarnur horribles. Por ejemplo, en El -
sue?io del tlrl:.2.~. el.e }i'crr.ando Calderón, se halla la siguiente des-

.cripc:!_ón: 

"Tapizado ae huesos el suelo, 
Va so'hre e.1.1cs ~)ur1.J.2ndo la ¡;12.nta, 
Y al fijarla loJ riuesos queoranta, 
Con w1 so!'do si112-\jstro crugir: 

A su diestra y sini ~stra divisa 
Esau .. :;J.et0a sin fin hacinados, 
Y fos cr~ncos, del viento agitados, 
Le pa:::-ecc que 8SCt..'cha gemir.,¡¡ 

s~ pu0de comparar el trczo anterior al que sigue tomado del drama, 

An~olen<!, por el mismo Cald.orón: 

''Se hunde el trono con hórrido estruendo, 
veo a mis pies una ttm1ba cavada, 
Y una mano asomar doscarnt.i.da. · 
Que m0 muestra el suG.ario fata1.n 

(Act.o II-:r;~sé·ona I) 



Al hablar RodrÍgu.o z G:1J. 1r-ín . .;:;n su Profecía de Guatirnoc, acerca de -

su tema favorito, 1:1s j_nf JJ~üas cometidas por los europeos duranto -

la conquista, nos pinta v~ 1.rj os cuadros do l1orror, entre los cuales 

se pue;de citar ol siguiente;. 

11Ved la donc ella en torpe desalifio 
Abrazar a su pélc1ro moribundoº 
Mirad sobre e l cadav~:;r asqueroso 

Del as esino aleve 
caer sin vj_da el inocente niñoº n 

El rey Moctezuma tiene un~t visión horrible en I;:1 visión de Moctezu-

~ de Rodríguez Galván., Ya he citado antes parte de esa visión -­

nocturna. A continuaci(Sn citar.~ otro trozo! 

''Es la noche.-- Por entra las roturas de una nube despide la 
luna rayos ele páljJl~-. luz-- el co.mpo está cubierto de cadáven::; s 
y huesos hu.manos -- óy2s9 el r uido del viento, ql~e silva en -­
las cabidades d8 l os crancos, y el a l eteo ele negras avcs,que 
sal tan de cadáver cm c:1dávor y t i ran con sus afilados picos de 
l as maceradas carn2s º 1' 

Es de inter&s notar dos trozos de trac1uccion..:: s que hizo Igna­

cio Rodríguez Galván, clondD también ,se ve est3 e:L..;m2nto de lo ho--

rrible dentro clel t urn.2, scpt:.lc1~a1.. Prj_mero en La sombra de Dirce~, 

fragmento traducido c1e Vic.ente Mont i de AE2-stoi"!1Cd<:?_, tragedia III, 

escena VII, r GfiriCndosc a un e spectro qu~ Aristomodo ha visto: 

I 
11Pareceme s entir bajo mi mano 
sus entrafías tocur rotas v tibias 
Todavía pal pi t an do.º~ .Mu estr::;mezco, 
Y los caballos en :rni h..::lada frunte 
Con el horribl e: t ac;to so me erizan. 
Quiero correr, mas tómame el aspectro, 
Y me cierra en sus brazos, y me arrastra 
Al pie de aquella tumba ~ me l a mu~ stra, 
Y sanudo me grita: 'Aauí t e espero." 
Dice así y desaparece.!t 



Segundo, en La confesión de Luis XI, fragmento traducido libremen­

te de Casimiro Delavigne, 

"Luis (con desesperación): 
•Si de los vivos apartanne quiero, 
Los muertos salen y mi paso atajan .. " 

Es conveniGnte notar lo que dice Rodríguez Ga1ván acerca de .. 

la guerra en su Oda, leida el 30 de agosto de 1838 en la distribu­

ción de premios del Colegio de San Juan de Letrán: 

"Mirad como la ·~ j erra 
Al rumor d8 ] é~ urllias se estremece, 

Mirad cuál s<; enfurece, 
Blandiendo Sü -¡;>ufíal la irnpia guerra; 
ta guerra aborr.Lr· ·:~·Je, destructora, 
Que cubre e1 é 1..L:J2.o y los cJ.ucal (: s ríos 
De sangre y d8 c c.;,.·/. p;rc~s sout;rios, 

Y se aclo.nw. s ~;r¡ora, :i 

Se preocupa este pe:; t<:1, por el ustado de la humanidad y de su pa-­

tria en particu:i.ar, sol:'.o es evidente en el siguiente trozo, ta'll~ ... 

bién de la Oda: 

"Y el luto y e;xterminio, 
En pos del hombre descarnada y yerta, 

Extender su dominio 
Sobre la tierra muerta, 

Y a la puerta letal abrir la puerta.u 

Trataré más adelante, detalladamente, este patriotismo tan sentido 

de Rodríguez Galván. 

9. El ideal femenino 

, 
Como en toda la literatura, la mujer, o mas bien dicho, la -

ic 2a de muser que tiene cada uno de los poetas, ¿S tema muy popu• 



lar durante el período Romfi '·. t_¡ _.:o,. Del estudio de algunas ideas 

del ideal femenino, se desprc1'.1u qur.:: tedas las amadas por estos 
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poetas eran hermosas, aunque f11eran crueles, infieles, etc. Tal ¡ 

vez sea esto porque, como dice Díaz Plaja, 

"ta mujer es un · producto de la circunstaJ1cia del poeta; y, 
como toda ella, aspira a · que sea una proyección de su es­
píritu-- como el patsaje, como la sociedad--; una crea--
ción subjetiva .. n 37. · 

Es bien sabido qu e 1·1s óperas tienen casi en su totalidad te­

mas románticos. FYJ.tor1c 2s 1 si ex:;.minamos a las heroínas de estas ¡ 

obras, vemos que s on f; s t -:1s jÓvc;n¡;_; s her mosas, delicadas, quienes -

perecen por no pod.e,: \ J.v :i.r en l :_-~ .s oc:i.eúa d ~ Lucia muer e loca por 

no poder vivir 
7Q ../ ,_, 

sin I~·t!?prJo; w.oa ne Butterfly se suicida al dar 
. -

se cuenta que su enL;,Cf; C! on Pinlccrt o!l no es reconocido ante la so­

ciedad ;39 y Mimj. mu·]r e; dJ consunción .. 4o Estas tres mujeres son -

enter8.m.ente rom¿,,rYU j :..,,~~ . ~ r:1mo ya he indicado arriba, pues fueron -

creadas por m:_ -~ores rcr,.{L1-T; :i.cos" Algunos dramas como El Trovador, 

Don AJ.varo_, Le . P.ol_f> 1 0.ir11at.~~ y ;g_o_r:_ __ Juan fueron pu . stos en opera, y 

así hG.n llegado h::i.sta nosotros. Algo curioso de notar es que las 

óperas; "81 Trov<::.d~~ Don Alvaro, y Rigol etto se presentan todavía 

mie!'ltras que los dY\J.mas n.::..n casi ya desaparecido del teatro. Yo -

misma he visto repres ent 1c1_ones de ó:perQ de dos de las obre.s men-

ciono.das varias ve e2~.=; y ·1ur1.ca he vis t o una representación teatral 

de lae m:lsmas, 

Vol viendo LLJ t flm2 q_ue nos ocLpu .; t:xa..rninemos lo que constitu-

ye e: ideal femenin.J J:-·ar.1 úJ .gun.02 j_(::: Jos poe t :'LS ro11ú11tt.cos euro-

reo :-:; .. 



i 
' . , .. en su poes a, To M. ---··--.:.:_, :T ü f J ·1_ ,~1:J..2ri·~es c1.~YíüJ.nos: 

"When Nature stacpid ')y ::; _: ...... t.0:Jus birth, 
So much per::'.'E::cU.··i ,1 J.; G. ~ t; e ahcme, 

She fear'd th<lt : to0 (j ~ iu ~ for e~rth, 
The Sk" 0s '1 )":· t ,., ' · j T ..... :.- ·e -·"or t1y•ir own • 11 41 ..L ._, ... ....... :,...... -· _ ·--" ... , 1.- J. . . • l. J . • V • 

Sin embargo, en otra jJos3·L1., :;f~~- 1:~~~1n~~~ a la mujer en general, no -

es admiración lo que s:Lerrte pcr \J J se:x:o femenino cuando dice-: 

"Woman th'"'+ f ···· ·' ··.·· ·· .,..,,..1 -r·ond :1. (.~ "'_, ;,i·. ·,_, ,·.,. Jn. 
• ' . ~..4.. 1J -(..A·.·- -'· .: .. 1 ,.· .J .- . ; . . : J ~ \ ,.._,, ~ 

How prompt ¿ ~ :re s~ri '.)J.''.11gs to be l:i_eve her." 

y 

"Woman, tl~y V (' 'NfJ c~re ~re .cc·1 =.n S Cl.i lO .• 11 42 

El idealista Sr,elley n.:Ll>l::.i. dt~ él.os r.:u;jercs ¡_:_m su vida de la -

siguiente manera; 

To he Y' .!.. ... :' 2t; 
11 Thy lool< 3 {"""'.i c ·,¡:2~: - :· s pov:er te c :1lm 

T ... · c.t· v\·· .!, .... . ; .... ;- -,-~ .:. - _~".1 ~ -! - ~ ,.- e ·+.' l• ne .. O .. U . . t • . .;; J . ~.' c .... _,J_ ( • .. h> Ü .L rry sou ' 
T11y genth~ w:.; rds cxe c.:r·cps o:f tw .. lm 

In lifeis too bj.tter bowl; 

y 

11 The world is c.readry, 
And I am vic::1r;y 

Of wanderi ~.g Gn w1_t.hollt tt:; e : }.t:1ry 
A joy w1a ~ rewhiJ.e 
In tr:y voice <1ú t.ny sriü .l,; 

And 'tiJ gon:J v:h":.1 I s·1mú d tic~ g0ne too, M:lry." 44 

Finalmente, c;J. deL•.Cé.l dJ Ke.sts er, su poena, To ... Ce_orgj .. ana A_~~sta -

W;{L=..e._, --~terwards ~~: ~~,.!.._Geo:Sl~__!\ea·~~' lmce un mL~Y bonito elogio a 
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la belleza de esta d:una. a.lgunas lineas: 

11 Hads t thou 1 i v ' d ir i, "> ~' ry¡' o l l ~ 
O what wonders ir:t ~.J-J•.;J.i to.:'·' 
Of thy lively col~nt·~;L.nc.~, 
And thy hUJnid eycs ':wc_~t Jan.ce 
In the rnid~t o~ ~h~!~ n~1·~ :~~i·~h~nGsp• ~ .J., v .. . <J....... • •. i... v.. t.·· L .. ~v ·J, 

In the Ver\{ fr·-,'l' ... l ('.f ·¡ (."} ·1-n, ,.,,, 
1..- ...:i..'. t_. . • ... 1.~t:_; . .tlU~J..._.._ . ..:Je 

over which tliinu t:;yebruvvs, J.::-.::a-'-ün?·, 
Picture out eacll lovJJ;y m.e«.u:J.ng ~ 1' l..¡.5 

En WomanJ When I B~i10~_2 __ 3'1'l_e_~.' describe Keats muy hábilmente a -

una mujer bella: 

ºLight fe et, darle vj_o.lct i3,VCS, and parted hair; 
Soft dimpled hc:mds 1 wh.:'!.te ::i.·;clc, and creamy brcast, 
Are thinf~c on V'hl.:3!1 tl1::; c:;vz:z:Lcd senses restt 

Till the foÚG., :tl;~cd r;~yes, i'cr5c;·;~ t':1cy s t:::J.re. n L.~6. 

En cuunto a1 C':inccpto que:; temían los romanticos españoles de 

la mujer, citare l.os siguien+.es Gjemplos: 

Conforme a RomerJ.-1\avo.r~·o, ofrece Espronceda en el Canto a Teresa 

a saber: exLl tación, ;_Jm.i.déJ.Dcia, color, musicalidad, sentimiento 

desgarrado y tierno a le. vez~ 11 

11Aun parece Teresa, que·te veo 
aerea como dorada mariposa, · 
ensueTio delicioso del deseo, 
sobre tallo gentil temprana rosa, 
del amor venturoso devaneo, 
angélica purísima -:¡ dicr10sa, 
y oigo tu voz d.ulcisima y respiro 
tu aliento perfumo.do en tu susyJiro. 47 

José Zorrilla, por medio de su ff-1rnoso Don Juan Tenorio en el drama 

del mismo nombre de;s~rlbe así a la heroína, Doña Inés: (Carta de 

Don Juan a Doña Inés: 

Dcña Inés: 



si os dignais tJ,: •:..;E.;·> .s l,:::-0r8.S 
posar vuestros l~rcos OJOS, 
no los torne is ·;un c--:;ri ~es 
sin concluir; H~t:.:..2.d,, •i 

('v'.tC ITI- Escena III) 

Dofta Inés: (Lec) '':~Yil:J, ¿~J.n¡a c.1e mi alma, 
P .. ,..,..-~.-, .... ,Jr' -J·r,,,/·,-, rl:· T'l"'L v·~d'·1 ._,.. .l l;t:, f , •-... v .. .:.ll' ...... ~J ..t. ·.v._, ~J. . .L l."-' 

.,.,;,r"·1 c:;·~,1 c·r·1r-h·:i ·-'"'CCDQ'J"d" }'G .... ..1..V ... _.l.. ~·U1 · .. ,.,;...1.t..:i.. e;;,_;.,,,, ) • L:.i. 

entre l:is 2.lff<.:.s del m~lr; 
garZQ que nunca del n1él.o 
tender osastes el vuelo 
al diafano azul del cielo 
r.;:-1r· · n-, :r,·'r1cle.•r '" CY'lJZf·'r • 11 !-"·'-. '-' .. J.·j.-.J~ .. 1.,,.t. - (.A,o J.' _.,,' 

(Acto III- EscenaIII) 48 

l , , . . bi, Como es muy na.turnl, _os poetas romanticos mexicanos tain en 

les cantaron a sus am::i.fü~s y lo rücicron muy b1.en. 

José Peón y Contrer~~s, en sus Ecc:§._,_ escribió lo siguiente: 

"Traedme de sus O,ios 
eJ. beleño s1 1 2ve, 
al almj_t,ar con •.nF~ endulza 
su la1Jio de co::alus; 11 1~9. 

y 

"cuando recuerdo tu mirada lánguida, 
tu dulce so~reir; 

cuando me acuerdo de tu frente pálida, 
de tu talle genti1; 11 50. 
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En un trabajo como éste, no se puede dejar de mencionar el fa­

moso culto a Rosario, lo cuu..l no fue más que el afecto que le tu­

vieron tres de nuestros poetas románticos a la señorita Rosario de 

la Peña. Tanto Mo.nu.:;l M. Flores, Como Ignacio Ramírez y Manuel 

Acuña la llegaron a conocer y admlrar lo suficiente para dedicar-

' le algunas de sus poesins. Manuel M. Flores, por medio de una -

bella d.escripción de Evc., nos da una id.ea de lo fino y delicado -



de su estilo: 

"Suave,, indecisa, sidera, flotante, 
corno el leve vapor de las espumas, 
cual blan90 rayo de la luna, errante 
en un jiron de tenebrosas brumas, 
emanación castislma y serena · 
del caliz virginal de la azucena, 
perla viviente de la aurora hermosa, 
ampo de luz del venidero día 
condensado en la forma voluptuosa 
de un nuevo ser que vida recibía, , 
una blanca figura luminosa 
alzase junto a Adan> •• Adan dormia.n51 
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Ignacio Ramírez dedicó una .hermosa composición a .Rosario en su curn-

plea.fios, de la cual son las sigui.entes lineas: 

"Conserva largo tiempo esa hermosura 
que se mueve en tus ples, y habla en tus ojos, 
conserva tuternura, 
y tornaranse en rosas los abrojos. 1152 

Manuel Acufia, tal vez el más apasionado de los tres, en su famoso • 

Nocturno, dice lo siguiente: 

"¡Pues bienl yo necesito decirte que te adoro, 
decirte que te quiero con·todo el corazón; · 
que es mucho lo que sufro, que es mucho lo que lloro, 
que ya no puedo tanto, y al grito en que te imploro 
te imploro y te hablo en nombre de mi Última ilusión.n53 

Es admirable esta composición que encierra tanta pasión, ya que, ca 

mo he dicho antes, no rué Rosario el único amor de su vida, pues, • 

al contrario, fué rechazado por ella. Dice José Rojas Garcidueñas ,. 

en la ~iograf ía, que escribe del infor~unado poeta, para el volumen 

de la Biblioteca Enciclopédica Popular, Manuel Acuña, Poeta y Horn -

bre de su Tiempo; 
11 La noticia d.el su1.cidio fué para Rosario un fuerte choque 

y luego, con gran sorpresa, supo que la señalaban como la cau 
sa de la tragedia. Rosario hizo protestas, dió explicaciones; 
todo rué inútil, el mito se hizo indestructible a pesar d~ su 
débil base; todo por virtud de un impresionante final dramát! 
co y de un poema en que el autor supo decir lo que muchos ~an 
sentido sin poder expresarlo: acaso sea est~ una de las mas • 
claras evidencias de que la poesía es verdaderamente eso, r -

creación."54 

Diaz Plaja se pregunta ¿Cuál es el arquetipo de la mujer ro -

rnántica? y llega a l~ conclusión que cada poeta crea su propio ti-



po. Teniéndose esto en cuenta, se poctría clecir que el ideal femeni 

no de Fernando Calder6n es algo fuera de lo terrenal. Describe a -

la mujer como si fuera un ángel. En A Arnira dice: 

"Eres Amira bella, 
Más pura que las flores: .. ~. t! 

También la llama, 11Amira celestial 11 e "Imagen seductora del cielo -

soberano. 11 En A m:t ~1.§..9-ª 11.22:8.ndo, también la califica Calderón de 

"mujer divina" quien pertenece '!toda al cielo". Tiene este ideal 

de mujer de Fernando Calderón el corazón, "puro como la rosa" (La -

despedida) y es 

"De virtud. y 
Pura, inocEmte 
Eres, aa.ora.r:-; le 
La reina de la 

[:;ra12ie.s llena, 
y h;:.;rr::Dsa, 
ncsa, 
belda(l :" 
(t;_._li:_ o. . . . . en sus días) 

Como Calderón mlsmo lo declara en ~na memoria, debe haber sido 
11Amira" la prim8ra ilusión de su vida, la cual el idealizó hasta ha 

cerla casi celestial. Expresa ese primer amor muy sencillamente: 

"Salí, apenas de la infancia,. 
Sencillo, puro , inocente, 
Con el candor en l a frente, 
ra paz en el cnraz6n~ 

Cuando te ví, J\mira hermosa, 
Y en auasionado acento 
Me atreví a mandar al viento 
Mi primer canto de amor." 

Las mujeres del teatro de Calderón son más humanas quG las a.e 

su poesía,, Sin embargo , son tambi én angelicales, puras, y herma -

sas. En El to~, Pc;dro dj.ce, refiriéndose a Isabel, la 11eroína: 

"·0ue t en.to 6 u .., ..._.. 

G,ue decir? que .es una joven 
Angeljcal, un portento · 
De virtud y de hermosura." 

(Acto I --Escsna I) 

Smeton, en el drama, Ana Bo.l.~'1_a,, habla de su amor imposible por la 

reina en los siguientes té:nninos: 
11 ¡0h cuánto son inferioras 

De sus ojos brilladores 
A la luz angelicalJ 11 

(Acto I--Escena II) 



En Hermán o la vuelta deJ. cruzado, Herr.<r?n, al volver de las cruza -

das y encontrar a su promct.:;. .J.3.., Sofía, casaca con el d.uque, sufre -

una terrible decspc1Ón, l:;r1c: 112 sicm_rr .. ~e sigue enrunorado de e1la. La 

escena V del Acto Segun5o sf: de verdadero romanticismo. Esa d2scriE_ 

c16n que hace HerrnáYJ. ce Sofía es d.igna de figurar en cualquier ant.Q. 

logia poética, a pr::s ;:~,r d.e que os algo larga. Citaré unas líneas de 

esta descripción: 

"Esa inefable, anf;011-cr~l t. 1:jrr11...'..rQ 

De tu mirari tu pal i.r.~. :~:~, · tl~ L~anto, 
Tienen no se que _jn,;.:.'_;-:·::o, 
Melancólico, riuJ e -:.' . _inJe:1nj_bleJ 11 

Sobre tu frente: cd.nl'~ da y hermosa~ 
El rayo de l n lvrni r : sbEüal:Ja~ 
Jugaba el é:-' 1; r--;. cC>D t)S 1;:1cl8s de oro. 
Y con tu bJ.c.:~ní; ·:J tru;:1sparente v2loJ 

cuando le pide Her.n.'.in TE: se vaya con él, le responde Sofía: 

"Recuerda que estoy .:;¿¡.s .::.:.'.4.a: 
y, . , , . . o morire aesgraciac.1.::L; 
Pero pura morJ.ré ~ t! 

(Acto I--EscenaII) 

Por medio de Dor: Júan, · _~11 jCV'3, quien había de escoger esposa entre 

tres hijas de un arn~-6º d~ su p:i,circ en la Comedia, A ninguna de las 

tres, nos da a c.onocs- r !i1 err..é:,11do Calder:Jn su tipo ideal de mujer: 

11No ·Carlos, yo quü;:ro ve:.":' 
En mi amable i:::orr.pa:?í.-:::ra, 
La sonrisa placsrit-.:;r~::>~ 
T '=' dl' 1 (' '-' e'.' l-· n· ,... .:-, 1 ~Í l··l ·.:.> ; l l..JC.A. ~ .... v1. .... ~ 1. .,,\....,.;._.....,..\ .... l. ~ 

Y una s ensl·oi1.idc:,ci 
\Koc't 0 r2a'a 1; 1· 1'--'r(,J"°'1:J i:,-:na t' lVt .. .,, . ~J V ,_.. . . . . '-l.. - .J ..1. 11 

':Acto iI-·-Escen.a 

L t. . f . ' .. T • 0 d' Gll o5 _,ipos emen1nos c;_i..,11.3 1'1.escn.oe .~snacio i tO _ripu ez ra van son 

también cclestj_ales, puro.s y her·r!osa.s, pero pare can un poco más hu­

manas q_uc ]3.S (ie s 1...l conterrpo'.n.5.~.eo, Fernando Calderón. Sabemos por 

m0dio de los da.tos ~obr ~ Sl'. 1i.éie. que h8D llegad.o hasta nosotros que 

RodrÍgue 7. Gal ván fu6 Ces-:\fO-::- 'tunc:~do en ·sus amores. Como ya he re la-

tado an-~e s, parcc8 que 1 .21 señori t:i Soledad Cordero, objeto de su -­

amor, nunca llegó e;, corrHSf 1J~1rlerle., 55 Tiene bGllas descripciones -

de mujer en JUf poe:::ías c'lí:: laE~ cualt;s citaré algunas. Por ejemplo, 



en su ¡Adios¡, dice: 

"Ya nunca tu rostro, tu rostro ¡ayJ tan 
Tu nevado cuello ya nunca v0ré, 
Ni veré.tus ojos brillantes, vtvaces 
Ni veré lo quG haces, lli tu voz oiré." 

bello, 

En una bella metá.fora, comparq a una mujer al arco iris y la llama 

ángel al mismo tieinpo: 

"Oh mi dulce consw::::lo, ángel sens1·01e, 
Como arco-iris dulcl:: y apé..1..Gi ble 111 

(El dosenp.;año) 

Ta.mbiln en la poesía, U12_9rimen, habla du una criatura celestial: 

"Eres bella como ol cielo 
Eres mi án~el, mi consuelo, 

Y sin ti 
No hay contento ni vt.;ntura, 

Ni hermosura 
Para mí. 1' 

La pureza es otra característica de las mujeres que pinta Rodríguez 

Galván, como es evidente en pna flor: 

"DUlce flor temp:ru.na y bella, 
Emblema de la hdnnosurá 
De mí adorada doncella, 
Melancólica cual ella, 
Y cual ella fresca y pura." 

Sin embargo, conforme lo o,uE c_ice en El anciano y el mancebo no to­

das las mujeres son de su agrado: 
11 Mujeres hay tan henr1osas 
Como la aurora de abril, 
A quienes ni amo ni puede 
Mi repugnancia encubrir~n 

No olvida Rodríguez Galván el interés que tiene por la historia de 

su querida. patria, y, al relatar episodlos de aquel tiempo en La 

visión de Moctezuma describe muy acertadamente a una india hermosa 

llamada Teyo11a, quj_en fue codiciada p0r el emperador. casi es una 

pintura la siguiente descripción: 
11Ligero talle t dnía, 

Cintura airosa y esbel~a, 
Grandes y vivaces o.jos, 
Faz entre blanca y morena. 

Sobre su desnuda espalda 
Y su seno de doncella, 
Vagaba suelta y sin orden 
L~ su neara caballera. 



Graciosos eran sus labios, 
Su frente elevada y tersa; 
Y en su mirar humildoso 
Se pintaba su modestia." 

Las tres mujeres de los dos dramas de Rodríguez Galván, Muñoz, 

visitador de Méjico y El privado del virey tienen todas las caractQ 

risticas de las heroínas románticas: son hermosas, puras y sUfren -

mucho~ La hennosura de Celestina, esposa de Sotelo, llama tanto la 

atención de Mufíoz que se enamora de ella y a toda costa trata de 

conquistarla. Le dice Muí"íoz a su hombre de confianza, Gonzalo NÚ -

f1ez: 
"pero tu astucia, 

Por Último consiguió 
Seducir a los criados, 
Y entrar en la habitación, 

De la esposa de Sotelo.· · 
(Jornada I--Paso I--II) 

Más adelante en el Paso Segundo, VII, habla así Muñ.oz de Celestina 

de Albornoz: 

"Celestina de Albornoz· 
Es hermosa como un cielo, 
Es dulcísima su voz •••• 
Digna amante de Muffoz •••• · 
FUerza es que muera Sotelo." 

La otra mujer que aparece en el drama. Mu~oz, visitador de Méjico, 

es Berta, protegida de Celestina de quien ésta dice lo siguiente: 
11Eras niña todavía 

Cuando tu querido padre 
Descendió a la tumba fría; 
Desde entonces fu1 tu madre, 
Y aun doce años no tenia• 11 

(Jornada I--Paso Segundo))VI) 

Más a.delante, en la misma escena, se vuelve a referir a Berta Celes 

tina: 

"Berta mía, en tu alma pura 
sé ~ue tengo mi dosel. 

Tú, con llanto de amargura, 
Irás a mi sepultura · 

Y la regarás con él." 

Es Berta, entonces, una joven hermosa y pura a quien Gonzalo Núñez 

comienza por querer seducir y acaba por amar. La describe Núñez, -

al nrincinio. de este modo: 



"Es mujer 
Que almque ahora está en la flor 

/') 

De sus años, es prudente 
Como un viejo setentón." · 

(Jornada Primera--Paso Primero--YI) 

Después que Berta da su vida para salvar a su querida celestina, NÚ 

ñez habla de ella en los siguiGntes términos: 

"Necesitaba un ángel inocente 
Q,ue fuera mi consuelo, mi tesoro, 
Q,ue con sus manos cándidas mi lloro 
Enjugara clemente., t? 

(.Jornada Tercera--II) 

y 

11Encontré esta mujer~ bella sensible, 
Tierna, sencj_ll :1, pu:"."a, •• , ... 
Era un niño jnocerte, 
Era aurora lucl ente, 
Destello .je::. Señ.or s ra ffoacible. '' 

( Jornad.a- Terce ra--II) 

Es tan grande el amor c1ue t1.ivo Auñoz por la desaparecida Berta, que 

se separa de su protector Mufí.oz y se dedica a ayudar a . Sot.elo y su 

partido • 

. 11-- ¡Oh mi Berta j_nfeliz J si desde el e ielo, 
Donde debes estar, ves a tu amante, 
Dale fuerzas, protége1e ~ su m::i.Go 
Rasgará el pec:10 al Cl'le te diÓ la muerte, 
Y ahora la cabeza alza trilmf<:tnte .. " 

(Jornada Tercera--II) 

Celestina también lamenta la temprana rrmerte de su querida Berta, 

al decir: 

"iMuerta& ••••• ¡muerta sin piecladJ 
Resonaron sus gemidos 
A la par que los bramidos 
De la horrible tempestad .. " 

'(Jornada Tercera--I) 

Describe el autor, por medio de Cele.stina, el paso de esta joven por 

el mundo en las siguienteslíneasr 

"Caminabas entre flores , 
Oh niña inocente y pura, 
Gozando de la hermosura 
De sus variados colores: 
Sus apacibles olores 
Tus sentidos confundieron, 
Y tus ojos no advirtieron 
Que bajo tapiz tan pulcro 
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Se ocultubu hondo sepulcro 
Dondo tus pl2nt.::.:.s se h.uno.icron .. " 

(Jo rn··ct··, m·rc--'""''" I~ - .,._.;, ,__,,. J.~ l._; _l.,_:,.-••- - I 

Respecto u Mario.no. del él.ro.mo., fitJ?..rivo.do ,_del viroy, Boscán des­

cribe <.J. doño. Mariano. de 2sto moa.o: 
" , , , Alll esta ••• --¡ Cu::::.n h .. .:n:1os-'.::..; ··- Su scrnbl~mte, 

CUQl rayo meláncolico de lun~, 
Tristeza inspir:~;. 1..;l coro.zón. º • • --i1fu mente 
TJ.l vez vago.- perc1ic1J. ,_;:1 L.~s r.::..gion-.;s 
De mentidas visiones, 
o ve de J?ios el trono !'efulger_ite:i 
Y de arcangeles pur0s .u.~s legiones? 

(Pa;isa; 
¡Oh mujerJ Los espiritus del cielo, 

No envueltos en el velo 
0.ue 91ega a los :nortales, 
Leeran tus pensanüen+..os vagarosos, 
Y darán de placer vivas señales .•••• 
; íluién pudiera vivir en tu alma -1:mra? u '-' , , , 

¿quien ver tu corazon? ¿quien un recuerdo 
Imprimir en tu mente? 11 ....... 

11 

Rodriguez'Galván resume, por medio de Dolía Mariana en la Jornada Se­

gunda, lo que él priensa que ss la mujerº Nuturalmente, no todo el 

mundo coincidirá en esta oplnión, pero a mi parecer, es ésta bastan­

te atinuda. Citaré solam8nte extractos de un pasaje largo: 
11 ¡Oh mujerJ ¡ cuó.J. es tu estrelldJ •..••• 
Un desierto arirto y triste 
Miras, si fea Ili~iste; 
Un abismo, si eres bella. 
El ciclo en tu frente sella 
Sentencia qu8 hds de llev~r, 
De dovoranta pesar; 
Pues se hicieron ¡Oh mujer¡ 
TU alma para padecer 
Tus o jos pe.ro. llor<J.r .. 11 

rompara como reaccionan el hombre y la mujer frente a dif ercntes pr2 

blemas ~ 
11Si el hombre oprime el pesar, 
'.7ucln por los Ccunpos luCJgo, 
o se precipita ciego 
Por los desiertos del mar, 
o en zarnbrds va a disipar 



El tonncnto ouv lo ugita; 
Mas la mujer se marchi ca 
como aprisionada t~o1 , 
Y sólo ve su dolor · 
LJ. cámara doncle r.J.h5.tn~ ¡¡ 
, , . 

Todav1a no hJ.biu c::.dq_uiri_do J.a rru ,jcr el lug:.:Lr qu8 ocupa a11ora on la -

Socl. edJ.· d, puesto q11° ?odJ:•1 -:··1'•> r7 ( . .. ·. ·: i ;"·:n , ' - _, • .. · '. · ....... .::_ . ..Av/..J . ...... ..._ ._ · "'~ · · . ......... 

pe di tadu enter¿~meYJ.tP :; !_ 11.o:(JiY;: 

"¡Pobre mu.iET! 01L: :1·.~::: n.:i.(.·7-do 
Para juguete ·.:.: .":. 1 :0:,·;1\Jn;; 

¡Pobre rnl~J_.:;;:-·~ ':\;~·e, 'J·.T'J"lr .::,· 
Fué del c:).e] e nl_,:: (~c;s J.lio; 
¡Pobre mujer!, ui.:.0,:; l1rl.s v~m5. do 
A 1-Á tierra p::!.Y'LL s~:::· 
Cris~ :::- 1 que pur-\ G ~ _ ,~c\r; ~pcr 
Un nino qu8 3c: G l v1 c:rt '-j; 
¡Pobre rnujerJ (c;s ~:i.: su.r;rt:.e 
Infel i7. , . ~ ¿Pnt:rc ;nu ]·.::::r ! , . ~· •• ~ ¡¡ 

r.~lifica como infeliz y su-

10. El idea~-.J2...ºl:.:~tJ.-~o __ ~P.0_·1::r:Lctüv10 y l:i.burtJ.d) 

Si\Jndo L..::. época rlur::.m tu l .. ~ c:~:..Ll viv:i2rc1n los ~s critores román­

ticos tc.n llern1 de C'..@bios po J ticos 7 no puc1ioron menos ele r epercu--

tir estos acontocimi o:,;n-\:os ,;;1 Lts obr-::s lj_ter~lrLis que surgieron en-

-~onc8s. 
. , . 

Los JOVen~s escritorts s u hic~eron dcfa~sores entusiastas -

t1e ll)A nuevus idoéls. ?or e ,jeJrplo ~ Lord Byron en The Prison~_r of ¡-­

Schill()_.!l expone el c _:_ ~_; n d.e los pr5-sione1~os políticos. El mavor de -­

tres hermanos re:J. etta la ;·nui:-~;nte j_e d03 de el los, N;J_turalmente, ansia 

la muerte: 

:>2ec8..ufe I cou-:.d L:'.:Je Sff,iled to see 
The oe2t~1 t n:1t v.•0111. rJ . .rave set me free." 

nefi~e lo que c .'nstituye 12 verdadera falta de libertad, al descri-

1-iir a su hermano menor en los siguientes términos: 

' 1:r1y brother' s soul vms of tha t i:iould 
11·~hich in a palace has grown cold 
I-Iad his froe orcett hlng been denieP,. n 56 
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En cuanto a España, conforme a Diaz Plaja, 11 una rigurosa vigi 

lancia retrasara en lo posible, si no la presencia de la renova- -

cí6n, la de sus signos exteriores." 5?. 

La libertad es un tema que gusta mucho a los escritores roman 

ticos. Como dice Larra en sus Artículos de literatura, advocan la 

libertad en todo: 

"Libertad en literatura, como en las artos, como en la indus~ 

t i 1 . J . . 11 58. r a, como en e comercio, como en _a conciencia. 

Así como llegaron a M~xico las nuevas ideas liberales de la -

Revolución francesa y norteamericana, las cuales cQlminaron en la 

guerra de independencia, así también los jóvenes escritores mexics. 

nos escribieron acerca de esa nueva forma de vida que la indepen--

dencia de Espafia trajo. Algunas de rstas obras son resultados del 

entusiasmo de estos w6venes al tratar de su patria y de la ansiada 

libertad. 

Mucho se ha escrito acerca de Don Franciscq Gont6lez Bocane--

gra, autor del Himno Nac:Lonal Mejicano, especialmente el año pasa­

do cuando se celebró el centenario del estreno, pero, puesto que -

me estoy refiriendo al tema patriótico, no puedo dejar de copiar e 

aunque sea una parte de tan bello canto: 

11 Mlls si osare un extraño enemigo 
profanar con su planta tu suelo, 
piensa ¡oh patria querida! que ol cielo 
un soldado en cada hijo te dj_Ó. 11 59 

No tuve el gusto do oit a los 5,ooo niflos que unieron sus voces P.§. 

ra cantar el Himno durante las posad¡'s fiestas patrj_ns, pero estoy 

segura que ha de ver sido un espectáculo imponente y algo que no -



se imagin6 nunca su autor. 

Es interesante notar que Fernando Calder6n también escribi6 -

un Himno Patri6tico "Para cDntarso el 16 de septiembre de 1840. 11 -

En ~l pone de relieve 2 ln libertad: 

11 ¡Libortad, es tu ráfoga pural 
¡Libertad, es tu inmenso fulgor!" 

Tambi~n menciona a los c:rndillos de lo indepcndcncü.1: 

''¡Salve, o genio, que el árbol plantaste, 
Que regado con s2ngrc creció! 
¡Salve, Hidalgo, glorioso c2udillol 
¡Salve, o día do gloria y honor! 

Y a Morclos, Allende y Aldnma, 
Y a mil bravos, quo llenos de ardor, 
Con su muerte su gloria sellaron, 

¡Salve! canta del •;11nblo lE.: voz. 11 

Calderón demuestra gr2n ndmiraci6n por ol padre de la patria, Don 

Miguel Hidalgo y Costilla en su composición, titulnda A Hidalgo: 

~Grita Hidalgo, por fin con voz divina: 
'M~xico libre para siempre sea!' 
Y al tirano es;Jaüol gu.crra fu.lmina • 11 

Se vanagloría de que ya hayan pasado "siglos de exGcraci6n, siglos 

de aprobio11 para Mé;:ico en otro poema cor·to, Brlndando a las Mexica 

nas, el 16 do septiecbro ae 1837. 

También trata Fernando Calderón estos tem8s dol patriotismo y 

la libertad en r;cncre.l, es de cir, s ín referirse c. t.ma fecha en --

particular o a M6xico, coao ocurre en La vuelta del desterrado,-~ 

donde se encuentra la muy elocuente dcscripci6n de lo que les pasó 

a muchos j ovencs do su tim:1po, incluyendo al autor mis¡'10, pues, C_2 

mo es sabido, tuvo que vivir lejos de Zacatecas por un tiempo por 

sus ideas políticas. Dice Calderón lo que sigue: 

"Al fin ¡oh patria querida! 
Al ?in mi cansada planta 



Vuelve a pisar tu recinto 
Despu&s de tantas desgracias: 
Políticas dcsensioncs, 
Persecuciones ti?a~as, 
El furor de los narti~os 
De tu seno me arrr_¡nc~n'c:m. 11 

Otra poesía bélica es E~ vntcr<]_~ quien vuelve al lado de su amada, 

orgulloso dcspu6s de habar peleado ~or su patria. 

Sin e111bnrgo, es El .§_Olé' r1.c' o c1_~: .. J;.~- lipertod un verdadero canto 

a ese ideal tan cant~ao p0r los románticos. El joven, quien ~uede 

1 
r , 

ser de cu~< quic~ pa:ts dc1 :~:x.t1c:o no ·~icno más compañero que su cnbQ 

llo, ha dejado ol paterno asilo y a su amada, y solamente con su -

espada va en busca do 
11 La muerto o la 1.i ;)ertad • 11 

Si se le añade a esto que no ostá dispuesto a adula!'" n ningtin tir.s, 

no, tenemos el verdadero "Soldado oe la libert.3d.u Respecto al pa-

triotismó, como lo trato el Sr. C.:.:J.dcr6n, citaré lo que dice un -

crítico, quien se firma 11. Rr. de El museo rnoxicnno, Vol. l.+ 1 peri.Q. 

dico publicado en 18l1-4, acerca de esto temn: 

"Pero el género en que aún no 13 conocemos rival t1 dal­
der6n es en sus poesías patri6ticcs; allí está el poeta en -
toda su grcndeza; desaparecen las imitacion~s do Arriaca y -
Cien.fuegos: adquiere origirnüidod, valentía, y dicción e imQ. 
genes, todo concurre y obedece a sus inspiraciones felices. 
Es una fertilidad ecsuberanto de s0ntimientos nobles y subli­
mes. Suelta, lozana, como esos caballos salvajes, la mirada -
areientc, tendido el cuello, onsefiorándose ufanos del desier­
to. 

El sold~ao do la libertad (aunque imitnci6n de Espronce­
da) p'ue:de8rJr una prLJ.c:ihe c~o eso ¡yoesÍE1 vigo:rosa dol Sr. Cald~ 
rón. 

Sería necesnr.io reprodu.cir, aquí, una e una las poesías 
patrióticas de Calóor6n, ~ora notar el fuego, la grandiosidad 
y el acierto con que aste bardo de la libertad ha enriquecido 
sus producciones. 11 60. 

Sería demasiado laborioso y tal vez cansDdo para el lector ci 

tar los pasajes do sus obras donde Ignacio Rodríguez Gnlván pone -



de :relieve su patriotismo, pu.c.s :ne de.c;_¡_,or:1J.cia o.;:: f.'iÓ.::t par1 lrnbl't~.' 

de su querido Méjico y óoncenar r.ü yu¿,o espaC..ol. Examinaremos pr,i 

mero algunas de sus poesías. 

Es terrible ose 11•1;:oz r1 auion pinta Rodríguez Galván en El li 

cenciado Muñoz. Dic 1J el autor que ~l es ln causa del siguiente --

cuadro aterrador: 

"Por do quiora viudas ~e mi:r~n., 
O doncellas sin podre o sosttn, 
Por do quiera inocer-'::.cr. c~·,J::.J·t:n, 
Por do quiera c.'J':'aJ 3cs S8 v,Jr,_. 1'. 

En Mis ilusiones, dond8 dica qud arsf3 estar en Venecia o Jerusa--

lem, no deja de ensalzar a su pat~ia en los siguientes t6rminos: 

"Pero mi patrin .1dored::i 
En la mi montu aparece, 
Veo que opulcntn crece 
Del mundo todo ac1Jtcd2; 

¡Oh placorl 
l oh incompa:".'o.ble vcntur'2 l ..... . 
•Q · "( ',:¡' ',. " '~ ·o-~"'1()~ e~. 1 ¡ 11'0 enlll.rlGGu CS 0l1 ;.,'~.:.~ .... ;:.U;.a. 
·Que tc·mi·...;¡c) ,,, .. rr.~r·,.,....!lf j t. L~ ¡_J._;_ .:·_,;J ...... ._,~;, 

Se lamenta do que en su pBtric pasa lo que a continuación copio de 

su composici6n, 

t:En mi po tr5.o no. vicrn 
Sangre corre~ ror la ci~Cad y llanos, 

Y que cn~rc rabia ficr2 
He~~?nos ~~n rmanns 

Hasta hunói~sc el )~581 pupnan insa~os. 

''Ni ·Jiero. J.r1 _pe:ri::i.di.:1 
De 

. , . ~ 

ne e i Dn, q J.c: r is u.ur"a ;.1os 
'i bramanJo de:; uavidia 
Lu~go nos 2rr3~~z0 

Y on su rc1cntc ]_rfeJ"rwl n.os d.Js~c;é:azn • 11 

Es toda ].a profecía do Onati.20~ una oxposici6n (e los males que --

ocasionaron los conquistadc~os csp2fiolcs. En las siguientes líneas 

Guat5moc ha~la así: 

11 --Ya ;íü :;iglo pas6: mi pLrnblo todo 
Jamfs elevar~ la oscura fronte~ 



Hundida ahora en asqueroso lodo. 
Ya mi siglo pas6; del mnr de Oriente 
Nueva familia do distinto idioma, 
De distintas costumbros y semblantes 
En hora de dolor al puerto ~soma; 
Y asolando mi reino, nuevo reino 
Sobre sus ruinas míseras lcvnnta; 
Y cay6 para siempre el mexicano, 
Y ahora imprime on mi ciudad la plnnta 
El hijo del soberbio Castcll~no. 
Ya mi siglo pas6. 11 

Sin embargo, el m6s sentido canto patriótico que escribió Ro­

dríguez Galván fllé el fm:10so, Adiaos, oh patria mía, escrito a bol: 

do del paquete vapor, Teviot, naveganco de la Baliza de Orleans a 

la Habana, el domingo 12 de junio do 1842. No supo este desafort~ 

nado poetA que sería este su verdadero 11 adios a su querida patria." 

A continuaci6n copiar6 el verso an donde se revela su tristeza al 

dejar México: 

11 E M~.. ' h i 1 ¡ n CJ1co •••.•• ¡o memora. 
¿Cuándo tu rico suelo 
Y tu azulado ciclo 
Vcr6 triste candor? 

Sin tí, c6lera y tedio 
Me C8USa ·1a alegria. 
Adios, oh pctria min, 
Adios, tierra de amor. 11 

Se proocup~ demasiado Rodríguez Galván por eso período colo-­

nial por el que: pas6 Méjico y presenta el VéÜOr ce los hombres que 

lucharon por la libertad. En ~l insurgente en Ulúa, oice: 

"Por libertélr n su patria 
Del Español orgulloso, 
En castillo tenebroso 
Se le condenó a gcmir. 11 

y 

"En su engaño impaciente 
Cree recobrar la libertad que anhola: 
Así con ilusiones nos consuela 

La acalorcda muerte." 
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Para nuestro poeta, la libertad es el origen de todo lo bueno: 

"Naci6 la libertc:c; ccn ella nc:icon 
Las artes, y los ,;J_(J_:_ci2 s, y la gloria. 11 

dice en la poesía, A.l s..,s;.~i.O.I.'.....P._Qn Jos~ Joaquín Pesado. Co:no todo --

joven romántico, considera que l c:i libertad es Gl don r.iás preciado. 

Lo expresa así en El anciano y el mancebo: 

"De feliz libertad un inst.:mte 
Vale más para ol fuerte varón, 
Que adormido on palacio brillante 
Tres centurias de v:Ll oprcsi6n. 1? 

Rodríguez Galv~n creo un personaje indio a quien llam6 Garce­

rán, el cual represont 3 ese espíritu de reboli6n contra el espafiol 

y ese amor a ln libertad. Aparec e es to personaje en El privado del 

rey, drama cuya acci6n so desarrolla en M~jico, on pleno período -

de la colonia pues el año que npunt n el autor es 1640-1641. A con 

tinuaci6n, se encuentran dos trozos quo dan ~ conocer el carácter 

del personaje mencionado: 

Garcerán: 
11 --¡Ah! m.:üC::ita la naci6n 
Que extrafio yugo tolera, 
Antes q~e su coraz6n 
Baje n téü hLJ.millé:lci6n 
MUL'!rn e on sus hijos, muera! 11 

(Jornada I---IX) 

y 

"--Volvi a la patria mia; 
Y cuando desde el 1Js.nco divisaba 
Las murallas de Ulun, 
Ardiente lloro de placar v0rtín! 11 

(Jornada Primcra--XIV) 

En las escenas dramáticos, La Cepilla, como ya he dicho ante­

riormente, Rodríguez G~lván rolnta los'dltimos instantes de la vi-
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da de Alonso de Avilo , ':; ~~ :,r1;~r;l :oco, c:uicn tc:nó parto en la con:-:;rü 

raci6n que prGtendi6 r·_:.1 c;1' '1 J_ :1?rq·1és clcl Valle, Don Martín Cortós, 

soborrmo de M6jico cm. 1;,;:,;:.;., I'-;Db:Un. este porsonoje e.ice hnber o--

La escena, ~onda apa~cccn los c0njuraCos (Jornada Segunda, -

cesidad que han tcni~ o si. e les hc,mlJ~'c:s de j unté'.lrse para derri-

bar una forma do gobicrPo o un ho~~r0 quo ya no los es erato. Re-

presentan estos hom~ros ese ·1 1. • 8e s no ne moJora r el cst~do de su pa--

trié\. En el cns o o que :·Je'! rcf icr o, le;s :?re ocu)<:1 librnr del tirano 

Mufioz. Dice así Pedro: 

11 Como D üStw n0ci6n e.el yugo 
Del visit8~or libr2ra, 
J,unqu.c C.es;rné.s r: ·c: e o:-;:--t~rn 
La ca boza (el ,,-:;.l vm'duzo. 11 

Bnltnsar, otro cunjurado, expresn osta misma idea: 

"Dispuest os toc'os osté:~ r1os 
A dnr muc:~te c.J._ t·:_r?,1:c. :i 

(JcrnnCn Segundc--Pos o Pri~oro--I) 

Est~s dos líneas pod?ÍGn Gtribuirs c 8 qualq~ier individuo de una 

nact6n que desgraci,1dnrnent0 ostuvior2 br:j o el yugo du un tirano. 

Es n8cosario aclar~r que Rodrí suez Galván no condena a Espa-

fia, pues, ~l contrar io, por CTodio del y~ rnoncionado Pedro, habla 

con ruspecto de ese p?Ís y su cr~n horoe, a l Cid: 

11 ¿Habremos dcjm1 o los cicüos de nllcnde, 
Los campos de EspB5a, la tierra Ccl Cid, 



1,. .:::, 

Para que un coba··:-dc:, 1.11 6.espota aquende 
Nos llene; do info1:ü.--:, c'tc O)rc·bio? ••••• jDocic1! 11 

Como dice Juan de Dios Pez.:::? en su muy conoei<"!t1 iJOosía, Méx1c.,L.Y: 

E - " í , - +-. d E .. , "61. spana, cr menos son ueJ .. J.n:~::!O y no o · spana. 

11. La idcª del prorr~~9. 

Si, como dice Díaz Plaja, "El Romanticismo hereda del mundo -

neoclásico la adm1raci6n :~rnr ol progreso humano, 1162 no se puede n~ 
gar que Fernando Cnlde~6n e Ignncio Rodríguez Galv6n fallaron en -

esto. Sin embargo, nüiguno de los c1os escrigicron sobre la vacuna, 

la imprenta, el vapor, otc. So rovol-~ más bien su idea del progr.§_ 

so por me0io de sus ideas libor2les y su gran amor por su patria. 

Tienen esperanzn ao que éste llegue a vencer la "ignorancia, la -~ 

aflicci6n, el abat:Lmiento", como .::s evü1cnte <.m las siguiontos 11-. 
neas que oscribi6 Rodríguez Gnlván: 

11 Prosigue, pues: no sie:'.lprc en nuestra patria, 
La ignorancia tond.1'1~ su. infame osiento: 
No siempre la nflicci6n y abatireicnto 
Nuestros lánguicos ojos corrarán. 11 

Deseo en oste muy digno de todo aquól que ama a su patria y tiene 

fe en ella. Ldstima qua tanto su autor, Ignacio Rodríguez Galv~n, 

como Fernaneo Calderón hayan vivido tan pocos aaos. Para ningdn -

estudiante de literatura mexicana debe pasar inadvertido este amor 

por su patria que stLtieron nu0stros dos primeros románticos. 



Copitulo IV 
Obras citadas 

lOti 

l. Díaz-Plaja, Guillorno--Intro~ucci6n al Estudio del Romanticis­
mo español. 

2. 

4. 

5. 

6. 

7. 

González Peña, Carlos--Historin do la literatura mexicana 

Ortiz, Luis G.--La última golonc1rJnn en Poesía Romántica 
Biblioteca del estuc1i<mtc universitario. Ec1iciones de la 
UniversiduC'. Nacional li.ut6nor:m. México. 1941. 

Usigli, Roc::olfo--MS;cLco on el tectro 

Zorrilla, Jos6--Don Juan Tenorio ufinl del Godo. 
Colección Austrnl. Cuarta edicicn: ·--V--19:;1 
Espnsa-Galpe Argentina, S. A. Buenos Aires. M6xico. 

Usigli, Rodolfo--M6xico en el teatro 

Idem 

8. Ortega y Gasset-- Para un museo romántico. 11El Espectador", 
VI, 85. 

9. Gonz~loz Peña, Cerlos--Historia de ln literatura mexicana. 

10. Larra, Mariano José de--fil'tículos de crítica literaria y 
artística. 

11. Prieto, Guillcrno--Al mar en Poesía Romántica. 

12. Acuña, Manuel--Manucl Acufi.E>. ::iocta y hombre de su tiem o 
Biblioteca onciclonodica nopular. Toreara poca. 
Secretoria de E~uc~ci6n Pablic~. M6xico. 

13. Ji~énez Rueca, Julio--Historin (e lQ literatura mexicana. 

14. De la Colinn, Rafael--B.·-- R.:isgos biográficos y examen de 
sus obras en Poosíns y Tcntro do Fernando Calderón. 

15. Becquer, Gustavo Adolfo--Obras (Leyondas--Leyendas y cartas 
literarias--Artfculos--vnrios y rimes) Madrid. Fernando Fe. 
Puerta dél sol, 15- Madricl .• 

16. El Apuntador-- Semanario QC Teatros, Costumbres, Literatura 
y variedades. M~xico. Impronta de Vicente García Torres. -
18l~l. Martes 29 de junio. 



17. 

18. 

19. 

20. 

21 .. 

22. 

24. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33. 

107 

D:!az-Plaja, Guillorno--Introducci6n al Estudio del Romanticis 
mo éspañol. 

Rugo, Vietor--Tcatro completo 

Zorrilla, Jos~--Don Junn Tenorio. 

Fernando Calderón--El torneo en Obrns po6ticns y dram~ticas 
M~xic o, 1849. 

Calderón, Fcrnando--.Hcrmnn o la vuel t.1 del cruzado 
Obras poótic~s y ~rcmuticas. 

Calderón, Fermmdo--An~.Jlolenc en Obras poéticas y dramáti­
cas, 

González Pefia, Carlos-~Fistoria de la literatura mexicana 

Calderón, Fernando--A ninguna de l ns tres en Obras po6ticas 
y dramáticas 

Rodríguez Golv6n, Ignacio--Muñoz visit3dor de Me"ico en 
Poesías de Icnacio Rodrfeuez Galv -n. Tomo II. Biblioteca de 
Autores Mejicnnos. Vcr~cruz. Puebla. 1883. 

Díaz-Plaja1 Guillermo--Introducci6n al Estudio del Romanti-­
cismo espanol. 

1 

Idem 

Torres-Ríosoco, Arturo-- Antologín ce ln literatura hispano­
anericnna. Segunda Edición. 

Rojas Garcidu8ñns, Jos6--Pr6logo y .Antología a Manuel Acuña, 
poeta y hombre de su tiempo. 

González Peña, Cnrlos--Historia do ln literatura mexicana. 

Shakcspcare, William--The Tragedias of Willinm Shakespeare. 
First edition of this issue, Novcrnber 1906. Reprintod Nov. 
1907, May 1908, J~n . 1910, J en. 1913. 

Martínez, Jos~ Luis--Pr6lor,o a Poesía Romántica 

Byron, Gcorgc Goraon, Lord--The Complote Poetical Works of 
Lord Byron. Stuc1ent11 s Cambridge Ec:i ti on. Houghton Mifflin 
Company. The Riverside Pri7iss Cambridge. 

Morris H. Needlem~n and William Brndley Otis--History of -­
English Litcrature. Volume II. 



35. 

36. 

37. 

38. 

39. 

40. 

41. 

44. 

45. 

46. 

47. 

48. 

49. 

50. 

51 

52. 

53. 

54. 

55. 

108 

Diaz-Plaja, GuilL:irmo--Introducci6!]. nl Estudio clel Romfillti-­
cismo español. 

Zorrilla, Jos6--pon Juan Tenorio. 

Díaz-Plaja--Intro(ucci6n el Estudio del Romanticismo Esnafiol 

Domisetti-- Lucin de ~mnermoor. 

Puccini--Madr:me Buttqrfli· 

Byron, Georgo Gordon, Lord--The Comolcte Pootical Works of 
Lord Byron. 

Idem 

Shelley, Percy Bysshe--~he pom2lcto Poeticnl Works of Porcy 
Bysshe ShelJ.ex. Editnd by 1r.b.omns Butchinson. With Introduc 
tion and No·ces by Ben,jnmin P. Kurtz. Oxford Univorsity Press. 

Idem 

Keots' John--The e Ofil.2.JGtc ::)ooticsil Works of John Keats. 
Edited by H. Buxton Forman, C. B. v.Jith an Introducticn by 
Leonard Bacon. New York. Oxford Univcrsity Prcss. 1934. 

Ici.om 

Esproncodn, Josó de--El ~~ablo mundo. Editorial Colomina. 
Calle 49-660--La Plat~. Copyright by Editorial Calomino. --
1944. 

Pe6n y Contreras, Jos6--Ecos en Po0sín Romántica. 

Idem 

Flor os, Manuel M. --ji:vn cm I~s ~lli.9.Jnnntico. 

Ré'.mfrcz, Ignacio--!. Rosa.f:;i.O en .?QQ~Ín R om:)nticn. 

Acuña, Manuel M. --.N.QS:t11:rn2 1~n l'1q;._!1J:lc:l lle uño., poeto y hombre de 
su tiempo. 

Roj:is Garcidueñas-- Pr6l9¡:;0 y antoli¡;ín a Manuel Acufü:1, Doc­
ta y hombre c1o su tier:m...Q• 

Usigli, Rodolfo--M~xico en el teatro. 



56. 

57. 

58. 

59. 

Byron, Georg o G c:r ~~ or:. , LorC--Thq_E.rJs oner of Scli_ illon e!'! 
The Complete ?o s_t '.~_<;<. l __ ~A[~rk.§_~if, __ l!?tc'. fil:ro:q. 

109 

Díaz-Plaja 2 Gu:Ll1~;rnD-··.In-troducción al Estc1.dio d.el Romanti-­
cismo espe.nok_ 

Larra, Mariano Jo::) ó d e--~~.r..tlcJ:l_los é1 G crítica li tc:rnria y ar .. 
tistica. 

Gonzáloz Bocanegr a , Fr ~mc isco--El Hi r:mo Nr.ci onal. 
NOt"' bi ogro f:i. -:: c~. ·:JO:~ . . ~·í" Galinc·· (. -:;T vrr1· .., E· dit cri "l Patria' u - u ,; s . '"" i. ,1 ·' · ·-- t... ~ 

S. A. 

60. El muse o me.x5.C.f.!) '2. Vo~J!J:Jcn 4-. 1841+. 

61. 

62. 

P Ju 1 J D . .. ' ·· .- .., . <·- , ... "' ' h' :· ., eza, nn e.e . J_ J , •• • ,,~· :.c·l·~·-:':: .. . r..5'.::.._·_:2.;.;.1,-L __ • México. 1906. 

D.1"z-Pl"'J0

..., ,..,ui J 1 ,.,, .. mr· - .. • -r-ntr' "CiL~ "•·-i ·111 "l f:eotuc~io c'.e .l .. Romanti--c ~~m o E~ P~ \o l._ .. --. , _,_ ·"· . .·'"'.:: ~ ____ :::....:.:...:_·-: . .:::..~ ·:.:._c.. -~· ---'' ------"'-'---..--....-



110 

CONCLUSION 

Cuando un trabD~o, por sencj_lJ.o que st;o, h2 sido termincdo, 

se pregunta uno si el rcsul tc-.do tondr3 2lgún valor o interés 

para los estudiantes ee liter~tura. Naturalmente, que todn te-

i . i . ' , 6 . ~ ' 1. - 1 . it s s es in ciaon con f : ..1. pr o:;:> . Sl L. o ce cur1) ir uno ce os requis os 

que la Escuela ~e Ver~n o de la Universidad Naci onal de México ha 

estipulac o pnrn M 1q ~ü:eir 0 1 t~r::i (~() c"lo He:; estro en Artes. Sin omba,r 

go, a mecida quo se ~vn~z3 r I1 a: ustua io de las vidas y otros de 

los escritores, objeto C:c r~ic¡~. 3 invcs·cigaci6n, se va uno interesan 

do m6s y más en los 
, 

c:1 su. c:ooc a. Tnnt o trota uno c1e com 

penetrarse de tod8s los fnscs do la viCa de dichos escritores que 

llega a conocerlos y ccsi a c~np2rtir sus tristezas y alegrías. 

Eso mo ,ha pLlsado El mí ccn los clo s escritoras qu.o ho 0studiaG.o. 

Ln 6poca, durante l .'1 cuc::l vi vj_ er :m Fermmd o Calderón e Igna ... 

cio Rodríguez Gnlv6n , f u6 ~uy g~ nnde pnra M6xico, ya q~e entonces 

se comenzó a for ma r 13 nuevo naciohalidad. Mucho l es ~abe M6xico 

a aquellos j6venas escritoras quienes tuviorrn el talento y valor 

para expresar sus ideas liber~lo s. 

En un r:~rtÍc L1.l o , lla LYJ.odo _J,,1 Q).t:X.i.ll y sus Monumentos por Antonio 

Espina, 1 ' • ' 1 , . '"" h . • ' c.cc.1ccco 2 grnn nus1co 1._,.1opin, caco su nutor, en esencia, 

que, nunquo no haya un mo=:rnmcnto cU :;no ele ln grcmde za de Chopin, 

. f 1 . . 6i . 1 • • J. " ' b su in _uoncia s e seguir~ s1nc1 on~o a craves Ge sus o ras. Conclu-

ye diciendo que los genios no noc csit8n monumentos. Pos consi---

guionte, si I gnaci o Ro<ríG uaz Galvén y Fernando Calder6n han de -

s cg uil' ocupanClo ol lusé\ r que l os c orrGsponc1e en la literatura Me-
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xicann, es necesario qt10 sus obrns sean f6cilcs de consegui:c, ya 

que he intentaeo presuntnrlas como eign~s de ser mejor conocidas. 

Espero, en parte, haber consozuifo mi prop6sito. 
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